
 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 1:  

 

El desierto asesino se estaba extendiendo. 

El terreno accidentado sobre el que pisan ambos pies se conecta con el horizonte más allá. 

No hay nada que bloquear y el aire seco acaricia la piel. La noche azul que se extiende 

por encima de su cabeza era tan profunda que le recordó al negro azabache del universo. 

Desolado, vasto espacio. 

Un mundo casual, frío y solitario. 

Sin embargo, algo es refrescante. No hay grilletes ni formas de sujeción. Todo es 

refrescante. Está formado por el propio poder y solo la voluntad determina el futuro. 

Estricto, duro, vago, libre. 

Así que corrió como le ordenó su corazón. 

No tenía sentido, pero no había ciudad, así que se apresuré. 

La sensación de la tierra dura se transmite a los pies. Es el viento seco y polvoriento lo 

que hace revolotear el cabello. El aliento exhalado está caliente. El calor invade y 

desborda el cuerpo. Es doloroso. Sin embargo, su cara estaba rota. Había un tipo en el 

que se elevaban la mente y el cuerpo. 

La carne se mueve, los huesos se quitan y el flujo sanguíneo corre. Las células del cuerpo 

están llenas de algo fresco. 

Movió sus miembros con todas sus fuerzas y pateo el suelo con todas sus fuerzas. Siguió 

corriendo todo el camino, para siempre. Aún así, el mundo es amplio. Abrumadoramente 

amplio. Estaba tan alto que podía verlo, y era profundo hasta el fondo. 

Es una razón. 

Cuando se dio cuenta, su corazón se liberó. El cuerpo diminuto y el vasto mundo se 

volvieron uno a través del alma. 

Vendrá aquí algún día. Siempre lo pensó. 

Cuando pueda vendrá aquí. Siempre lo ha esperado. 

Simplemente no puedo admitir que no existe tal lugar. 

++++++++++ 

La irritación intangible estaba erosionando a Suoh Mikoto. 

Hace calor y humedad, medianoche en pleno verano. Innumerables voces resonaron de la 

nada en el callejón donde estaba Suoh. 



 

 

Enojados. Voz ronca. Gritan. Y el disparo que los atraviesa. 

Sin embargo, el sonido más llamativo es probablemente el de las llamas, que arde 

violentamente por la noche. Cuando el equipo de Suoh, “Homura”, se afila los colmillos, 

siempre es el sonido que fluye en el campo de batalla. La disonancia de la destrucción 

resonó en el callejón, transmitiéndole el calor del espíritu de lucha y la locura. 

Suoh saca el cigarrillo mientras camina, lo enciende, lo inhala lentamente hacia los 

pulmones y exhala. 

La disonancia se hizo más fuerte hacia la parte trasera del callejón. 

Lo que ilumina la zona es la poco fiable farola. Sin embargo, en el destino, una luz 

espeluznante se refleja en la pared del edificio y parpadea. Fuego y llama. Si miras de 

cerca, puedes ver los rastros de destrucción en las paredes cercanas y en el suelo. 

El olor a quemado de los incombustibles perfora la nariz y da calor, que es diferente al 

sol durante el día, se aferra la parte superior del brazo y a la espalda. Signos de violencia 

intensa. Sin embargo, la expresión de Suoh no se mueve. Hay un ambiente obligatorio en 

alguna parte y camina en silencio. 

Algo se encontró en la oscuridad del callejón. 

Es una persona. El hombre caído se movió mientras se acercaba al cabo. La línea de visión 

de Suoh se mueve a toda prisa. 

Al parecer, estaba débil. La piel bien bronceada y los rasgos profundamente tallados no 

son japoneses. La ropa que estaba usando estaba rota, y llamativas marcas de quemaduras 

eran visibles. 

El hombre se tambaleó, pero cuando notó que Suoh estaba a su lado, sacudió la cara. 

"Hey." 

Gritó brevemente y señaló la pistola que sostenía. 

Suoh mira a quien le está apuntando con una mirada poco interesante. Fuma y exhala. 

"...Piérdete." 

Voz baja, espesa y seca. Aún así, es una misteriosa voz brillante. 

Por otro lado, cuando el hombre reposicionó su pistola con ambas manos, repitió la 

respiración superficial. 

Un hombre fuerte, quizás rutinario, que ha entrado en contacto con la violencia. Pero 

ahora, los ojos del hombre carecían de juicio sereno. Todo lo que queda es un simple 

miedo a cosas irracionales y misteriosas. 

Los labios de Suoh, que había vuelto a agregar un cigarrillo, se cerraron y distorsionaron. 



 

 

Sólo unos pocos movimientos, "Bam". 

Inmediatamente después, el hombre disparó mientras gritaba. 

Un disparo seco estalla y la llama parpadea. Pero casi al mismo tiempo, una luz que 

excedía con creces el fuego se arremolinaba entre los dos. 

No es una llama, es una masa de "poder" de alta densidad en forma de llama. La bala 

disparada fue tragada por la llama que apareció repentinamente y desapareció con la 

llama. Un evento momentáneo. Sin embargo, la llama viva está grabada en la mente del 

espectador como una marca de quemadura. 

El hombre gritó fuerte y le arrojó su arma para escapar. Un monstruo, gritos en el callejón. 

Suoh miró la espalda del hombre que huía con el rostro cortado. Luego inhalo mucho y 

exhala. 

El humo púrpura se derrama en un callejón sin viento y se derrite en el aire húmedo de la 

noche. Sin saberlo, sus ojos persiguieron el humo, y Suoh levantó la barbilla y miró hacia 

arriba. 

Esta zona es un antiguo distrito comercial. Los edificios de múltiples inquilinos alineados 

tienen paredes de concreto que estrechan el cielo nocturno de verano. Parece estar en el 

fondo del agujero o incluso dentro del mismo. 

Desde el callejón donde el sonido y el calor son fangosos como almidón, solo el fino 

humo púrpura que se exhala con gracia se escapa al cielo despejado. Suoh sintió que la 

irritación se concentraba en el resto de su cuerpo. 

Suoh agitó el cigarrillo con brusquedad, golpeó las suelas con un paso y comenzó a 

caminar de nuevo. 

Al fondo del callejón. 

Finalmente, el callejón se cortó y salió a un lugar abierto. Es un almacén construido a lo 

largo de la antigua calle y un estacionamiento para vehículos grandes preparado en frente. 

Inmediatamente, el sonido y el calor que se duplicaron en el callejón se precipitaron como 

un tsunami. 

Muchos hombres pelean a dos manos. 

Uno es un grupo de personas de diferentes edades y razas que continúan disparando en el 

almacén. Los gritos también se mezclan con silabario en inglés y chino. Según 

información de Kusanagi Izumo, consejero de "Homura", parece que son de la 

organización mafiosa criminal del sudeste asiático, quienes comenzaron a entrar y salir 

de la zona de Shizume-cho a principios de este año. Escucho que el negocio principal es 

comprar y vender drogas y armas de fuego, pero las armas que tienen ahora 

probablemente son parte del producto. 



 

 

Por otro lado, son los jóvenes que se han asentado en la calle los que están atacando el 

camión parado en lugar. Es un grupo de no pocos menores de edad. No tienen ningún tipo 

de armas de fuego, y como mucho tienen en sus puños vacíos cosas como cuchillos y 

tubos de hierro. No es una fuerza que pueda competir con la mafia armada. Sin embargo, 

fueron retirando uno tras otro a los mafiosos que se habían extendido por los callejones, 

y finalmente los empujaron al interior del almacén. 

Es su "poder" el que llena la abrumadora diferencia de fuerza entre ellos. 

Era un "poder" en forma de llama que estaban manipulando como miembros. No es nada 

más, el "poder" que les dio Suoh. 

Poseedor de la capacidad de inducir fenómenos peculiares. 

Entre ellos, incluyendo a Suoh, solo hay siete personas en el mundo, individuos Ex-A, 

popularmente llamados "Poder del Rey", y algunos también fueron llamados simplemente 

"Rey". La pandilla callejera, "Homura", es el "clan" con el que compartió su poder. 

El clan rojo "Homura" dirigido por el tercer rey, el "Rey Rojo", Suoh Mikoto. 

Es un grupo de gente tan talentosa que está cazando a la mafia armada. 

"¡Mikoto-san!" 

Uno de los miembros se apresuró al notar que Suoh apareció en el estacionamiento. Rikio 

Kamamoto, un veterano del equipo. 

"¡Lo siento! Queríamos terminarlo para cuando llegaras, Mikoto-san, pero incluso 

sacaron ametralladoras." 

Bajo la palabra, rugió una serie de disparos diferentes. No es una pistola. Como informó 

Kamamoto, probablemente sea una ametralladora de asalto. Ve a los miembros de 

"Homura" corriendo hacia la sombra del camión. 

"¡Maldita sea! ¡No tengas miedo! ¡Haré un muro con llamas y lo empujaré!" 

"Rayos. ¡Gira hacia atrás, no hacia adelante!" 

Los gritos de los miembros se pueden escuchar desde el disparo. 

A pesar de estar expuestos a tiroteos intensos, los miembros de "Homura" no parecían 

estar debilitados. 

Por el contrario, la sensación de regocijo de ejercer el "poder" como lo desean los hace 

sentir gozosos e incluso alegres. 

Todos estaban llenos de energía y sus ojos brillaban. 

Feroz espíritu de lucha y locura. El calor que se había transmitido al callejón ahora estaba 

llenando la zona. 



 

 

Suoh frunció el ceño ligeramente. 

La sangre está ardiendo. El entusiasmo que emana por todo el cuerpo parece estar 

provocando a Suoh. El "poder" en Suoh quiere ser liberado como sus amigos. 

En ese momento, un destello de luz salió corriendo por la ventana del almacén, haciendo 

un ruido agudo y chispeante sobre el asfalto. Los pies de Suoh. Una serie de aterrizajes 

serpentearon como una costura, la superficie de la calle fue aplastada y los escombros 

rebotaron. Kamamoto pisó apresuradamente, "¿Oh?" 

"¡Maldición! ¡Mikoto-san, por favor ten cuidado!" 

Con Kamamoto gritando a toda prisa, Suoh miró el almacén. La distancia es de unos 200 

metros. Es un buen rango. Suoh agitó el cigarrillo. La parte de atrás de su cuerpo se tensa. 

El impulso de "poder" se acerca a la garganta. 

El "poder" de Suoh es la llama. 

Odia fundamentalmente la esclavitud y quiere libertad. 

"¡Mikoto-san!" 

Cuando Kamamoto lo instó, las balas volvieron a volar. Una bala que salta por encima de 

la cabeza aterriza en el asfalto de atrás. Kamamoto saltó frente a Suoh, gritando 

"¡Cuidado!" Tratando de proteger al “Rey” con su propio escudo. 

Pero, 

"Kamamoto. Vete." 

Suoh dijo eso descuidamente, hizo un ruido y dio un paso adelante. Kamamoto miró hacia 

atrás para decir algo, pero cuando vio a Suoh, se tragó las palabras. Luego, como 

empujado por el campo magnético de Suoh, naturalmente se hizo a un lado. 

Da dos o tres pasos hacia adelante. Escupe el cigarrillo y lo pisotea. Inmediatamente 

después, las balas vuelven a agarrar el costado. Le vino una sonrisa. La sangre estaba 

jugando. 

Todo bien. 

Un aura roja brillante escapó de todo el cuerpo de Suoh Mikoto. 

El aura que colorea a Suoh se convierte en un pilar de fuego ardiente y expulsa la 

oscuridad que lo rodea. Las olas de calor golpearon sospechosamente los alrededores, y 

el aire húmedo de la noche se quemó instantáneamente. Pero lo que más llama la atención 

es su poderosa presencia. Y fue una sensación de intimidación como un gigante de fuego, 

que no se puede pensar en la misma persona. 

Los hombres que luchaban con entusiasmo recuperaron el aliento y miraron hacia atrás. 



 

 

Luego, después de un segundo, gritaron más que antes. Sin embargo, algunos son 

terroríficos y otros gritan de alegría. 

El aura del perímetro se extiende explosivamente y ocupa toda el área. 

Campo de desviación de probabilidad del rey, es el "área" del rey llamado "Santuario". 

Además, la "fuerza" liberada se dispara hacia el cielo, se concentra en un punto 

determinado y se comprime para formar una "forma". 

Una enorme "espada" que aparece en lo alto del cielo con la liberación del "enorme poder 

de la autoridad real". El cuerpo de energía en forma de espada, que es un cristal de "poder" 

y simboliza el poder real, fue llamado "Espada de Damocles" siguiendo la historia de la 

antigua Grecia debido a la "posibilidad" del fenómeno. 

Los miembros de “Homura” tomaron un respiro. 

Y, 

"No Blood! No Bone! No Ash!" 

Levantan la voz como locos y empujan su puño hacia el cielo. 

La "Espada de Damocles" del Rey es la fuente y el símbolo del "poder" de los miembros 

del clan y la bandera de "Homura". Están orgullosos de él y de sus amigos. Los gritos de 

jóvenes ferozmente violentos, pero transparentemente puros, gritaron hasta el punto de 

conquistar la noche de verano. 

Pero... 

No es suficiente. 

Aún no es suficiente. Ese "poder" es un sentimiento y una pasión. Las ondas rojas que 

brotan de los miembros aún no han salido. Más y más. Quiere liberar ese "poder" que 

hierve como magma. En todas partes, para siempre, hasta el límite. No, quiere ir más allá 

de los límites y correr hasta que se rompa. 

Es un deseo irrazonable de ser liberado. 

Tiene hambre, las llamas saltan. 

Las chispas vuelan. 

La llama de Suoh ganó aún más poder. Cobró aún más impulso. El voltaje de "Homura" 

aumenta proporcionalmente. El aire caliente ahora se ha convertido en un vórtice de calor 

empapado, haciendo que todas las cosas tangibles se compriman profundamente y sean 

blandas. Kamamoto, que estaba al otro lado, se tambaleó insoportablemente y se pegó al 

fondo. En el momento en que todo el cuerpo de Suoh se integró con la llama, una pequeña 

grieta corrió en la "Espada de Damocles" muy arriba. Está bien. Es aún mejor si derribas 

todo, lo arruinas todo y ya está. 



 

 

Pero... 

"...King." 

Había una voz ligera que no se adaptaba a la ocasión. 

Suoh de repente aprieta la cuerda suelta. El "poder" que estaba a punto de desatarse se 

volvió loco de una vez. 

Suoh lo reprime con todas sus fuerzas, pero el "poder" atrapado aumenta la presión interna 

de inmediato en Suoh. 

La Espada de Damocles se ve fallada, y la hoja cruje como para quejarse. 

"Por favor, perdóname. Hace calor y está seco." 

La voz poco confiable, sin embargo, era incontrolable en la pasión reflexiva que se deslizó 

a través de la turbulencia de "poder" y alcanzó el interior de Suoh. Una línea de visión de 

plomo que se derritió cuando se calentó se introdujo en la voz principal. El impulso 

asesino de la violencia parece tener masa en sí mismo. Sin embargo, cuando el joven 

sonrió, mostró sus hombros a los ojos de Suoh. 

Tatara Totsuka, ejecutivo de "Homura". 

Es un joven amable y neutral que parece no tener nada que ver con la violencia. Sin 

embargo, Totsuka sonríe frente al “Rey” al borde de un arrebato sin dudarlo. 

Suoh se puso de pie con todos los músculos esqueléticos contraídos por un tiempo. 

Luego relajo un poco todo su cuerpo. 

Bajo con cuidado la presión interna que era el límite. 

Mira alrededor. 

El espacio alrededor del área ya está lleno de "poder" que estalla. El miembro del clan, 

que recibe al rey, puede ejercer más "poder" de lo habitual en el “Santuario”. Si hubiera 

sido una situación de batalla cincuenta por ciento hasta ahora, habría sido imposible que 

el enemigo ganara. 

No necesito más. 

"......" 

El pilar de fuego que se tragó a Suoh se derritió lentamente en el aire nocturno. Enemigos 

y aliados. Mientras miraba a todos en el lugar, Suoh sacó el cigarrillo, lo encendió, lo 

inhaló lentamente en sus pulmones y lo exhaló. 

"...Quémenlos." 

Comando corto. 



 

 

La voz que respondió fue valiente y feroz, y parecía indicar claramente el paradero de la 

victoria o la derrota. Kamamoto se levanta con un salto y corre hacia la línea del frente. 

No solo él. Los miembros de "Homura" saltan de la sombra del camión y corren al 

almacén. 

Sin embargo, Suoh ni siquiera los miró. Varios impulsos que aún son duros, presiona sus 

labios y lo supera desesperadamente. 

"¿King?" 

Totsuka pide pensar en ello. Suoh apenas respondió, "Oh.", mientras apartaba la mirada 

de Totsuka. 

"La he regado." 

Parece que no pudo evitar decirlo después de saberlo todo. La expresión dura de Suoh se 

reveló en la disculpa que parece ser Totsuka. Al mismo tiempo, la mente recupera el 

equilibrio. 

"Déjales el resto." 

"Ok. Aun así, no hay espacio para mí." 

Los miembros del clan que presenciaron la majestuosidad del "Rey" atacaron el almacén 

de inmediato. La batalla terminará pronto. Suoh lanza humo lentamente. 

"Lo siento." 

"¿Ah?" 

"No, ya ves. Por el momento, tuve un sentimiento extraño." 

"¿Qué estás diciendo?" 

La fuerza de Suoh se deshizo gradualmente mientras Totsuka se reía. Suoh estaba algo 

consciente y sonrió amargamente. 

Todavía está irritado. El enojo duro un poco más de tiempo, se suponía que se asentaría 

en el fondo de Suoh mientras se reducía un poco la cantidad total. Como siempre. Suoh 

ha estado gritando y gritando durante años con la irritación intangible que lo erosiona. 

Incluso con el fuego del "Rey", hay cosas que no se pueden quemar. 

"Rayos..." 

¿Por qué se convirtió en rey? La auto-pregunta que se repite muchas veces desde ese día 

hace tres años vuelve a su corazón. 

Pero ese fue el momento. 

No había ninguna señal. No es como si sintiera algo. 



 

 

Sin embargo, Suoh de repente levantó la cabeza y miró en dirección al cielo nocturno 

mientras era guiado por su intuición. 

Es el cielo del este. 

"¿Qué?" 

Y Totsuka se retrasa ligeramente y gira el cuello en la misma dirección que Suoh. 

La "Espada de Damocles" roja de Suoh flota muy por encima de ellos. 

Y, tal vez sea su imaginación. Más allá del cielo nocturno que miraban, sintió una luz 

azul parpadeando. 

Como una estrella fugaz o algo así. 

"¿Qué?" 

"......" 

Suoh silenciosamente no responde a las palabras de Totsuka. Sin embargo, siguió 

mirando fijamente hacia el cielo. 

La pelea sigue en marcha. 

Sin embargo, Suoh no podía apartar la mirada por alguna razón. 

++++++++++ 

"¿Rey Azul?" 

"Si. El puesto ha estado vacante durante mucho tiempo, pero parece que finalmente ha 

sido ocupado." 

Totsuka escucha desde el mostrador, Kusanagi asintió mientras limpiaba un vaso de 

vidrio. 

"HOMRA" es un bar de estilo retro en una esquina de Shizume-cho. Además del 

mostrador sazonado, hay sofás y mesas antiguos en la gran tienda de madera. Las filas de 

botellas de colores alineadas en la barra trasera son realmente auténticas. 

Sin embargo, contrariamente a la elaboración de cocteles, "HOMRA" es el territorio real 

del clan rojo reconocido por el "Acuerdo 120", e incluso el hogar de Suoh Mikoto, donde 

se juntan los ejecutivos de la pandilla callejera "Homura". El dueño y maestro es Kusanagi 

Izumo. Todavía tiene veinticuatro años, pero se hizo cargo de la tienda que originalmente 

dirigía su tío. 

"Ah... pero la información aún es rápida." 

"No me importa eso, se trata de mí." 



 

 

"Bueno, porque "King" es "King"." 

"¿Puedes usarlo con un poco más de cuidado? Por el momento, mantengan perfil bajo." 

"Ahí está. Es como una serpiente Hagi." 

No es un mal viento, pero Totsuka saca la lengua. Kusanagi encogió sus hombros. 

Kusanagi es un rango alto. Se tiñe el pelo y suele usar gafas de sol de colores claros. 

Parece un jugador inteligente, pero en realidad es una persona bastante difícil. Era el 

mayor de los miembros principales de "Homura", y probablemente debido a eso, tenía un 

mal sentimiento de familiaridad. 

Por otro lado, Totsuka es un joven de inocente infantilismo. El rostro pulcro también es 

femenino, y el piercing en la oreja izquierda se ve bien. Aunque es un ejecutivo de una 

pandilla callejera, la impresión de que es violento probablemente sea de un tipo distante. 

Suoh, Kusanagi y Totsuka se convirtieron en sus primeros miembros del clan (Clansman) 

cuando Suoh, que había estado asociado con ellos antes de que Suoh fuera elegido "Rey", 

se despertó como "Rey". Hace tres años. Cuando Suoh tenía diecinueve. 

"El ex "Rey Azul" murió cuando se creó el cráter, ¿verdad?" 

"Es el llamado incidente de Kagutsu. El anterior "Rey Rojo" perdió el control y cambió 

el terreno de Japón. El anterior "Rey Azul" debió haber muerto en ese momento." 

"Bueno, entonces eso fue hace más de una década." 

Totsuka se inclinó libremente sobre la encimera y miró a lo lejos. 

A pesar de que sucedió hace más de una década, ambos recuerdan la confusión del 

incidente de Kagutsu. Después de todo, un enorme cráter apareció repentinamente en la 

parte sur de Kanto, causando cientos de miles de víctimas. Hay varias opiniones sobre la 

verdad del caso, pero solo el "Rey" y sus vasallos conocen la verdad. 

"Hey, ese nuevo "Rey"..." 

Sin decirle a nadie, murmuró Totsuka. Kusanagi no respondió y siguió puliendo el vaso 

de vidrio en silencio. Luego, al cabo de un rato, saco un cigarrillo para tomarse un 

descanso. 

1:00 PM. Incluso los miembros de "Homura", que suelen estar inmersos en el lugar, rara 

vez aparecen durante este tiempo. En "HOMRA", que es ruidoso hasta la medianoche, 

puede pasar más tranquilo y pausadamente durante el día como ahora. 

El sol de verano brilla en vertical desde el tragaluz y no entra mucho en la tienda. Las 

ventanas estaban llenas de una luz blanca brillante, que separaba vívidamente el exterior 

abrasador del frescor interior. 



 

 

"¿Eh? Hey, Kusanagi-san. ¿Ahora que apareció el nuevo "Rey Azul", se revivirá "Scepter 

4"?" 

"No lo sé, pero es probable." 

Kusanagi respondió casualmente, frunciendo los labios y escupiendo humo. Sin embargo, 

su apariencia era misteriosa y se puede ver que previó los problemas del futuro cercano. 

"Scepter 4". 

Su nombre oficial es "División de Registro de Familia de la Oficina de Asuntos Legales 

de Tokyo, cuarta rama". Como su nombre lo indica, es una oficina de una agencia 

gubernamental, y su negocio es "gestión de registro familiar de extranjeros especiales, 

etc.". 

Sin embargo, la situación real es "una organización de seguridad para personas con 

poderes". 

Poseedores de la habilidad de inducir fenómenos peculiares. Los llamados poseedores de 

habilidades eran extremadamente problemáticos y peligrosos en la sociedad moderna. 

Aunque tiene un poder fuerte, es difícil distinguirlo, e incluso si está legalmente 

reprimido, casi no hay forma de imponer algún tipo de regulación en la realidad. Es como 

un ser humano con un arma de fuego que se puede usar en cualquier momento y en 

cualquier lugar, sin control, sin ninguna calificación o responsabilidad legal. 

Sin embargo, muchas de las personas talentosas adquieren sus habilidades únicas al 

recibir "poder" del "Rey" o bajo la dirección del "Rey". Como resultado, la mayoría de 

ellos pertenecen a un clan con el "Rey" en la parte superior y, como resultado, están bajo 

cierto control. Por supuesto, la naturaleza del clan cambia según las intenciones de cada 

"Rey", pero existe el "Acuerdo 120" entre los reyes, para frenar la agitación social y los 

conflictos entre clanes, y también se suprime el comportamiento poco ortodoxo de los 

miembros del clan.  

Sin embargo, no es que no haya ejemplos de miembros del clan que utilicen el "poder" 

para cometer actos delictivos. 

Además, hay un cierto número de personas con talento que obtienen "poder" 

espontáneamente independientemente del "Rey". Los que se llaman "Strains". Dado que 

no pertenecen al clan, no les importa el "sentido común del mundo de las personas 

talentosas", como la comprensión implícita del "poder", y mucho menos el "Acuerdo 

120", o a menudo no lo saben en primer lugar. 

Y es "Scepter 4" el que gestiona y supervisa esos Strains y reprime los delitos cometidos 

por personas con talento. 

Sin embargo, esta es la historia cuando el "Rey Azul" estaba vivo. Esto se debe a que 

"Scepter 4" tiene el aspecto de "un clan azul liderado por el Rey Azul", además de su 

rostro como una organización de seguridad para personas con poderes. Después de todo, 



 

 

ante un criminal con "poder", la forma más eficaz de controlar y capturar es que se 

encargue alguien con el mismo "poder". Y el "Rey Azul" que controla el "poder" del "Rey 

Rojo" que está arraigado en la "destrucción", revela su "poder" basado en el "orden". El 

"Rey Azul" y su clan eran los más adecuados como oficiales de seguridad de los 

talentosos. 

Sin embargo, el anterior "Rey Azul" murió en el caso de Kagutsu hace 11 años. 

Después de eso, "Scepter 4" continuó desempeñando sus funciones en ausencia del "Rey", 

pero el año pasado, suspendió sus actividades a raíz de cierto incidente. El trabajo fue 

transferido a otro clan, lo que resultó en un desmontaje a mitad de camino. Por cierto, 

"Homura" no está poco involucrado en cierto incidente. 

"Bueno, había varias cosas sobre nosotros y "Scepter 4", pero objetivamente hablando, 

esa era una organización necesaria. De hecho, después de que "Scepter 4" se disolvió, los 

problemas relacionados con los Strains aumentaron." 

"Pero gracias a eso, estamos ganando dinero." 

"Así es. Recientemente, siento que hay varios efectos adversos." 

"¿En serio?" 

"¿Lo sientes?" 

Cuando Kusanagi preguntó y volvió la mirada, parece que Totsuka de alguna manera 

entiende lo que dice Kusanagi, con un rostro amargado que parece difícil de responder. 

No ha puesto un cartel a lo grande, pero "Homura" ha estado haciendo algo así como un 

solucionador de problemas especializado en la recolección de Strains durante algún 

tiempo. 

Este es el comienzo del trabajo de Suoh si se corrige la causa. Durante un tiempo después 

de graduarse de la escuela secundaria, Suoh estaba imitando a un gorila en el inframundo 

de Shizume-cho. En particular, después de despertar como "Rey", varias organizaciones 

lo han utilizado como un portero que puede lidiar con problemas relacionados con los 

Strains. Y tal demanda no ha cambiado incluso ahora, con el surgimiento de "Homura" y 

convirtiéndose en una fuerza importante en el inframundo. Por el contrario, tendió a 

aumentar aún más que antes. Hoy en día, es menos probable que el propio Suoh salga, 

pero si se solicita, el equipo "Homura" ocupará el lugar. 

Originalmente, hay muchos Strains en Shizume-cho. Se mantiene cada esquina de la calle 

principal y se instala una enorme visión de la calle, pero si se entra por la parte trasera de 

la cuadra, se puede ver el tipo de negocio que toca la ley, principalmente en el casco 

antiguo. No solo los gánsteres, sino también las mafias extranjeras han echado raíces. 



 

 

Por esa razón, innumerables personas de diversas posiciones van y vienen, y era una tierra 

en la que era fácil encontrar un lugar para extraños como Strain. Naturalmente, existen 

muchos problemas relacionados con los Strains. 

"Por supuesto, después de todo, es un grupo de gente mala. Es natural que sea de mala 

educación..." 

Dado que "Homura" se estableció como una pandilla callejera, existe una fuerte 

conciencia de que "Shizume-cho es nuestra propia cuerda". Si un Strain se vuelve loco en 

Shizume-cho, tomaran la iniciativa de ir de viaje de negocios e hacer todo lo posible por 

calmar el ruido. Hubo un "logro" para bien o para mal, y no hubo resistencia a responder 

a tales "solicitudes". 

La resolución de problemas relacionados con Strains es una fuente de ingresos nada 

despreciable para "Homura". 

Sin embargo, 

"Recientemente, de mala manera, me estoy recuperando." 

Entonces, Kusanagi se quejó en la parte superior. 

No es exagerado decir que "Homura" domina Shizume-cho, en lo que respecta a la gente 

talentosa. 

En el contexto de la existencia absoluta del “Rey Rojo” Suoh Mikoto, el gobierno por el 

poder está generalizado. Y su dominio se extiende a los gánsteres y la mafia a través de 

trabajos como la resolución de problemas. 

La situación en Shizume-cho no fue necesariamente mala para muchas variedades. 

Los Strains que no tienen una comunidad de clanes suelen ser utilizados por el 

inframundo. 

En ese sentido, las organizaciones criminales rara vez utilizan los Strains en la ciudad de 

Shizume-cho, donde los ojos de "Homura" están brillando. 

Los Strains que han tenido problemas en otros lugares, pueden vivir en paz hasta cierto 

punto siempre que sigan las reglas y convenciones mínimas en Shizume-cho. De hecho, 

al escuchar la reputación de "Homura", el número de Strains que migran de otras áreas 

iba en aumento. 

Por otro lado, "Homura" en la ciudad de Shizume-cho se está convirtiendo 

inevitablemente en una especie de "autoridad". Y es que en "Homura" está aumentando 

el número de personas que se dan cuenta de esto de mala manera y aumentan su actitud. 

"Bueno, hay algunas partes que no están gritando hasta cierto punto, ¿no? Nosotros somos 

los que somos, lo estamos haciendo lo mejor que podemos desde la disolución de "Scepter 



 

 

4". Sin embargo, no sé si se convertirá en un Tengu. Pero, si no lo entiendo porque tiene 

una mala cabeza y patrón, ¿es de mala calidad?" 

Tal tendencia fue más pronunciada para los recién llegados, especialmente aquellos que 

estaban lejos de Suoh, en lugar de los viejos que habían contribuido a "Homura" durante 

mucho tiempo. Los principales miembros de "Homura" que pasan el rato en "HOMRA" 

son los mismos que antes. Sin embargo, por el contrario, quienes tienen menos contacto 

con Suoh y los miembros principales, son arrastrados por la imagen hinchada de 

"Homura", y ellos mismos se proclaman miembros de "Homura". Hubo una fuerte 

tendencia a presumirlo. 

Lo que es peor, la gente que los rodea cree que admitir esa actitud; por el contrario, es 

una tendencia a responder positivamente. 

"Una historia reciente, el problema con la mafia anterior, escuche rumores como que el 

detonante estaba en "Homura"." 

"¿Eh? Si eso es cierto, es realmente malo." 

"No tengo ninguna confirmación en este momento. Cuando pensé en buscarlo, el "Rey 

Azul" salió y no estaba seguro de qué hacer... Bueno, ya no quiero comerme villanos. Ya 

sea la mínima cantidad de moralidad o no, la razón es que es una persona inteligente." 

Después de murmurar para sí mismo, Kusanagi inclinó la boca y se lamentó: 

"Últimamente es un poco agridulce.", "Eso también es una queja.", señaló alegremente 

Totsuka, y finalmente pronuncio unas palabras. 

"Pero... es cierto. Muchas de las caras que aparecen en "HOMRA" tienen hábitos fuertes, 

pero son básicamente buenos. A veces olvido si "Homura" es el grupo original." 

"No hay "buen chico" en el colapso del gallinero, cuando dices algo como los asuntos de 

otra persona. ¿No es tu responsabilidad educar a los recién llegados?" 

"Oh, otra vez, Saruhiko." 

"Bueno, cuando se trata de esta gran familia, es difícil vigilar el fondo." 

Dicho esto, Kusanagi suspiró con una sonrisa amarga. 

Cuando una autoridad real le da "poder" a una persona específica y le da la bienvenida al 

clan como un nuevo miembro del clan, hay un ritual de tránsito llamado "Instalación". El 

método específico difiere según el "Rey", y en el caso de Suoh, era "llama". Solo aquellos 

que recogen y aceptan la llama creada por Suoh pueden despertar ese "poder" y 

convertirse en miembros del clan. Si falla, obtendrá una gran quemadura, y si no lo hace, 

es una instalación en bruto potencialmente mortal. 

Por esa razón, no mucha gente quiere unirse al Clan Rojo, pero a diferencia de otros reyes, 

Suoh no les niega la oportunidad. Cualquiera puede asumir el desafío siempre que esté 

preparado para poner en peligro su vida. 



 

 

Como resultado, en proporción al rápido aumento de poder de "Homura", aumentó el 

número de temerarios que anhelan al Clan Rojo, y aparecieron muchas personas que 

pasaron por la instalación. 

Entre los miembros de "Homura" que son básicamente sangrientos, Totsuka es 

excepcionalmente amable y cariñoso. Por esa razón, es su papel cuidar a los recién 

llegados, pero en la actualidad es difícil decir que le va bien en los halagos. 

"Después de todo, soy débil en "poder". Los chicos que vinieron por ese tipo de cosas me 

verían a los pies." 

"Cuando digo algo que no está bien. Quiero decir, hay un recién llegado que puedes 

perder, ¿verdad? Más bien, es la razón por la que la actitud ligeramente degradante parece 

dulce. A veces es muy fácil." 

"Incluso si tú lo dices, es en general." 

Totsuka se rió ante Kusanagi, que estaba en su línea de visión. 

De hecho, a pesar de ser el miembro más antiguo del clan como Kusanagi, los "poderes" 

de Totsuka son extremadamente débiles, es excelente en la precisión y destreza para 

manejar ese "poder", pero generalmente no es adecuado para el combate. Es un tipo 

inexistente. 

Aún así, el verdadero valor de Totsuka Tatara radica en el hecho de que se ha ganado la 

amistad y la confianza sin dudarlo entre las personas rudas, pero como él mismo dijo, se 

sintió atraído por el "poder" y la "autoridad". A menudo fue irrespetado por aquellos que 

participaron en "Homura". Incluso si Totsuka, es extrañamente amigable y cariñoso, por 

otro lado, los que no están interesados tienen un lado seco y fácilmente toman distancia. 

"De todos modos, Kusanagi-san, quieres decir que, si "Scepter 4" es revivido, ¿la gente 

de abajo estará más apretada que ahora?" 

"No creo que esté bien si lo hago, pero... no creo que funcione." 

"¿Chocaremos en alguna parte?" 

"No lo sé todavía. Depende de qué tipo de persona sea el nuevo "Rey Azul". Por el 

momento, la respuesta correcta es esperar y ver." 

"Es difícil mantenerse al día." 

"No lo digo como los asuntos de otras personas." 

Kusanagi, que estaba fumando, sonrió involuntariamente ante Totsuka que todavía estaba 

algo malhumorado. 

"Por cierto, ¿qué pasa con el "Rey Azul"?" 



 

 

"Como dije, "hagan lo correcto". Espero que se cuiden un poco más, así no tengo que 

preocuparme por eso." 

"Eso es... Kusanagi-san, estás rogando por algo que no existe." 

"¿Qué dices, te atreves a decírmelo a la cara?" 

"Porque a nuestro "Rey", no le interesa la lucha por el poder con otros reyes. Oh, entonces, 

¿por qué no presentarse ante el Clan Azul en una reunión social para evitar conflictos 

inútiles? ¿Todos los miembros de "Homura" están obligados a participar? En esta 

temporada, está el concurso de baile Obon." 

"Bueno, puede ser inesperadamente la regla de oro de "Homura". Si tienes la costumbre 

de estar asociado con el Bon Dance, puedes estirar la columna vertebral. De muchas 

maneras." 

"Definitivamente sostendré mi estómago y me reiré." 

"Es un espectáculo ver cómo son las personas que llegaron con extrañas expectativas a 

"Homura". Por cierto, sirvamos sake. Una bebida directa del tercer rey. No tendrán miedo 

de negarse, tendré muchas existencias de "HOMRA"." 

El área donde los dos ejecutivos más antiguos manejan esto con seriedad es 

probablemente el límite del "Rey" de Suoh. Sin embargo, si Suoh fuera un rey perfecto, 

ya sea Kusanagi o Totsuka, no debieron haber pensado que se tomaría la molestia. 

Pero... 

Cuando los gobernantes de Shizume-cho contaban una historia ridícula, pequeños y 

ligeros pasos resonaban dentro de la tienda. Desde las escaleras que conducen a la barra, 

fue una niña la que bajó. 

"Oh, Anna. Estabas despierta." 

Ella es todavía joven, como mucho una niña de escuela primaria. Ante Totsuka que 

sonreía, tenía el rostro delgado, pero con un gesto serio, hizo un pequeño clic. 

Como una muñeca elaborada a mano, es una niña delicada y bien vestida con un vestido 

con volados. La piel es extremadamente blanca y el pelo largo también es blanco. Aún 

así, los ojos redondos tenían un color rojo intenso. La ropa de estilo gótico y lolita basada 

en rojo y negro se ve mejor que nunca. 

Kushina Anna. Es un miembro de "Homura", que, aunque se vea así, es un miembro del 

Clan Rojo. 

También es uno de los miembros importantes, a diferencia de los recién llegados del 

fondo. 

"Anna. ¿Qué hay de Mikoto?" 



 

 

"Todavía está durmiendo." 

"Vaya. Buen estado." 

"Me siento cansada. Entonces..." 

"Entiendo. No fue nuestra intención despertarte." 

Kusanagi le dijo gentilmente a Anna, quien dijo algunas palabras y movió sus hombros. 

Anna sonrió a la boca ligera de Kusanagi, tratando de responder a la preocupación de 

Kusanagi. 

Anna es miembro del Clan Rojo, pero anteriormente ya era una Strain. También es una 

persona muy especial con una excelente sensibilidad.  

Sin embargo, ser un buen talento no significa necesariamente que tengas suerte para una 

joven como Anna. Afortunadamente, creció bendecida con los adultos a su alrededor, 

pero por un tiempo todavía estuvo cerrada a su entorno. Todavía no es buena hablando y 

no tiene muchas palabras. 

Cuando Anna se estiró y se sentó en el mostrador, Totsuka miró a Kusanagi con un atisbo 

de mirada. Kusanagi inmediatamente lo entendió y se rió, "Por supuesto, lo sé." 

"Bueno, Anna fue la primera en notar al "Rey Azul", ¿no? Así que lo busqué 

apresuradamente." 

"¿Qué? Esa fue Anna, fue un crédito." 

Mirando a Anna mientras Totsuka estaba impresionado, la chica se volvió un poco. Parece 

ser tímida. 

De hecho, fue Anna quien se convirtió en la persona clave de "cierto incidente" que 

provocó la disolución de "Scepter 4". Tiene una ligera conexión con "Scepter 4" y el "Rey 

Azul". Y nunca es un recuerdo divertido. 

Sin embargo, el incidente fue el que provocó que Anna se uniera al Clan Rojo, y desde 

entonces se ha mudado a Suoh. Gracias a eso, Suoh, Kusanagi, Totsuka y otros miembros 

la aman, y su personalidad, que tendía a bloquearse, está mejorando. 

Si bien el incidente en sí no es un recuerdo divertido, es un hito importante en su vida y, 

sobre todo, un hecho pasado que ya terminó. A pesar de que había nacido un nuevo "Rey 

Azul", ya no parecía molesto. 

Aunque es una niña, Anna está creciendo todos los días porque es una niña. 

"Sí, Anna. ¿Estás interesada en el Bon Dance de King?" 

"Tonto. Ni siquiera le digas a Anna que no existe tal cosa." 

"No, creo que Anna se ve bien en un yukata, ¿verdad?" 



 

 

"Entonces, incluso si no te molestas en planear un baile Obon, si la llevas a algún festival 

de verano, está bien. Anna, ¿te gustaría salir a pasar en una tarde fresca?" 

Kusanagi le propone salir a Anna mientras le clava una indirecta a Totsuka que estaba 

mal. 

Sin embargo, la reacción de la niña fue más grave que la tensión de los dos adultos. 

"Mikoto... estaba gritando al amanecer." 

Lo dijo dolorosamente. 

Kusanagi y Totsuka involuntariamente se agarraron la boca e intercambiaron miradas 

penetrantes. 

Anna tiene pocas palabras, pero presta más atención a las palabras que dice y pone su 

corazón en ellas. Resuena en el corazón del oyente. 

"No, no creo que tenga una pesadilla todos los días." 

"Incluso en el último conflicto con la mafia, parecía que había mucha indignación." 

"Oh, te lo dije." 

"Podemos entender el sufrimiento de King, pero no podemos darnos cuenta." 

Sufrimiento por tener demasiado poder. En realidad, pocas personas pueden experimentar 

tal cosa. El sufrimiento de Suoh es el sufrimiento del "Rey". No puede haber un verdadero 

entendimiento a menos que estés en la misma posición. 

"Oh, vaya." 

Kusanagi se ríe. Totsuka y Anna se volvieron hacia Kusanagi. 

"Se parecen el uno al otro." 

Así como las penurias de sus vasallos sólo las conocen sus vasallos, así es la soledad del 

"Rey".  

Entonces, la única forma de tratarse es respetarse y ser considerado con el otro. 

"Si eres un nuevo rey o clan, ¿qué pasa? Bueno, al menos no tengo que preocuparme por 

las ventas mensuales, y eso es suficiente." 

Kusanagi dijo eso, y comenzó a preparar la tienda nuevamente. Totsuka y Anna se 

miraron y sonrieron de la nada. 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 2:  

 

Lo que mintió en la raíz de su vida fue una cierta "pregunta". 

Había sido llamado prodigio desde que era muy pequeño. Con una mente brillante y un 

atletismo excelente, siempre se mantuvo a la cabeza del resto, sin importar la tarea que le 

fuera encomendada. Sus padres ordinarios de nacimiento estaban genuinamente felices 

de haber producido un hijo tan espléndido. Su hermano mayor, que se parecía a sus 

padres, también se enorgullecía de tener un hermano menor que lo superaba con creces. 

Era plenamente consciente de lo inmensamente superior que era con sus padres, su 

hermano y las personas que lo rodeaban. Por cierto, esa superioridad se convirtió en la 

raíz del aislamiento y la soledad, engendrando cierto tipo de cinismo y la sensación de 

resignación en él. Sin embargo, no fue lo suficientemente estúpido como para dejar que 

deformara su personalidad. Él aceptó sinceramente el afecto con el que fue duchado, y, 

llevando la modestia y la arrogancia en exceso, continuó caminando el camino que creía 

que era "correcto" en serio. 

Su vida estaba completamente desprovista de fracasos y derrotas, y casi no había tristeza 

o enojo por hablar del presente en ella. 

Sin embargo... 

La "pregunta" que lo agobiaba nunca desapareció del todo. 

Para los humanos, hay cosas que pueden hacer y cosas que no pueden hacer. 

Las personas encuentran su camino en la vida entre las cosas que pueden hacer. 

Y por alguna razón, pudo ver su camino, su "respuesta" de algún tipo, claramente. Podía 

ver a través de las personas que conocía como realmente eran y predecir con asombrosa 

precisión qué posición sería la más adecuada para ellos. 

...No, no se aplica solo a las personas. Podía percibir con asombrosa claridad el 

significado y la forma ideal de todo tipo de objetos y asuntos. Todo estaba muy claro para 

él y estaba satisfecho. Esta demás decir que él no era lo suficientemente presuntuoso como 

para esperar comprender toda la creación. Las cosas que no entendía eran en abundancia, 

porque el mundo era un lugar perdido, del cual era consciente; al menos, había aceptado 

correctamente el hecho de que las cosas más allá de su comprensión estaban destinadas a 

existir y el mundo era casi ilimitado y profundo. Esta aceptación fue una señal segura de 

un hombre sabio. 

A pesar de su brillantez, había una pregunta que nunca podría encontrar la respuesta, sin 

importar cuánto lo intentara. 

¿Quién era él? 



 

 

Actuar como si supiera todo y producir los resultados como ninguna tarea le resultaba 

difícil, al final, ¿qué clase de ser era él? 

Para los humanos, hay cosas que pueden hacer y cosas que no pueden hacer. Excepto, él 

podría hacer la mayoría de las cosas. Fácilmente, también. 

Las personas encuentran su camino en la vida entre las cosas que pueden hacer. Entonces, 

¿cómo debería alguien como él, que podría hacer tantas cosas, vivir su vida? 

Si la gente que estaba a su lado supiera que él, siempre tan calmado y compuesto, había 

estado teniendo estos pensamientos constantemente en su mente, sin duda estarían muy 

sorprendidos y desconcertados. Para él, sin embargo, estas preocupaciones eran una 

sombra ineludible sobre su vida. 

¿Quién era él? 

Él había aprendido la respuesta cuando tenía 21 años. 

++++++++++ 

Fue súbito y dramático, pero al mismo tiempo fue el momento que había estado esperando 

durante bastante tiempo. 

Omitiendo varios puntos de vista fatalistas y declarando hechos concisos solamente, fue 

un incidente que involucró el secuestro de un avión de pasajeros por terroristas en el cielo 

a 12,000 metros del suelo. 

El grupo terrorista que secuestró el vuelo internacional en ruta desde Los Ángeles tenía 2 

objetivos. El primero fue dar a conocer su enemistad y crítica hacia Japón como el país 

que, gracias a su crecimiento explosivo en la posguerra, ahora dominaba la mitad de la 

economía mundial, así como hacia una cadena de sus principales corporaciones. El otro 

objetivo era extorsionar a un gran rescate del rico Japón. En ese sentido, en lugar de 

ponerlos en la misma categoría que los terroristas políticos o religiosos, podría ser más 

apropiado llamarlos grupo criminal armado. De cualquier manera, no eran profesionales, 

pero tampoco eran aficionados, y su plan, aunque de ningún modo perfecto, estaba, sin 

embargo, bien ideado. 

Su caída fue un detalle pequeño pero desafortunado. Un joven, Munakata Reisi, estaba 

en ese vuelo. 

Munakata observó atentamente a los secuestradores, señalando que no eran soldados 

entrenados sino civiles que solo eran buenos para las peleas sin refinar. También tuvo que 

llegar a la conclusión de que fue precisamente porque no recibieron ningún entrenamiento 

militar especializado que, en caso de que ocurriera algo inesperado, la posibilidad de que 

hubiera víctimas entre los pasajeros sería alarmantemente alta. 

De todas maneras, no era una situación en la que un solo civil como él tuviera algún 

asunto en el que entrometerse. Desafortunadamente, en este caso, no parecía que tuvieran 



 

 

tiempo de esperar a que las autoridades intervinieran en su nombre. Entonces Munakata 

tomó una decisión rápida y, cuando se abrió una brecha en la formación de los terroristas, 

cargó contra uno de ellos, apropiándose de su arma. Al no dar a los terroristas ninguna 

posibilidad de advertir su ataque, sino también el tiempo de los pasajeros para comenzar 

a entrar en pánico, él neutralizó con éxito a los otros dos terroristas que aún permanecían 

en la cabina de pasajeros. 

Lo que no esperaba era que una joven mujer, que era incluso más joven que el propio 

Munakata, que también estaba a bordo de ese avión, pudiera comprender su plan 

rápidamente y ayudarlo. Ella parecía ser un tanto competente en artes marciales, pero 

tomar medidas en su situación aún requería mucho coraje e intrepidez. Lo que más le 

impresionó de ella fue cómo "dio en el blanco" tanto en sus decisiones como sus acciones. 

Puede que sea posible entonces, él juzgó y, alistando su ayuda sin un momento de retraso, 

comenzó a trabajar en coordinación con ella. La joven cumplió sus expectativas 

espléndidamente, y los dos lograron reprimir por completo a los terroristas sin permitir 

que nadie se lastimara. 

Dos civiles de veintitantos años y aún no veinte, respectivamente, habían logrado la 

hazaña de recuperar el control del avión secuestrado de los terroristas. Lo que lograron 

no fue simplemente imprudente, sino una locura en el límite, pero los pasajeros y los 

miembros de la tripulación que lo presenciaron, pueden testificar que Munakata y su 

ayudante realizaron un milagro con calma. 

Sin embargo, aún surgió un problema serio, solo ocurrió poco después de que el incidente 

se considerara resuelto. 

Fue por puro accidente que detonó repentinamente una bomba que los terroristas habían 

disparado. Incluso los propios terroristas quedaron conmocionados por la explosión 

inesperada. La causa no se estableció hasta mucho más tarde, pero parecía que la bomba 

tenía un defecto de fabricación y el fusible funcionaba mal. Afortunadamente, el fuselaje 

no se rompió inmediatamente después de la explosión, pero el avión perdió estabilidad, 

comenzando su descenso hacia la destrucción. 

En un instante, el interior del avión se convirtió en el Infierno. La estructura del avión se 

sacudió, los asientos se balancearon hacia adelante en ángulo, y todo lo que no estaba fijo 

en su lugar fue arrojado al aire. El equipaje salió disparado de sus ranuras de 

almacenamiento y las ventanas de la cabina, incapaces de soportar la fuerza que las 

soportaba, se hicieron añicos y el viento formó un vórtice debido a la diferencia en la 

presión del aire. Gritos agonizantes llenaron la cabina mientras la gente vencía con 

enloquecedor pánico. 

Aún así, incluso en medio de ese pandemonium, los procesos de pensamiento de 

Munakata siguieron funcionando. Dio una patada a ese cerebro enormemente superior de 

él en la parte superior, en busca de las medidas que podía tomar. A pesar de concluir con 



 

 

tranquilidad en el fondo que no había nada que pudiera hacer en su situación actual, no 

se dio por vencido y siguió buscando a tientas una forma de lidiar con la crisis. 

No porque no quisiera morir. Y tampoco porque pensara que funcionaría de alguna 

manera. 

Fue simplemente porque pensó que era lo "correcto" que Munakata no abandonaba la 

esperanza. "Esto es lo que debo hacer", creía y, por lo tanto, continuó explorando en busca 

de una salida, dedicando todo su cuerpo y mente a la tarea. Esa fue probablemente su 

primera experiencia real de ser "serio". 

Cerrando los gritos y el ruido, dejó que el pensamiento llenara cada fibra de su ser. 

Sinapsis friéndose, con toda la seriedad alucinante, buscó una respuesta que no existiera 

en ningún lugar de este mundo, generando nuevas ramas de pensamiento y explorando 

un número infinito de ellas. 

De repente, se dio cuenta de que su corazón latía como un tambor. 

Algo se había relacionado con los latidos de su corazón. 

Y entonces... 

Lo que sintió primero fue confusión. Para Munakata, ese sentimiento era algo 

extremadamente raro, pero cuando se dio cuenta de su situación, se sintió desconcertado 

y sus pensamientos se detuvieron. Lo siguiente que sintió fue una oleada de interés, uno 

de sus malos hábitos, que le hizo olvidar incluso su seriedad absoluta de hace unos 

momentos y disfrutar del inesperado giro de los acontecimientos. 

En la oscuridad que parecía ser la nada perfecta, Munakata solo estaba flotando. No, 

podría ser que sus cinco sentidos simplemente lo detuvieran. En otras palabras, 

probablemente haya muerto. Y esta fue probablemente la llamada "vida después de la 

muerte". Qué fascinante. Si un poco aburrido. Asumiendo que este estado duraría para 

siempre, o al menos por un largo período de tiempo, morir no era exactamente fácil para 

los seres humanos, eh, él contempló. 

O, ¿podría ser que finalmente su sentido del yo desaparecería, y también lo haría este 

sentimiento de aburrimiento? No, para empezar, basar su razonamiento en el concepto 

del tiempo puede que ya no tenga sentido. ¿Qué le estaba pasando a él ahora? Sus 

procesos de pensamiento parecían mantener su lógica cronológica, pero no tenía medios 

para verificarlo de manera concluyente. No, espera, no era la sensación de aburrimiento 

que estaba experimentando en ese momento la prueba del paso del tiempo, es decir, el 

fenómeno del flujo de tiempo todavía existía, ¿y el sentimiento que experimentó hacia 

ese fenómeno no se había perdido? Esto fue realmente fascinante. Y aún un poco 

aburrido. 



 

 

Excepto, de repente, Munakata ya no estaba aburrido. Porque intuía que no estaba solo: 

había algo allí tendido en silencio. En ese momento, la oscuridad de la nada se transformó 

en el espacio donde existía la noción de "yo y los demás". 

Lo que Munakata había percibido era un mineral gigante en forma de disco. 

Una Pizarra. 

Thump, su corazón latía. Al mismo tiempo, el centro de la Pizarra se iluminó, y las vetas 

de luz que se filtraban por la superficie de la Pizarra centelleaban con un hermoso 

resplandor azul pálido. 

Thump, thump. Las venas de luz coincidían con los latidos del corazón de Munakata, su 

brillo se hacía más brillante. Sobre una mirada perdedora, había patrones geométricos 

tallados en la superficie de la Pizarra. El flujo de luz los siguió, ajustando su longitud de 

onda para que coincidiera con los latidos del corazón de Munakata todo el tiempo. 

Munakata recordó que justo antes de ser "llamado" a este lugar, sintió que los latidos de 

su corazón estaban relacionados con algo. Ese algo era esta Pizarra. 

La vista de la palpitante Pizarra era grandiosa y mecánica. Era como si el circuito 

integrado hecho en tiempo inmemorial, habiendo obtenido el catalizador frente a 

Munakata, se pusiera en funcionamiento. 

El circuito está directamente relacionado con el "destino", con el "mundo" a bordo. 

A medida que su emoción crecía, el ritmo cardíaco de Munakata se aceleraba. 

Combinando latido a latido, el brillo de la luz que emanaba de la Pizarra también se 

intensificaba. Ante los ojos cautivados de Munakata, la Pizarra estaba completamente 

envuelta en la luz, y luego la luz envolvió a Munakata también. La mente de Munakata 

se borró, y de la Pizarra, todo tipo de cosas fluyeron en ella. 

Los recuerdos de la Pizarra. 

El poder de la Pizarra. 

Y la voluntad de la Pizarra. 

Munakata había aprendido que había sido "elegido". Pero en el momento en que él, a su 

pesar, trató de mirar más de cerca, 

Estaba de vuelta en la cabina de pasajeros del avión que caía. 

La escena pintada con desesperación de la que fue testigo apenas difirió de la impresa en 

su memoria. Sus pensamientos comenzaron a girar alrededor del concepto de percepción 

del tiempo otra vez, pero con una pequeña sonrisa, los empujó a un lado y se concentró 

en el problema que tenía entre manos. 

Confiando en la información que acaba de recibir, invocó su "poder". 



 

 

Del cuerpo entero de Munakata, una vívida luz azul surgió. El resplandor se extendió, 

colocando el espacio circundante bajo el "reinado" de la voluntad de Munakata. Cuando 

se vieron envueltos en la luz, la gente se liberó de las garras del miedo y su cordura se 

recuperó. Y no solo eso. Vasos de papel, revistas y otras cosas que volaban se congelaron 

justo en el aire, e incluso el viento rugiente se detuvo de repente. La luz azul llenó el 

interior de la cabina de pasajeros y siguió extendiéndose, envolviendo todo el avión. Sin 

parar allí, el resplandor se expandió más allá, formando una esfera con el avión en el 

centro, y cuando el radio de la esfera alcanzó unos 500 metros, 

"Oops." 

Munakata había liberado la falla de su "poder". El poder de expansión respondió de 

inmediato, obedeciendo la intención de Munakata como si estuviera encantado. Con un 

sonido claro de "tintineo", la esfera se transformó en un brillante cubo azul con cada lado 

de unos 100 metros de longitud y atrapó todo el cuerpo del avión que ya estaba a punto 

de romperse dentro de él. El interior del cubo gigante estaba muy silencioso, como si el 

tiempo mismo se detuviera dentro de ese espacio, rindiéndose a "la orden de Munakata" 

que desafiaba incluso las leyes de la física. 

Apretando un poco las gafas con la yema del dedo, Munakata observó el resultado de la 

aplicación de su "poder", asintiendo con satisfacción. 

Entonces, de repente levantó la vista. 

Era imposible ver a través del techo de la cabina del avión, pero sintió que, por encima 

de su ubicación, una única "espada" enorme, la encarnación cristalina de su "poder" 

flotaba en lo alto de los cielos. 

La espada de Munakata. 

La espada del "Rey Azul". 

Por un momento, Munakata miró el techo sobre él, luego bajó su mirada para ver la 

situación en la cabina. 

La tripulación y los pasajeros, que habían presenciado un innegable fenómeno 

sobrenatural que estaba teniendo lugar frente a sus ojos, estaban conmocionados y 

completamente perdidos por las palabras. La joven que trabajó en colaboración con 

Munakata hace poco tiempo no fue la excepción. Todavía estaba agarrada al asiento que 

agarró antes en un intento desesperado de tratar de mantener el equilibrio, con los labios 

apretados y expresión rígida. 

Evidentemente, no tenía idea de lo que estaba pasando. Y, sin embargo, a pesar de las 

probabilidades, ella, al igual que Munakata hace poco tiempo, no se había dado por 

vencida. Aunque era plenamente consciente del estado nervioso en el que se encontraba, 

aún trataba de enfrentar esta nueva situación misteriosa. 



 

 

Entonces ella era una persona de gran talento que se ajustaba a sus preferencias. Munakata 

dio otro asentimiento más pronunciado ante la idea. 

"-Awashima-kun, ¿verdad?" 

"S-sí..." 

"Parece que mi "pregunta" de muchos años ha sido respondida.", se dirigió a la mujer que 

estaba claramente tensa por los nervios, de una manera aparentemente tan genial como 

siempre. Sin embargo, en el fondo, Munakata se sentía refrescado y eufórico. Estaba 

esperando que él continuara, pero él solo sonrió brillantemente y levantó la vista otra vez. 

¿Quién era él? 

"Un rey, huh... Ya veo. Simplemente no entendí." 

++++++++++ 

"Entiendo los detalles y no veo ningún problema. Ante el Cuarto y el Rey Azul, Munakata 

Reisi, asentí al Protocolo 120 y sucederé al Clan Azul de acuerdo con él." 

"...Bueno. Entonces, a partir de ahora, la autoridad de comando de "Scepter 4" que fue 

transferida al "Palacio atemporal" es entregada en nombre del clan Azul. También haré 

los arreglos necesarios para que los procedimientos necesarios relacionados con tu 

posición oficial se traten de inmediato. Después de eso, haz lo que quieras." 

El que le contó eso a Munakata era un anciano muy inusual en apariencia y porte. 

Por un lado, él era un gigante real. Su altura era fácilmente superior a los 2 metros, y lo 

que es más, su cuerpo completamente templado irradiaba una vitalidad madura. Tenía el 

pelo blanco como la nieve y una barba blanca haciendo juego. Aunque su cara de aspecto 

fuerte estaba llena de incontables arrugas, lo que la vejez le proporcionaba no era 

senilidad, sino dignidad y presencia abrumadora. 

A pesar de que todo lo que hizo fue simplemente quedarse allí, su aura era tan intensa que 

fácilmente superó a todos los que estaban cerca. La grandeza similar a la de un pico 

empinado que poseía este anciano ya había trascendido la edad. 

Él era el Segundo y el Rey Dorado, Kokujouji Daikaku, el gran gobernante parado sobre 

los siete reyes, guiado por la Pizarra. 

"En cuanto a la posición oficial de la que usted habla, ¿debo entender que está en el Anexo 

4 de la Oficina de Asuntos Legales de Tokio?" 

"Así es. Tú serás la cabeza allí. Oficialmente, al menos." 

"¿Debo tomar el examen de servicio civil, entonces?" 

"...Puedo dejarte pasar por eso, si lo deseas." Kokujouji respondió sin impresionar, 

levantando una ceja ligeramente. 



 

 

"No gracias. No tengo ese deseo." Munakata se retractó de su pregunta con una sonrisa. 

Para todos los efectos, el intercambio parecía perfectamente casual, pero un tercero, si 

hubiera estado presente allí, habría cuestionado la cordura de Munakata. Después de todo, 

existían muy pocas personas que se atrevieran a contar chistes en su primer encuentro con 

Kokujouji. 

En cuanto a las calificaciones de Munakata, en realidad, no habría ningún problema, 

incluso si el procedimiento se manejara a través de los canales oficiales adecuados. 

Munakata tenía solo 21 años, pero ya se había graduado de una universidad en el 

extranjero y se había saltado las calificaciones e incluso había terminado el programa de 

maestría. Además, las invitaciones de varios ministerios y oficinas gubernamentales que 

había recibido podrían mencionarse por su trayectoria. Y ahora, con la palabra de 

Kokujouji añadida, no había forma de que la Oficina de Asuntos Legales le negara el 

puesto. 

Kokujouji Daikaku. 

Muchos de los que conocían a este agente del poder que controlaba los círculos políticos 

y empresariales de Japón y trajeron a la nación una prosperidad sin precedentes, 

simplemente lo llamaban "Su Excelencia". El que estuvo detrás del cambio drástico de 

Japón, del miserable estado en el que se encontraba después de su derrota en la Segunda 

Guerra Mundial ante el poder económico líder mundial, fue este hombre. Él y su clan, 

Palacio atemporal, así como innumerables empresas, agencias y todo tipo de 

organizaciones bajo su paraguas habían sentado las bases del Japón actual y ahora estaban 

desempeñando el papel de columna vertebral que respaldaba los intereses nacionales. 

No era otro que este anciano, actualmente imponente ante Munakata, quien era el 

verdadero gobernante, el rey de este país. 

Y... 

La fuente del "poder" de Kokujouji, y también de Munakata, yacía bajo los pies de los 

dos reyes. 

En el corazón de la siempre atestada Nanakamado, la fuerza motriz detrás de la nación 

japonesa, había un rascacielos imponente, el castillo de Kokujouji, conocido comúnmente 

como la Torre Mihashira. El lugar donde Kokujouji y Munakata estaban teniendo una 

reunión cara a cara en ese momento era una cierta habitación dentro de esa torre: la 

Cámara de la Pizarra. Tal como su nombre implicaba, en esa habitación espaciosa, un 

enorme mineral se consagraba bajo la cubierta de vidrio templado, la misma Pizarra que 

Munakata vio anteriormente en el avión secuestrado. 

Esa Pizarra había sido descubierta en el medio de la Segunda Guerra Mundial y fue 

nombrada después por el lugar donde se encontró, como la "Pizarra de Dresden". 



 

 

Cuando la conciencia de Munakata se relacionó con ella antes, compartió en parte los 

recuerdos de la Pizarra. Pero esos recuerdos comenzaron solo desde el momento en que 

se sacó la Pizarra de una pared interior de un antiguo sótano de la iglesia en Dresden. ¿Por 

qué estaba sellado en la pared de una iglesia? ¿Cómo fue traído allí? Para empezar, ¿fue 

hecho por el hombre o no? ¿Y por cuánto tiempo había estado existiendo? No quedaron 

recuerdos en la Pizarra que pudieran responder ese tipo de preguntas. Se estaban llevando 

a cabo investigaciones para aclarar esos puntos, pero la mayoría de las cosas relacionadas 

con la Pizarra aún permanecían envueltas en misterio. 

En contraste, el fenómeno extraordinariamente único que estaba presente en la Pizarra, o 

tal vez, fue simbolizado por la Pizarra, fue investigado bastante bien en el período de 

cierre de la Segunda Guerra Mundial, en 1944, después de que la Pizarra había sido 

excavada, por un científico Adolf K. Weismann y su hermana, Claudia Weismann. 

 

Según la teoría de Weismann, la esencia del fenómeno que promulgó la Pizarra fue "elegir 

individuos particulares entre las especies que poseen la sociabilidad y otorgarles las 

propiedades de una singularidad de probabilidad, así como la capacidad de alterar la 

probabilidad a voluntad". Era un poder sobrenatural que se basaba en un atributo 

específico gobernado por el titular de un poder que permitía a los titulares manifestar su 

voluntad en la realidad objetiva e incluso interferir con las leyes de la física. 

Esa fue la esencia de lo que hizo la Pizarra, seleccionando "reyes" y otorgándoles "poder". 

Para los poseedores del poder sobrenatural, empezando por los reyes, esta Pizarra fue la 

progenitora que los dio a luz. 



 

 

"Tal vez sería prudente describirla como la piedra misteriosa que había cambiado la 

historia del mundo detrás de la escena, entonces." 

Eso fue lo que Munakata pensó para sí mismo cuando fue escoltado a la Cámara de la 

Pizarra y se presentó ante la Pizarra de Dresden, encerrada en el suelo, por primera vez. 

++++++++++ 

La descripción de Munakata de ninguna manera fue exagerada. Fue un hecho difícil que 

Kokujouji, quien trajo la Pizarra a Japón poco después de que la guerra terminara en 

derrota, diera un buen uso a ese "poder" y construyera la prosperidad que Japón estaba 

disfrutando hoy. Después de que la Pizarra se trasladara a Japón, todos los reyes nacieron 

solo en esa nación, y obviamente se debió a que la Pizarra estaba allí. La Pizarra, que 

yacía latente debajo de los pies de Munakata, era la fuente de poder sobrenatural, así como 

el centro real del mundo, o, tal vez, también podría describirse como las coordenadas que 

indican el curso principal de la historia y el destino. 

"Y yo también..." 

Munakata, también, había sido arrastrado por la gravedad que emanaba la Pizarra. 

¿Qué tipo de panorama le esperaría en el destino al que estaba a punto de comenzar? 

"En cualquier caso, ahora tengo una comprensión sumaria de lo que es Scepter 4. En 

cuanto al personal de apoyo logístico que estaba al cuidado del Palacio atemporal, los 

dejaré en sus puestos. El problema es las tropas de combate disueltas, o, mejor dicho, la 

reorganización del grupo de espadachines. Afortunadamente, pude reclutar a una mujer 

muy competente para ese propósito, pero, por favor, comprendan que la restauración de 

la formación y el poder de combate al nivel en el que estaba anteriormente todavía llevará 

tiempo." 

"Si revives el Scepter 4, muchos ex miembros querrán regresar.", señaló solemnemente 

Kokujouji en respuesta al comentario de Munakata. 

Los miembros del clan no perdieron su poder después de la muerte de su rey. El personal 

de apoyo logístico aún tiene el suyo, al igual que los ex combatientes del grupo de 

espadachines, quienes transfirieron secciones o cambiaron la línea de trabajo por 

completo. Esos valientes guerreros probados en batalla son miembros de pleno derecho 

del clan Azul, incluso ahora. 

Sin embargo... 

"Sí, sobre eso..." Hubo un ligero cambio en el tono de Munakata. "El grupo de 

espadachines es el núcleo del clan y el pilar de apoyo para toda la organización. Además, 

el deber de mantenimiento del orden público no puede llevarse a cabo con ninguna 

garantía a menos que esa parte esté bajo un fuerte control. Por lo tanto, manejaré cada 

asunto relacionado con la selección de personal personalmente y como lo considere 

oportuno." 



 

 

Munakata no estaba pidiendo permiso, su elección de palabras fue la de alguien 

notificando a la otra parte sobre un asunto decidido. 

El Rey Dorado era, sin duda, incomparable como el rey más poderoso tanto en lo que 

respecta a su propio poder otorgado por él como rey, como a la influencia y capacidad 

organizativa que poseía su clan. El Protocolo 120 fue promulgado y mantenido 

precisamente porque este hombre era el líder. Aunque ambos eran igualmente reyes, en 

comparación con un nuevo rey como Munakata, el estado de Kokujouji estaba en un nivel 

completamente diferente. 

Pero aún así, eran un rey y un rey, y tenía que establecerse, sobre todo porque "Scepter 

4" era un cuerpo oficial conectado a la prominente autoridad de la nación que era 

Kokujouji y su clan, el Palacio atemporal. Tomando en cuenta la relación entre los dos 

clanes, Munakata no pudo revelar ninguna reverencia excesiva hacia Kokujouji ni ser 

demasiado humilde. No quería ser descortés, por supuesto, pero tenía que demostrar que 

las cosas que le preocupaban serían decididas por él solo. 

Sus miedos, sin embargo, parecían haber sido infundados. 

"Como dije, haz lo que quieras.", respondió Kokujouji sin dudarlo. 

La respuesta fue cortante, pero significó mucho. Munakata asintió. 

"Bueno, entonces, una vez que mi estado esté establecido, comenzaré a seleccionar mis 

tropas. Por lo tanto, tengo un favor que pedirle a Su Excelencia si quiere." 

"¿Qué es?" 

"Para encontrar al personal capaz necesario calificado para "Scepter 4", me gustaría 

primero verificar el sector de la administración pública, en particular, la policía y la fuerza 

de defensa nacional. Si una persona que encontré lo desea, no, dependiendo de la posición 

de la persona objetivo, podría venir en la forma de una orden... En cualquier caso, ¿sería 

posible que Su Excelencia también haga los arreglos necesarios para su fin de antemano? 

Que los procedimientos de transferencia o cambio de trabajo para las partes que 

selecciono a dedo para el grupo de espadachines se manejen de manera rápida." 

Munakata declaró su pedido sin el más mínimo cambio en su rostro compuesto. 

Bastante era el coraje que tenía delante de este viejo rey, pero, en su defensa, era un hecho 

notoriamente conocido que, para bien o para mal, las oficinas del servicio civil eran 

organizaciones estructuradas verticalmente. Si su personal fuera catequizado por una 

orden de otro departamento, especialmente por un joven de apenas 20 años, provocaría 

inevitable resistencia. Incluso si a Munakata no le importara en absoluto incurrir en su 

enemistad, sería problemático tener el papeleo obstruido y retrasado en cada vuelta. 

Kokujouji respondió a la solicitud de Munakata casi sin pausa, y de nuevo, 

favorablemente, "Lo haré. Aunque dudo que sea necesario." 



 

 

"¿Quiere decir con eso que la autoridad de Scepter 4 todavía existe, señor?" 

"Disminuyó, pero no desapareció por completo. En resumen, depende de cómo usarlo. 

Aún así, voy a ponerlo en palabras también. Cuanto más rápido se restablezca "Scepter 

4", mejor." 

Las respuestas de Kokujouji pueden haber sido cortantes pero directas al grano. 

Como dijo, oficialmente Scepter 4 no era más que parte de la Oficina de Asuntos Legales, 

pero en realidad era una organización de regulación sobrenatural con su propia cadena de 

mando independiente. Era un hecho bien conocido en los escalones superiores de cada 

ministerio y agencia que la organización tenía el respaldo de Kokujouji, por lo que nadie, 

ni siquiera el Gabinete, podía inmiscuirse en sus asuntos fácilmente. En primer lugar, para 

el gobierno, el solo hecho de la existencia de usuarios de poderes sobrenaturales era un 

constante dolor de cabeza. Entonces, para ellos, una organización que supervisaba y 

administraba a esas personas era esencial. 

Sin embargo, a pesar de afirmar ese hecho, Kokujouji todavía le prometió a Munakata 

que pondría los arreglos necesarios en su lugar. En otras palabras, quería mostrar que 

cooperaría con Scepter 4, encabezado por Munakata, es decir, esencialmente con el clan 

Azul, sin escatimar esfuerzos. 

Además, Kokujouji, a pesar de desear un rápido avivamiento de Scepter 4, también 

declaró su intención de no interferir en la selección de personal de ninguna manera. 

Naturalmente, la manera obvia más rápida de hacer que Scepter 4 fuera funcional era 

reclutar a los miembros del clan del antecesor de Munakata en servicio activo, pero 

Munakata indicó claramente que no iba a adoptar este método, y Kokujouji aceptó 

esencialmente su juicio, confiando la iniciativa general y liderazgo totalmente a 

Munakata. 

¿Era esa apertura mental debido a su política general de no interferencia con los otros 

reyes y sus clanes? ¿O estaba tratando de ayudar al nuevo rey en su búsqueda de la 

independencia como un sabio de alto rango? 

Cualquiera que fuera el caso, en lo que respecta a Munakata, la actitud de Kokujouji hacia 

él era irreprochable. Eso en sí mismo podría tomarse como una buena señal, porque en 

las primeras etapas de la formación del clan Azul, el clan Dorado podría convertirse no 

solo en el mayor apoyo que uno podría haber pedido, sino también en la mayor amenaza. 

O... 

"Tengo que decir..." Kokujouji abrió la boca, y con un comienzo, la mirada de Munakata 

se centró en el anciano rey, observándolo de cerca. "He visto bastantes reyes en toda mi 

vida, pero nunca he conocido a nadie que se haya adaptado a su nueva situación tan rápido 

como tú." 



 

 

Esta fue la primera vez que Kokujouji se dirigió a Munakata primero desde el comienzo 

de la audiencia. 

"Oya." La impresión inesperada del anciano rey pareció sorprender a Munakata. "¿Es eso 

así? Qué inesperado." 

"¿Qué es?" 

"Si tuviera que responder... No solo a mí mismo, sino a todos los que se habían convertido 

en reyes, compartieron los recuerdos y la información que la Pizarra había acumulado y, 

por lo tanto, deberían haberse dado cuenta: deberían haber visto con claridad lo que 

necesitaban para lograrlo, ahora que se convirtieron en lo que tenían pensado a través de 

un mecanismo como ese. Las diferencias en los puntos de vista de los clanes y la 

naturaleza están destinadas a existir, por supuesto, pero no creo que haya lugar a 

vacilaciones en lo que se refiere a sus guías principales." 

Esa era la opinión franca de Munakata. 

Por ejemplo, incluso para la reunión con Kokujouji, Munakata se puso su uniforme 

predominantemente azul, no muy diferente al diseño de vestimenta militar o naval. El 

uniforme era el de "Scepter 4". 

Guiado por los recuerdos y el conocimiento que había obtenido de la Pizarra, Munakata 

ya había visitado la sede de "Scepter 4", es decir, la fortaleza del clan Azul. Fue allí 

directamente desde el aeropuerto, no mucho después de que se había despertado como un 

rey. Y eso fue porque había entendido de inmediato lo que tenía que hacer como rey y 

actuó en consecuencia y de manera eficiente. Él había rediseñado el uniforme de "Scepter 

4" por la misma razón. 

Él, sin embargo, de ninguna manera pensó que su curso de acción era algo peculiar. 

Habiendo aprendido la historia asociada con la Pizarra, incluso un niño entendería qué 

deber debía cumplir un rey. Además, ese destino era irreversible, y uno solo podía 

aceptarlo. Dicho sin rodeos, incluso el tiempo perdido en preocuparse podría ser mejor 

gastado en otro lado. 

Cualquier problema dado debe ser respondido con la acción más apropiada. Eso era todo 

lo que había al respecto. 

Sin embargo... 

"Si todos los reyes no tuvieran dudas y vieran claramente lo que tenían que hacer, ¿crees 

que estarían experimentando este cambio de dirección en este momento?" 

"......" 

Ante el comentario de Kokujouji, los hombros de Munakata se sacudieron solo un poco. 

Él no le dio una respuesta inmediata, eligiendo en cambio enderezar sus lentes en silencio, 

un hábito al que recurrió cuando quería ocultar su expresión. 



 

 

Otro Rey Azul existió antes de Munakata. 

El nombre de su predecesor fue Habari Jin. Esta demás decir que Munakata ya se había 

familiarizado con los detalles de la muerte de Habari que tuvieron lugar 10 años antes. 

El entonces Rey Rojo, Kagutsu Genji, "falló" como rey. 

Su nivel de Weismann, un índice indicativo de la estabilidad de la habilidad de alternancia 

de probabilidad, cruzó por mucho la vertical, y el enorme poder que poseía él, como 

individuo Extra-Alpha, perdió las riendas y se salió de control. La evidencia del poder del 

rey, la Espada de Damocles, una cristalización masiva de energía, cayó sobre la cabeza 

de su amo, primero, como para matar al rey que se apartó de su camino. 

Ese fenómeno fue referido como "la caída de Damocles".  

El resultado de que ocurriera era completamente horrible. El área de aproximadamente 

100 km de diámetro alrededor del epicentro donde se había estrellado la Espada de 

Damocles simplemente desapareció. Lo que se formó en su lugar después fue un cráter 

gigante. El número de víctimas no pudo contarse con precisión, pero se estima que las 

estimaciones aproximadas del gobierno aumentaron a 700,000 vidas. Entre los oficiales 

autorizados, el evento, la espantosa pesadilla, fue recordado como el "incidente de 

Kagutsu". 

Habari fue una de las personas que perdieron la vida durante el incidente de Kagutsu. 

Sabía que el nivel de Weismann de Kagutsu llegó al límite y, como el Rey Azul, el 

ejecutor del orden, trató de evitar que se fuera de control. Irónicamente, la pelea entre los 

Reyes Rojo y Azul se convirtió en la última gota proverbial al nivel Weismann de 

Kagutsu, y Habari quedó atrapado en la caída de la espada de Damocles de Kagutsu. 

"...Ese incidente ocurrió por las dudas y el camino equivocado que escogieron esos dos 

Reyes... ¿es eso lo que dice Su Excelencia?", Inquirió Munakata, limpiándose cualquier 

expresión a excepción de un completo vacío en su rostro. 

La mirada en los ojos de Kokujouji se volvió ligeramente distante. "...No tengo intención 

de echarle toda la culpa a esos dos. Ni creo que sus caminos fueran necesariamente 

equivocados." 

La expresión de Munakata se tornó dudosa ante las palabras que salieron de la boca del 

anciano rey. Habari, quien trató de evitar la caída de Damocles y falló, podría estar 

justificado en cierto sentido, pero Kokujouji habló como si incluso Kagutsu, la principal 

causa de todo el desastre, ¿pudiera ser perdonado también? 

"Entonces, Su Excelencia, ¿debería tomar sus palabras en el sentido de que ese desastre 

estaba destinado a suceder?" 

"...Una de las posibilidades que tiene la Pizarra se hizo realidad, eso es lo que fue." 



 

 

La forma en que Kokujouji lo expresó parecía algo brutal. En esa línea de razonamiento, 

ya sea en las Espadas de Damocles o en los propios reyes, todas eran una de las 

posibilidades que la Pizarra sostenía como reales. Si la Pizarra no se hubiera utilizado, la 

historia y la sociedad se habrían visto muy diferentes hoy en día, no podría haber ninguna 

duda al respecto. Incluso el hecho de que en este momento Minakata y Kokujouji estaban 

teniendo este tipo de conversación no era más que el resultado de una posibilidad que 

representaba la Pizarra. 

Todavía... 

"Tal punto de vista puede ser brutal, pero eso no lo hace incorrecto, ¿verdad?" 

El sistema de la Pizarra otorgaba tanto el "poder" como la "espada". Si el poder se usaba 

sabiamente, los beneficios que se obtendrían eran grandes, pero en caso de error, el daño 

infligido por la espada era tremendo. 

Las existencias fundamentales que debían hacer uso del sistema eran reyes que el propio 

sistema escogió arbitrariamente. No había ninguna garantía de que las personas elegidas 

fueran adecuadas para el sistema. 

Cuando Munakata se relacionó con la Pizarra, él, más allá de una sombra de duda, 

percibió la "voluntad" de la Pizarra. Sin embargo, esa voluntad era demasiado diferente 

de la de un ser humano para ser medida con criterios humanos. Dependiendo de qué 

enfoque eligió, podría haberlo interpretado de la forma que quisiera. Por lo tanto, era 

concebible que cada rey que entrara en contacto con la voluntad de la Pizarra lo entendiera 

a su manera única. 

Aun así, si, por ejemplo, asumiera que la Pizarra tenía algún tipo de "individualidad", de 

inmediato planteó la pregunta: ¿estaba ofreciendo el sistema a la humanidad con una 

buena intención? ¿O en malicia? 

"Una de las posibilidades que tiene la Pizarra, huh..." 

Cuando Munakata trató de enfrentar el desafío que se le presentó nuevamente, encontró 

que el tema era de gran interés, pero, al final, sin sentido. 

Fue pura especulación que nunca iría más allá de la categoría de un experimento mental. 

Y si Kokujouji, que había pasado la mayor parte del siglo reinando como rey, podía 

permitirse meditar sobre eso, Munakata, un rey recién entronizado, tenía más que 

suficientes cosas que requerían consideración en su plato. 

Por un lado, incluso si fue la Pizarra quien lo eligió y le dio poder, no tenía intención de 

confiar en él. Los ideales del Rey Azul cumplían con los propios ideales de Munakata. 

En ese caso, lo que quedaba era seguir en silencio el camino en el que creía. 

Y también... 



 

 

Como líder de "Scepter 4", no podía ignorar la existencia del Rey Dorado, Kokujou 

Daikaku, incluso si lo deseaba. 

También había otro rey cuya existencia él, como el "Rey Azul", no podía ignorar. 

"...Su excelencia. Hay algo de lo que me gustaría preguntarle... ¿Qué tipo de persona es 

el actual Rey Rojo, Suoh Mikoto?" 

Quizás, él fue llevado a este tema por Kokujoushi. El Rey Dorado tuvo que saber desde 

el principio que, para el Rey Azul, consciente del incidente de Kagutsu, el Rey Rojo era 

un objetivo al que simplemente no tenía más remedio que prestar atención. 

Efectivamente, el anciano rey miró a Munakata con una mirada penetrante, como si 

investigara la próxima posibilidad que la Pizarra dictara. 

"...Él, también, es el Rey Rojo. De la misma manera que tú eres el Rey Azul, Munakata." 

El anciano rey, que conocía a Kagutsu Genji y Habari Jin y ahora estaba mirando de 

nuevo a Suoh Mikoto y Munakata Reisi, no estaba muy contento, su respuesta fueron solo 

unas pocas palabras solemnemente murmuradas. 

Munakata aceptó sus palabras y se ajustó las gafas una vez más. 

++++++++++ 

Después de que Munakata se había ido, Kokujouji se quedó allí en la Cámara de la Pizarra 

durante mucho tiempo, mirando al vacío, sumido en sus pensamientos. 

Lo que estaba pasando por su mente era el pasado y el desastre que no pudo evitar. Esta 

demás decir que tomó ciertas medidas, pero, al final, fracasaron. Para Kokujouji, también, 

ese era un recuerdo amargo, una desgracia que no se borró fácilmente. 

Después de un rato, murmuró en voz baja, "...Comunícame con Miwa." 

Un miembro del clan Dorado, que estaba parado en la habitación contigua, marcó un 

número de inmediato y giró el receptor direccional hacia su maestro. Un tono de llamada 

silencioso resonó cerca de Kokujouji, y en el séptimo timbre la línea se conectó. 

"Ha pasado bastante tiempo, Su Excelencia. ¿Pasó algo?" Respondió una voz suave en el 

otro extremo. 

El brillo agudo de los ojos de Kokujouji se suavizó un poco. "Siento molestarte cuando 

estás jubilado, pero necesito hablar contigo. Hay algo con lo que quiero molestarte." 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO 3:  

 

"...Parece que esa persona realmente es insondable." 

Esta fue la evaluación general de Kusanagi de Munakata Reisi, la persona que se había 

convertido en el nuevo Rey Azul, después de que Homura lo investigara tanto como 

pudiera. 

Eran las 7 P.M., y el calor del verano disminuyó, pero todavía estaba brillante afuera. El 

cielo estaba dividido en dos colores: bermellón claro y azul ultramar profundo; En el 

suelo, las radiantes luces de la ciudad comenzaban a cobrar vida. 

El bar HOMRA había abierto sus puertas y ahora estaba abarrotado, como siempre, 

aunque no con los clientes, para disgusto y migraña del dueño del bar. Las personas que 

se congregaban dentro del elegante interior era un grupo de jóvenes bulliciosos. Al igual 

que todos los jóvenes, que tienen más energía con la que saben qué hacer, la sensación 

áspera sobre ellos de que su forma de hablar y conducta creada se destacó. Por otro lado, 

sin embargo, ninguna retorcida deformaba las caras sonrientes que mostraban de vez en 

cuando, y la luz que habitaba en sus ojos era brillante y clara. 

Eran los miembros de Homura, que se reunieron bajo el Rey Rojo, Suoh Mikoto. Entre 

ellos, había algunos miembros clave, clientes habituales del bar HOMRA. Esta demás 

decir que Kusanagi y Totsuka estaban presentes, así como Suoh, que estaba sentado en 

un taburete de la barra en el mostrador y bebiendo de una pequeña botella de cerveza, y 

Anna, que estaba sentada inmóvil junto a él. 

Siempre era ruidoso cuando los miembros se reunían, y el último y candente tema sobre 

el nuevo rey Azul recién entronizado no estaba ayudando. Aunque muy pocos podían 

presumir de una red de información como la de Kusanagi, en general, los miembros de 

Homura tenían mucha influencia en el inframundo. Es por eso que tenía sentido que todos 

escucharan los chismes en cuestión de una forma u otra, incluso si no intentaron cazarlos 

específicamente. 

"El tipo se despertó con un poder extraño un día, convirtiéndose en un rey de la nada, sin 

embargo, lo tomó como si fuera completamente normal y se está moviendo como si nada 

le importara. Puso la reconstrucción de Scepter 4 en los rieles en muy poco tiempo... 

Además de eso, está formando las tropas de combate reales desde el principio porque 

quiere seleccionar personalmente y entrenar a los miembros personalmente. Tienen que 

darle una mano al tipo, él no es flojo, realmente." 

Con un cigarrillo en la boca y un vaso que se estaba limpiando en la mano, Kusanagi 

compartió sus impresiones con los demás. Él sonaba impresionado y asombrado. Todos 

los miembros del clan prestaron atención, escuchando atentamente la explicación 

proporcionada por el informante del equipo. 



 

 

"Parece que siempre fue un infierno de gran rendimiento. Para empeorar las cosas, ahora 

se está moviendo con tal celo que tienes que preguntarte cuándo el chico incluso duerme. 

Un polo opuesto a otros reyes que solo saben cómo comer y dormir." 

Fue dicho a propósito, y Kusanagi envió una significativa mirada de soslayo hacia Suoh. 

Suoh resopló y, sonriendo solo con las comisuras de sus labios alrededor de la botella, 

tragó su cerveza. 

"... ¿Ese nuevo rey Azul es realmente tan impresionante?" 

El que preguntó eso fue Kamamoto, un rubio bronceado. Era el luchador de clase alta de 

peso pesado de Homura, excepto que aparentemente tenía una constitución con baja 

tolerancia al calor, por lo que en verano perdía una gran parte de su peso y se veía como 

una persona completamente distinta. Pero, aparte de la perdida radical de peso en verano, 

en Homura, que estaba lleno de bichos raros, era un tipo con el sentido común bien 

desarrollado que podía rivalizar con Kusanagi y desempeñaba el papel de la voz de la 

razón. 

"Compruébalo tú mismo.", respondió Kusanagi a la pregunta de Kamamoto, tomando un 

trago de su cigarrillo. "Un joven que apenas tiene 20 años tiene al gobierno y al ejército 

envueltos en su dedo meñique. Incluso con el respaldo del rey Dorado, él mismo tiene 

que ser extremadamente pesado. Y, sin embargo, a pesar de eso, es lo suficientemente 

astuto como para jugar sus cartas correctamente, sin cometer errores. Me pregunto qué 

tipo de vida tuvo que pasar para convertirse en un superhombre." 

"Aparentemente, su represión de los Strains también se desarrolla sin problemas." 

"Eso es correcto." Kusanagi asintió con la cabeza al comentario de Totsuka y elaboró 

desapasionadamente, "Su Majestad personalmente va a la escena y toma el mando de sus 

fuerzas. Bueno, todavía tengo que verlo por mí mismo, pero... hasta ahora, no escuché 

ningún error en el juicio de su parte." 

Para Homura, el rey Azul era alguien que podría convertirse en una amenaza en el futuro 

cercano. Sin embargo, la forma en que Kusanagi habló de él podría ser muy bien tomada 

ya que él disfruta de la apariencia de un rival digno. Esos sentimientos precisamente 

pudieron haber sido parte de la razón por la cual alguien como Kusanagi era un miembro 

del clan Rojo. 

Kamamoto, que escuchó atentamente, se cruzó de brazos y asintió un par de veces ante 

sus palabras. Los otros miembros, sin embargo, mostraban caras ligeramente disgustadas. 

No fue fácil para ellos soportar que alguien a quien respetaban olvidara todo acerca de 

Suoh y estuviera delirando sobre algún otro rey en su lugar. Para bien o para mal, esa 

terquedad infantil fue uno de los rasgos definitorios de Homura como equipo. 

"...Pero es el jefe de los Azules del que estamos hablando, ¿verdad? Apuesto a que es un 

imbécil espeluznante y peligroso, no importa cómo lo cortes." 



 

 

El chico que hizo esta observación, frunciendo el ceño profundamente, era de una 

pequeña estatura y visiblemente infantil, incluso entre los miembros jóvenes. Debajo de 

la gorra veraniega que llevaba, un par de grandes ojos vivos miraban a Kusanagi desde 

debajo de sus cejas fruncidas. 

El chico se llamaba Yata Misaki. Entre los miembros reunidos en el bar, él era un recién 

llegado relativamente, y más joven que el resto, en eso. Pero, poseía una de las mayores 

fortalezas en Homura y los miembros confiaban en él. 

Su popularidad se debe a su personalidad franca y sincera y su adoración absoluta a Suoh. 

Excluyendo a los tres líderes, ese joven era el núcleo del Equipo Homura. 

"¿Y qué si él es un rey? Él no es nada especial, es obvio. Si trata de meterse con Anna de 

nuevo, trataremos con él y sus títeres azules, para que Mikoto-san no tenga que ensuciarse 

las manos él mismo. ¿Correcto, muchachos?” 

Yata salió con vigor, llamando a los demás e instándolos a que lo apoyaran. Los miembros 

junto a él no tardaron en decir: "Claro.", asintió Bandou Saburouta; "Correcto.", Chitose 

se rió, su expresión decía claramente que solo sería natural. Esos dos siempre se 

apresuraron a unirse, pero los otros miembros también parecían estar de acuerdo con Yata. 

Incidentalmente, "Azules" era un término popular de referencia para Scepter 4 que se 

derivaba del hecho de que sus uniformes eran, de hecho, azules. Desde donde estaba 

Homura, con las duras prendas de vestir de los miembros de la calle, el uniforme de estilo 

militar de Scepter 4 era demasiado formal, demasiado pomposo y demasiado aburrido, en 

otras palabras, calificaba como el símbolo de esas personas "espeluznantes". 

Totsuka sonrió con su sonrisa habitual. "Esa es la vanguardia de Homra para ti. Tan 

confiable." 

"¡Por supuesto, Totsuka-san! ¡Nunca perdonaré a los bastardos que se atrevan a 

subestimar a Homura!" 

Homura era una pandilla callejera. Las peleas eran bienvenidas, y difícilmente se podía 

encontrar a alguien entre los miembros que se alejara de ellas. Por supuesto, no era como 

si Bandou y la mayoría de los demás fueran agresivos por lo general, pero cuando se 

estaba gestando una pelea, saltaban a la palestra primero sin pensar en las consecuencias. 

Decir que tal imprudencia estaba en la misma naturaleza de este clan solo sería verdad. 

Sin embargo, en lo que respecta al viejo Kusanagi, era tranquilizador, pero al mismo 

tiempo peligroso. 

Dijo Kusanagi apagando su cigarrillo en el cenicero... 

"Primero, cálmate, Yata. No hay necesidad de preocuparse, los Azules ya no tienen 

motivos para intentar nada con Anna. Como le dije a Totsuka el otro día, por ahora 

estamos adoptando una actitud de esperar y ver." 



 

 

"¡Pero Kusanagi-san!" 

"Está todo bien. Si hablamos de reyes y clanes, somos los senpais aquí, ¿sabes? No es 

necesario arrojar nuestro peso con un joven advenedizo como nuestro oponente. Primero, 

veremos qué es lo que tiene, preparándonos mientras tanto, ¿de acuerdo?" Dijo Kusanagi 

con una sonrisa, y al instante funcionó, poniendo a Yata de buen humor. 

"Oh, bueno, tal vez tengas razón.", respondió con euforia con una amplia sonrisa. Esa 

simplicidad sin adulteración fue probablemente otra razón por la cual los miembros más 

antiguos amaron tanto a Yata. "Bien, entonces, me aseguraré de vigilar a los nuevos 

Azules para que no comiencen a menospreciarnos. Si algo sucede, como veteranos, ¡les 

enseñaremos cómo funciona este pueblo!" 

"Jajaja. Los Azules seguramente perderán prestigio si necesitan que Yata, entre todas las 

personas, les enseñe cualquier cosa." 

"¡Eso fue un error, Totsuka-san! ¡Después de todo, ya ha pasado un año desde que me 

convertí en miembro del clan!" 

Yata hizo una mueca de dolor y el bar se llenó de risa. 

Solo, un pequeño chasqueo de una lengua, viniendo de la esquina, se mezcló con todas 

las risitas. 

"... ¿Estás seguro de que deberíamos tomar esto tan despreocupadamente, Kusanagi-san?" 

Una voz silenciosa y murmurante, casi un susurro, siguió al chasqueo. A pesar del bajo 

volumen, el anillo frío presente en la voz se destacaba claramente, como un objeto 

extraño, y todos los miembros que se reían hace un momento se encontraron enfocándose 

en el dueño de la voz. 

"El principal deber de Scepter 4 es controlar a los Strains. Y choca con nuestro negocio 

de muchas maneras." 

La única persona que expresó esta fría y sombría visión, negándose a dejarse influenciar 

por los que lo rodeaban, fue Fushimi Saruhiko. Era un chico esbelto con gafas que tenía 

un aire un tanto sombrío e inalcanzable sobre él. A pesar de eso, era hábil en la lucha y, 

como era un individuo agudo en general, también se destacaba en la guerra electrónica. 

Se unió a Homura al mismo tiempo que Yata, convirtiéndolo en un miembro 

relativamente nuevo, y, como Yata, este chico también fue reconocido por el equipo, solo 

que en un sentido muy diferente. 

Kusanagi solo se encogió de hombros ante la opinión de Fushimi. "¿Te refieres a la 

resolución de problemas que a menudo nos encargan? Bueno, una vez que el Scepter 4 

esté en pleno funcionamiento, espero que la cantidad de solicitudes baje mucho, sí." 

"¿Eh? ¿Pero eso no es malo para nosotros?" 



 

 

"Kamamoto. Si estás preocupado por algo así, ve más a fondo los trucos de suministro de 

tu familia. Serán una buena fuente de ingresos para ti." 

"¡No, no! Por favor, no lo pongas de una manera que invite a malentendidos. No es que 

estamos robando a nuestros clientes, ¿de acuerdo?" 

Uno de los proveedores de Bar HOMRA era "la licorería Kamamoto", propiedad de la 

familia de Kamamoto. Kamamoto estaba nervioso, y Yata lanzó una aguda mirada de 

interrogación en su dirección. Eso hizo que Kamamoto perdiera la calma por completo. 

"¡No lo estamos, lo juro!", Negó con voz chillona. 

Esto fue cuando otro miembro decidió unirse a la discusión. 

"...Por un lado, incluso si se están especializando en los Strains, al final, Scepter 4 es una 

organización asociada al gobierno. Aquellos que vienen a nosotros para ese tipo de 

servicio son principalmente en... bueno, no son exactamente cosas ilegales, sino, digamos, 

negocios grises... ¿entonces realmente no creo que la reconstrucción de Scepter 4 nos 

afectará tanto?" 

El que lo señaló fue Dewa Masaomi. Entre los miembros de Homra, él, al igual que 

Fushimi, era un hombre relativamente frío. 

Y tenía razón en realidad: Homura era una pandilla callejera y la gente que venía 

pidiéndoles que resolvieran algún tipo de problema se encontraban, con raras 

excepciones, cerca de la parte inferior de la sociedad. Si tuvieran que elegir entre Scepter 

4 y Homura para encargarse de sus disputas, la mayoría preferiría lo último. 

"De lo que estoy hablando es de que Scepter 4 puede intervenir de manera unilateral 

incluso antes de que se realice una solicitud. Si las cosas se quedan así, acabaremos 

chocando con ellos en el sitio.", aclaró Fushimi en tono molesto. "Además de eso... es 

más un problema, no son solo los Strains sino las políticas de Scepter 4. Si, por ejemplo, 

un miembro del clan Rojo viola la ley, Scepter 4 seguramente se abalanzará sobre ellos." 

Cuando Fushimi dijo eso, lanzó una mirada afilada a Kusanagi. 

"¿Estás seguro de que quieres dejar las cosas así? ¿Incluso sabiendo que muchos de los 

miembros del clan de baja graduación de Homura se han dejado llevar últimamente? 

Hablando francamente, estamos "llenos de agujeros", y si los Azules lo desean, 

encontrarán todo el espacio que podrían pedir para que nos caigan encima, incluso sin 

buscar realmente. El rey Azul es un estratega. Si él está siendo tan enérgico con su trabajo, 

significa que tiene toda la ambición de cumplir, ¿no? Así que, si nos sentamos de manos 

cruzadas solo a observar y esas cosas, podríamos pasar momentos difíciles, ¿verdad?" 

"¡Oye, ¿qué?, Saruhiko!" Interrumpió Yata, nervioso por las provocativas palabras de 

Fushimi. Fushimi se volvió hacia él con una mirada irritada, "¿Qué?" 

Yata y Fushimi se conocían desde antes de Homura. Eran completamente opuestos en 

personalidad, pero cuando se unían en una pelea, incluso alguien del nivel de Kusanagi 



 

 

los encontraría más de lo que podía manejar, y el hecho de que Yata logró distinguirse 

casi inmediatamente después de haberse unido a Homura fue debido a que Fushimi le 

proporcionaba el apoyo necesario. 

Kusanagi les dio a los dos una mirada peculiar y se dirigió a Fushimi con un tono serio 

que contrastaba con la expresión que llevaba en la cara. "¿Así que tú también lo crees, 

huh?" 

Fushimi permaneció en silencio, sus ojos se centraron en Kusanagi y aparentemente 

diciendo que no veía ninguna necesidad de confirmar cada pequeña cosa verbalmente. 

Era cierto que la situación actual del clan Rojo era tal que, si el Rey Azul "así lo deseaba", 

podía encontrar cualquier número de pretextos válidos, porque Homura era un terreno 

fértil en ese sentido. Si se llegaba a eso, y el clan todavía quería defender a sus hombres 

del clan... bueno, Homura no tendría más remedio que violar el Protocolo 120. 

Y en Homura, defender a un camarada contra un enemigo externo era la ley no escrita, 

las consecuencias condenadas. No era como si alguien hubiera establecido esta regla 

explícitamente, pero la noción llegó a ser de confianza, convirtiéndose en lo que apoyaba 

la unidad del equipo. Fue difícil, o más bien, considerando su naturaleza, francamente 

imposible, cambiar eso, incluso si apegarse a ese principio significaba oponerse al 

Protocolo. 

En otras palabras... 

"¿Eh? Entonces, ¿no significa eso una posible guerra con Scepter 4? ¿Cómo, de verdad?" 

Preguntó Bandou con cautela. 

Siguió un momento de silencio, y luego... 

"Tráelo." Chitose resopló de la risa. "Los Azules todavía están en el medio de llenar sus 

tropas, ¿verdad? Entonces solo tenemos que hacer lo mismo y reunirnos con algunos 

miembros nuevos, y luego atacar. Si lo hacemos ahora, es obvio que podremos reunir 

mucha más gente que el Scepter 4 medio muerto." 

"¿Huh? ¿Por qué tenemos que agregar más tontos a nuestras filas? Es obvio que los únicos 

que aspiran a unirse en este momento son basura que piensan que Homura es un lugar 

dulce para hacer lo que quieren." 

"¿Huuh?" 

Fushimi realmente no mordió sus palabras, y Chitose estaba a punto de arremeter contra 

él, pero Kusanagi lo tranquilizó con una sonrisa irónica. "Ahora, tranquilo. Eso no servirá 

para quien dijo que estamos llenos de agujeros, al pelear entre nosotros sumaremos más 

agujeros." 

Para cambiar la atmósfera, Totsuka sonó ligeramente, "Tan lleno de energía, eh. Si me 

preguntas, entiendo de dónde viene Chitose, pero... huh... ¿Verdad, Kusanagi-san?” 



 

 

"Está bien. Tuve una conversación con Totsuka el otro día y me permití ser franco: en 

este momento, Homura está demasiado inútilmente hinchado. Es como dijo Fushimi: ni 

siquiera tenemos apariencia de control. ...Hablando de eso, ¿podrías hacer un esfuerzo y 

reprimir a los tipos que tienes debajo para mantenerlos en línea un poco mejor, Mikoto?" 

Totsuka le había pasado la carga a Kusanagi, y Kusanagi, por su parte, estaba tratando de 

pasarle la carga a Suoh en forma de burlas livianas. Suoh, mientras tanto, estaba bebiendo 

su cerveza como si la discusión no tuviera nada que ver con él. Después de haber sido 

castigado, Chitose hizo una mueca de enfado, y Dewa, viéndolo así, no pudo evitar soltar 

una risita. 

"Si vamos con la ruta de la represión", Fushimi habló de nuevo, "entonces, en cierto 

sentido, la reactivación de Scepter 4 puede funcionar a nuestro favor. Podemos usarlo 

como pretexto para controlar a los imbéciles. ...Si viene el empuje, podemos incluso dejar 

que los Azules tengan algunas personas, como una advertencia para el resto." 

"Oye, ahora, detente, Fushimi. ¡Estás yendo demasiado lejos, sin importar cómo lo 

mires!" 

"Como si me importara. Los chicos nuevos han sido un dolor en el trasero últimamente." 

escupió Fushimi en respuesta a Kamamoto cuando incluso el rubio callado no podía 

permanecer en silencio al escuchar su escandalosa propuesta. Incluso entre Homura la 

falta de estribos al hablar de Fushimi era notable, así como su falta de cuidado por sus 

camaradas. Por esa razón, los miembros a menudo optaron por mantenerlo a distancia, 

pero fue precisamente porque no se dejó convencer por el espíritu de la familia Homura 

que él podía dar una opinión objetiva sobre los asuntos, y para el equipo, eso era valioso. 

La cara de Yata era solemne cuando preguntó: "...Saruhiko. ¿Son los chicos nuevos 

realmente tan malos?" 

Fushimi frunció el ceño, "Deberías haberlo sabido ya, pero seguro vives sin preocuparte 

en el mundo, huh. Bueno, no digo que todos estén podridos, pero sí lo están casi todos los 

más o menos notables. Blandean el nombre de Homura y Suoh Mikoto, y se pavonean 

frente a los punks y Strains." 

"¡¿Qué cosa?! ¡¿Usan el nombre de Mikoto-san?!" 

"Hay muchos tipos así. "Soy el amigo del Rey Rojo.", "Soy su favorito." Ah, bueno, los 

que se unieron a Homura habían despejado la instalación, y para las personas que no 

saben nada se ven creíbles, supongo." 

Con eso, Fushimi lanzó una mirada acusatoria a la espalda de Suoh, el hombre en cuestión 

todavía estaba sentado ociosamente detrás del mostrador. 

En general, Suoh no rechazó a nadie que acudió a él. Tampoco consideró la instalación 

como algo especial, por lo que era un hecho que esta clase de actitud que hacía que recibir 



 

 

el poder fuera demasiado fácil era una de las causas de la presente situación que 

enfrentaba el clan. 

Eso, y... 

"Ahh..." Bandou mostró una sonrisa torpe y forzada. "Ahora que lo pienso, un viejo amigo 

me suplicó que le presentara a "Suoh-san"... Estábamos bebiendo, y le prometí sin 

pensarlo... creo..." 

"...No puedo creerlo, hombre.", dijo sorprendido Kamamoto. 

Bandou, ahora siendo el foco de las frías miradas de sus camaradas, se apresuró a 

disculparse desafiantemente, "¡¿Qué?! ¡¿Hice algo malo?! De acuerdo, lo admito, y lo 

siento, ¿de acuerdo?" 

Lo que fue malo, sin embargo, fue que ocurrieron un montón de historias similares. Hubo 

una corriente constante de no solo delincuentes de la ciudad de Shizume, sino también de 

otros lugares que vinieron a Shizume específicamente porque anhelaban el prestigio de 

Homura. A diferencia de ellos, para el propio Suoh, así como para algunos de los 

miembros clave que estaban presentes en el bar en este momento, cada oportunidad de 

verse era una experiencia valiosa. 

Desde el principio, los miembros de Homra fueron originalmente marginados por el 

mundo. Pero en la actualidad, para este vecindario, Homura se había convertido en la 

"autoridad". Y a los miembros, que abrigaban sentimientos desagradables hacia cualquier 

cosa con la etiqueta de "autoridad", no les pareció nada divertido. 

Y... 

"¿Puedo preguntar algo...?" Un hombre que guardaba silencio hasta ahora abrió la boca. 

Su nombre era Fujishima Kousuke, y él era un hombre joven de pocas palabras, pero 

honesto y sin arte. "¿Cuál es la probabilidad de una guerra con el clan Azul?" 

La mayoría de los miembros consideraban a Fujishima un tipo tranquilo e insociable, pero 

cuando se trataba de cuidar a sus camaradas, él estaba compitiendo por el puesto más alto 

o el segundo lugar, incluso entre Homura. En su rostro tranquilo, se volvió hacia Kusanagi 

inquisitivamente, se podía vislumbrar una resolución inquebrantable. 

"No tengo idea.", respondió honestamente Kusanagi. "Pero bueno, pelear no nos servirá 

de nada, así que querría evitarlo, si es posible, pero... eso dependerá de lo que hará nuestro 

oponente." 

"¿Así que al final, los Azules tendrán la última palabra y nosotros solo vamos a depender 

de ellos?" 



 

 

 

"Sí, pero no hay necesidad de hacer una cara tan aterradora solo por eso, Yata. Cuando 

digo que esperaremos y veremos, también quiero decir que, mientras tanto, vamos a estar 

enterándonos del carácter del Rey Azul.", aclaró Kusanagi con una sonrisa irónica. 



 

 

La conclusión de Kusanagi ya se había alcanzado y no cambiaría sin importar cuántas 

veces tuviera que repetirla: por el momento, tomarían la postura de esperar y ver. Cabe 

decir que, antes de decidir sobre este plan, ya había considerado todos los argumentos 

fáciles de ver que se habían expresado hasta ahora. 

En cualquier caso, la precaución no podía ser descartada esta vez, porque estaban 

enfrentados nada menos que al Rey Azul. Como estratega del clan Rojo, esta política era 

solo razonable. 

Después de todo, el Rey Azul... 

"También hay que considerar el destino de la generación anterior.", dijo Fushimi 

sugestivamente. 

Todos los presentes, es decir, todos excepto Suoh, hicieron una mueca instintiva y 

enviaron un destello a los ojos de Fushimi. 

Esta demás decir que, entre los miembros, actualmente reunidos en el bar, no había nadie 

que no supiera sobre el incidente de Kagutsu. 

"Rojo y Azul son como el petróleo y el agua, tanto en el poder como en la naturaleza del 

clan. Por sorprendente que parezca, podría ser que ahora los Azules estén teniendo 

pensamientos similares sobre la situación, tratando de adivinar qué movimiento hará el 

rey Rojo. Sus nervios también se tensan cuando nos están midiendo, me imagino.” 

Con toda probabilidad, fue precisamente de esa manera. Sin duda, el rey Azul también 

estaba observando de cerca todos los movimientos de Suoh. Y si realmente tenía una 

"ambición" de gran alcance, como dijo Fushimi, entonces era muy probable que su mirada 

estuviera cargada de agenda peligrosa. 

Todos los miembros se hundieron en el silencio. 

Una voz solitaria lo rompió. 

"¿Qué piensas, Rey?" 

Fue Totsuka quien le preguntó a Suoh en su tono de luz habitual. Anna, sentada junto a 

Suoh, visiblemente tensa. "... ¿Mikoto...?" Ella estaba mirando a Suoh. 

Suoh se bebió la cerveza que quedaba de un trago y colocó la botella sobre el mostrador 

con un pequeño chasquido. 

"Lo pensaré cuando llegue el momento." 

Su respuesta fue despreocupada. 

Pero de ninguna manera impidió la posibilidad de una guerra con el clan Azul. Las 

palabras del rey instantáneamente dominaron el lugar y a los hombres del clan. Se sintió 

como si la temperatura dentro del bar de repente saltó. 



 

 

A raíz del momento, Kusanagi, con expresión agria en su rostro, intercambió una mirada 

con Totsuka, quien también tenía sentimientos encontrados. La mirada fija de Anna, fija 

en Suoh, revelaba una pizca de ansiedad. 

++++++++++ 

La sede de Scepter 4 se instaló en Tsubakimon. 

Se registró oficialmente como nada más que "Anexo 4 de la Oficina de Asuntos Jurídicos 

de Tokio", y la placa de identificación en la puerta también lo dijo. Excepto que fue una 

instalación enorme, en cuyos terrenos, además de las instalaciones de oficinas como la 

principal, los edificios del oeste y del sur, también se podía encontrar un dojo, un garaje, 

almacenes e incluso dormitorios para las tropas. Una mirada a esos cuarteles generales 

fue suficiente para darse cuenta de que el letrero que lo designaba como un simple anexo 

solo estaba allí pro forma. 

Los hombres de uniformes azules con sables atados a la cadera se alineaban 

ordenadamente en los terrenos del cuartel de Scepter 4. 

La luz del sol de verano caía desde arriba, proyectando sombras cortas y oscuras parecidas 

a las tintas cerca de sus pies. Los árboles de sakura plantados a lo largo del perímetro 

exterior de la instalación resplandecían con la esmeralda de hojas frescas, y se podía 

escuchar un zumbido de cigarras en sus ramas. 

El cielo estaba despejado y de color azul transparente. 

Awashima Seri, vestida con un uniforme azul como el resto de la tropa, se enfrentaba a 

las tropas. 

Ella levantó la barbilla y asintió. "¡Hombres, desenvainen!" 

A la orden de Awashima, las tropas desenvainaron sus sables todos a la vez. Las cuchillas, 

liberadas de sus vainas, absorbieron la luz del sol mientras el movimiento sincronizado 

liberaba afiladas bengalas de luz plateada a intervalos iguales. 

Todas las tropas asumieron la postura con los sables sujetos al pecho, las hojas levantadas 

verticalmente y las puntas de las espadas afiladas que se cercenaban incluso a la luz del 

sol que llovía sobre ellos. 

La cara de Awashima se volvió severa y dio otra orden, "¡Práctica de espada, Figura 1, 

listo!" 

"… ¡Uno! ... ¡Dos!" La voz que portaba Awashima hizo eco en todo el recinto. Con cada 

comando docenas de sables emitían el aire, repelían los rayos del sol. 

La sincronización era perfecta, o se suponía que lo fuera, pero en realidad no lo era, 

debido a que la división se había formado recientemente. Sin embargo, en todo caso, uno 

tenía que valorar altamente qué tan bien el cuerpo se había unido en tan poco tiempo. La 

división estaba compuesta en su mayoría por antiguos miembros del Departamento de 



 

 

Policía Metropolitana de Tokio, la Fuerza de Defensa Nacional o la Agencia de Defensa 

contra Incendios, por lo que no les llevó mucho tiempo adaptarse a la actividad de la 

organización; su resistencia y potencial también eran altos. Se podría decir que la división 

estaba tomando forma, aunque imperfecta, precisamente porque las bases tenían el talento 

para destacarse como soldados. 

Eran las tropas de combate que iban a funcionar como el núcleo de Scepter 4, su división 

de espadachines, compuesta solo de miembros recién alistados. 

"... ¡Tres! ... ¡Cuatro!" 

Balancearon sus sables al ritmo de las órdenes. Los "kata" que practicaban eran muy 

diferentes del kendo, la esgrima y otros tipos de espada existentes. En realidad, en lugar 

de esgrima, su estilo podría haber sido mejor descrito como "baile de espadas", y eso fue 

porque ellos balancearon sus espadas no con el objetivo de matar físicamente al oponente. 

Todas las tropas ya habían pasado por el rito de paso del Rey Azul, la instalación, 

convirtiéndose en sus hombres del clan. Es decir, titulares de poder sobrenatural. Así que, 

naturalmente, fue su poder especial el que se convirtió en su mejor arma. 

Consecutivamente, para los titulares de poder especiales, lo más importante era la 

capacidad de controlar su poder. Tal era la ideología de Scepter 4. 

Por esa razón, en Scepter 4, se prohibió liberar el poder de uno sin autorización. Además, 

para garantizar que no se fuera de control bajo la influencia de las emociones, se aplicaba 

que la invocación y la manipulación del poder debían relacionarse estrechamente con la 

espada "kata". En otras palabras, esta práctica se llevó a cabo con el propósito de que las 

tropas dominaran cómo manifestar con precisión el poder que poseían como miembros 

del clan azul. 

El sable que tenían en la mano era el "bastón" que les permitía manipular su poder, así 

como el "tacto" para disciplinarse. 

Awashima continuó dando órdenes. 

Sí, en este punto era difícil llamar a su coordinación impecable. Pero el día en que su 

sincronización sería perfecta no estaba lejos. Al principio, los planes para la 

reorganización de Scepter 4 y el cronograma que se suponía que debían seguir le parecían 

absolutamente imprudentes, pero a partir de ahora, parecía cada vez más real. En el 

presente, la fuerza ya estaba operando, y los frutos del entrenamiento comenzaban a 

mostrarse. 

...Todavía. 

Awashima recobró el sentido y reprimió el impulso de romper en una sonrisa irónica. 

"Pensar que yo..." 



 

 

Hasta hace poco, Awashima era solo una estudiante universitaria normal que podías 

encontrar en todas partes. 

...No, probablemente fue un error decir que la gente como ella podría encontrarse en todas 

partes. Ella siempre fue una gran triunfadora y una estudiante superior e inmutable en su 

grado académico, talentosa tanto en liderazgo como en negocios. Como era previsible, 

fue nombrada vicepresidenta del consejo estudiantil. Ella también era buena en todo tipo 

de deportes, pero especialmente en kendo donde tuvo el 4to dan. Con todo, ella era un 

ejemplo clásico de una persona lograda tanto en lo académico como en lo deportivo, y 

además de eso, también tenía belleza y un cuerpo asesino que ganó su abrumadora victoria 

en el concurso de Miss Campus en su universidad con el segundo puesto. El puntaje se 

duplicó, a pesar del hecho de que ella no recordaba haber entrado en ese concurso en 

primer lugar. A pesar de ser tan talentosa en inteligencia y belleza, siempre fue humilde 

y educada, por lo que nadie la odiaba, y se la consideraba una excelente estudiante. 

Aún así, todos sus logros no cambiaron el hecho de que ella era una "persona común". 

Y allí estaba ahora, parada en un terreno que nunca antes había visto, vestida con un 

uniforme de estilo militar, con un sable, ¡nada menos!, atado a su cadera, y atormentando 

su cerebro sobre cómo mejorar el dominio de las tropas que eran más o menos una leyenda 

urbana. Francamente hablando, su realidad actual parecía menos convincente que un 

sueño. No pudo evitar pensar en los rápidos desarrollos que experimentó su vida. 

Todo comenzó con ese incidente de secuestro del avión. O, para ser exactos, con su 

encuentro con un joven llamado Munakata Reisi y ser seleccionada por él. 

Munakata había impedido que el avión que caía se estrellara: estaba a bordo de ese avión, 

y cuando lo puso bajo su control, el reinado de Munakata se extendió también a su mundo. 

Cuando de repente declaró que él era un rey desde el principio, sus facultades de 

razonamiento, buscando desesperadamente una explicación lógica, concluyeron 

arbitrariamente que se volvió loco de miedo, a pesar de que sus instintos aceptaron sus 

palabras. En ese momento, la golpeó: ella serviría a este rey. 

Su premonición se hizo realidad muy pronto. 

Recordó la primera vez que visitó el cuartel general en el que se encontraba actualmente. 

Era la mañana del día siguiente a la liberación de los pasajeros de ese avión secuestrado. 

Munakata dejó el aeropuerto y se dirigió a Tsubakimon, Awashima lo siguió. Munakata 

la invitó, pero la razón por la que estuvo de acuerdo fue porque tenía demasiadas 

preguntas que necesitaban respuestas. Estaba segura de que, si se separaban por allí con 

todo todavía envuelto en misterio, simplemente no podría volver a la vida que había 

estado viviendo hasta entonces. 

Lamentablemente para ellos, en esa época, las nubes de tormenta se desarrollaron 

rápidamente y causaron lluvias locales en varias áreas de la ciudad. 



 

 

Cuando llegaron, encontraron que la mayoría de las instalaciones de la sede estaban 

amarradas. El cuerpo de espadachines había sido disuelto, y casi todo el personal de apoyo 

logístico estaba trabajando en la torre de Mihashira. Bajo las nubes oscuras, el edificio 

del cuartel general, con su fachada de diseño anticuado, siendo derribado con látigos de 

lluvia intensa y casi desprovisto de presencia humana, parecía sacado de una película de 

terror. 

En ese momento, solo un puñado de empleados permanecían en el cuartel general. 

Fueron esos pocos quienes lo escucharon primero. 

"Encantado de conocerlos. Soy Munakata Reisi, el recién entronizado Rey Azul, es decir, 

su rey. Estaré a su cuidado a partir de ahora. Puede ser repentino, pero deseo 

familiarizarme con los documentos almacenados en esta instalación. Me gustaría que 

alguno de ustedes me muestre el camino." 

Los empleados miraron en mudo asombro cuando Munakata invocó su espada de 

Damocles específicamente para mostrársela. Desde la primera vez que se manifestó 

cuando Awashima estaba dentro del avión, era la primera vez que la veía con sus propios 

ojos, también. La espada gigante, azul y solemne, se elevaba en lo alto entre las nubes 

oscuras rodeadas de relámpagos. Además, la espada empujó las pesadas nubes de lluvia, 

haciendo una lágrima en ellas. El cielo estaba nublado, como si todavía fuera el gris de la 

madrugada, sin apenas rayos de sol que lo atravesaran, pero un área, alrededor de la 

espada, estaba clara y la luz blanca del sol brillaba a través de ella brillantemente. 

Awashima solo podía mirar fijamente la espada que flotaba arriba, sin darse cuenta de 

que ella soltó la mano que sujetaba el paraguas y su cuerpo estaba siendo derribado por 

la lluvia, que comenzaba a ceder. Ella se involucró con algo inmenso e increíble. Aquella 

convicción brillaba en ella, sin embargo, no era miedo. Fue emoción y algo parecido a un 

sentido de inspiración espeluznante. 

Después de eso, Munakata ingresó al edificio de oficinas y, basándose en todos los 

empleados, comenzó a leer todos los documentos, desde los impresos hasta la base de 

datos electrónica, que estaban almacenados en la sede central. Al día siguiente, apareció 

un mensajero del Rey Dorado, invitando a Munakata a la torre de Mihashira; Munakata 

lo recibió cortésmente, pero rechazó la invitación y siguió haciéndolo con cada próximo 

mensajero para los próximos días. Al final, Munakata no dio un paso fuera de la sede 

durante 3 días enteros, leyendo los documentos y sin dormir incluso una hora al día. 

Y luego, finalmente... 

"Bueno, eso debería ser, supongo." Con esto, suspendió su revisión de los documentos y, 

más tarde, aceptó la invitación del Rey Dorado. 

Devolviendo los documentos al lugar donde pertenecían, se duchó en el dormitorio de las 

tropas y eligió un uniforme de un tamaño adecuado entre los artículos estándar que se 

dejaban en el almacén. 



 

 

"Me hubiera gustado tener esto, también, hecho de nuevo para mí, pero lo haré por el 

momento.", comentó, equipando un sable de los que también quedaban. 

Luego, lentamente tomó otro sable, se volvió hacia Awashima y se lo presentó, sus 

palabras acompañantes sonaron tan livianas como si la estuviera invitando a almorzar 

juntos. 

"La elección es tuya, Awashima-kun." 

Awashima tomó el sable y se sometió a la instalación del Rey Azul. 

Ahora que lo pensaba con calma, lo encontraba desconcertante, pero en ese momento, era 

como si hubiera olvidado sus dudas. Munakata ni siquiera intentó decir o hacer nada para 

obligarla, y no recordó que su compostura hubiera fallado en ese momento. Para todos 

los efectos, incluso Awashima, una firme creyente en decisiones y acciones rápidas, 

debería haberse tomado un momento para considerar sus elecciones allí. Excepto que en 

realidad no lo hizo, no sintió ninguna duda de obligarla a hacerlo. 

Y tampoco podría descartarse como el calor del momento. Si, por el bien de los 

argumentos, se le presentara la misma opción una vez más en esta misma instancia, no 

dudaría en volver a hacerlo, incluso si la desconcertaba inmensamente. Lo que la decidió 

no era razón. Fue una especie de instinto que el joven Munakata Reisi despertó en ella. 

"Sea cual sea el caso, el camino a seguir ya se me ha mostrado y ahora está arreglado." 

Todo lo que quedaba por saber era si ella tenía lo que se necesitaba para recorrer este 

camino o no. 

"...Siguiente. Práctica de Espada, Figura 2, ¡listo!" 

Siguiendo la orden de Awashima, las tropas cambiaron el "kata". Pero en el siguiente 

momento, unos pocos miembros vacilaron ligeramente en su movimiento. 

Ella ya sabía la razón. Desde uno de los edificios de oficinas salió un joven, su rey, 

Munakata Reisi. 

Awashima le lanzó una mirada, y él la reconoció con un pequeño asentimiento. 

Awashima le ordenó a un miembro parado en la primera fila, "¡Akiyama! ¡Toma el 

control!" 

"¡Sí, señora! ¡Práctica de Espada, Figura 2!" Según lo ordenado, el miembro continuó 

dando órdenes en lugar de Awashima. "¡Uno! ¡Dos!" 

Una vez que la práctica se reanudó, Awashima abandonó los campos de entrenamiento y 

caminó hacia Munakata. 

Él era alto y delgado. Su postura era muy agradable, e incluso si todo lo que hacía era 

estar allí, su cuerpo perfectamente proporcionado y equilibrado era sorprendente. Con el 



 

 

agregado intelectual de las gafas, su semblante completo emitía la sensación de 

refinamiento y elegancia. 

Pero el observarlo hizo que se sintiera aún más la presencia de un enigma. 

No se sabía quién era esta persona. Sin embargo, no podía ser ignorado en absoluto. La 

medida de ese enigma, su profundidad, varió dependiendo del espectador. Cuanto más 

aguda era una idea que el espectador era capaz de hacer, más insondable le parecía a 

Munakata. 

"Parece que está yendo sin problemas.", comentó Munakata, dirigiéndose a Awashima, 

que estaba a su lado, mientras miraba a las tropas. Awashima miró su perfil y encontró 

una sonrisa tranquila y pacífica en sus labios. Este era el semblante que siempre mostró, 

y esa sonrisa fue una de las causas que hizo que Munakata pareciera un enigma. 

"Sí, lo está, señor.", afirmó Awashima en respuesta a la observación del Rey. "Como 

predijo, este estilo de espada demuestra que funciona. A primera vista, puede parecer 

pasado de moda, pero para que los principiantes como nosotros, para que se acostumbren 

a manipular un poder sobrenatural, es una elección muy apropiada y efectiva." 

"Ese no es su único propósito. El verdadero valor de los movimientos de esgrima que 

practica en las tropas radica en su aplicación en el combate grupal. Mediante la 

coordinación entre varias personas, la capacidad individual puede mejorarse y 

amplificarse, lo que a su vez se uniría con el fortalecimiento de nuestro "poder" como un 

todo. En ese sentido, el efecto que produce este estilo está conectado a un nivel 

fundamental para la ideología de Scepter 4.", dijo Munakata con satisfacción, al menos 

para Awashima sonaba de esa manera. 

La idea de reforzar la habilidad de la fuerza, así como la de sus miembros individuales, a 

través de la práctica especial de la espada perteneció al rey anterior, Habari Jin. Munakata 

lo encontró cuando repasaba los materiales que le quedaban en la sede, lo refinó aún más 

con sus propias mejoras originales y lo puso en práctica. 

Fue estrictamente sentimientos personales de Awashima, pero ella pensó que realmente 

podía sentir la "filosofía" general, que no se limitaba al estilo de la espada solamente, que 

se encuentra en la raíz de Scepter 4 como una organización, y el clan azul como una 

reunión de personas. Al principio, existía la filosofía, que luego definía la estructura de 

la organización y su política como uno: la disposición que sus miembros debían poseer 

estaba determinada por la naturaleza de la habilidad del clan, como resultado, todo lo 

relacionado con Scepter 4 era construido sobre esa filosofía como la base, desde los 

medios como el estilo de la espada hasta las diversas regulaciones promulgadas dentro 

del cuerpo. 

Resumido, en una palabra, esa filosofía era "orden", o, tal vez, también podría llamarse 

"racionalidad" o "integridad". 



 

 

Dando a eso lo que debería existir su forma apropiada. Guiando eventos y cosas a su 

"forma correcta". Y luego manteniendo dicha forma. 

El uso del "poder" en el proceso de hacerlo era permisible, o incluso necesario, desde su 

punto de vista. La "rectitud" que estableció Scepter 4, en el momento en que Awashima 

no pudo encontrar una palabra mejor para describirla, fue la rectitud óptima: 

macroscópica, duradera y abarcadora. 

Era el tipo de rectitud que era extremadamente difícil para un individuo, sin importar cuán 

grande era su posición, crear por sí mismo. 

Pero, ¿y si ese individuo fuera a ser un "rey"? 

"Puede el Capitán..." 

¿Podría Munakata ver esa "rectitud"? 

En el presente, bajo el joven rey llamado Munakata, Scepter 4 estaba en el proceso de 

convertirse rápidamente en la encarnación de esa filosofía. ¿Qué tipo de organización 

crearía Scepter 4 que construyó Munakata Reisi al final? ¿Qué lograría? Cuando intentó 

imaginarlo, un pequeño escalofrío de emoción recorrió su espina dorsal. 

"...Tengo que preguntarme..." 

"¿Sí, señor?" 

"Si yo... Si el Rey Azul es así, ¿cómo son los otros reyes?" 

No era solo Munakata quien se preguntaba sobre eso; Awashima estaba muy interesada, 

o más bien, extremadamente preocupada, de saber eso también. Después de todo, se decía 

que la Pizarra de Dresden elegía 7 reyes, y Awashima aún no se había encontrado con 

ningún rey además de Munakata. 

Según Munakata, el rey Dorado, Kokujouji Daikaku, era una figura de inmensa 

importancia y grandeza. Al ver que esa descripción provenía de alguien del calibre de 

Munakata, el rey Dorado aparentemente estaba más allá de cualquier cosa que Awashima 

pudiera imaginar. Él era el verdadero líder de este condado, explicó Munakata, pero para 

Awashima, que no tenía ninguna experiencia de ser un miembro funcional de la sociedad, 

era algo sacado de un cuento de hadas, como la existencia de los reyes.  

Sin embargo, lo que supuso una pregunta, era que si existían siete reyes en total, ¿los 

otros cinco eran tan notables como el propio Munakata y Kokujouji a quien Munakata 

apreciaba tanto? 

Para empezar, ¿cuál es el significado de la existencia de los reyes? 

Sintió que podría haberlo entendido de alguna manera si hubiera un solo rey: el rey 

absoluto que la Pizarra dio a luz para que él guiara a la humanidad. De esta manera, el 

propósito de la Pizarra también podría ser explicado. 



 

 

Pero la Pizarra no produjo uno sino siete reyes. Y no solo a los reyes: también se decía 

que era lo que causaba que los Strains aparecieran como seres que no lograron convertirse 

en reyes. 

¿Hay algún significado en varios reyes existentes? 

Si el atributo del Rey Azul era "correcto", ¿cuáles eran los atributos de los otros reyes? 

Si eso era lo que determinaba la naturaleza de su poder, la respuesta sería un poco más 

fácil de comprender. Por ejemplo, el poder del rey Azul estaba simbolizado por el 

"orden". El rey Dorado por la "prosperidad". Si esos dos pudieran combinarse, la unidad 

probablemente produciría una propiedad mutuamente beneficiosa. 

¿Pero qué hay de los otros reyes? 

"Esa es la pregunta. Especialmente cuando se trata de..." 

La tragedia del pasado flotó en su mente. Awashima era consciente de las circunstancias 

reales detrás de esto desde que visitó por primera vez la sede central. 

El otro lado de tener una majestuosa espada flotando en el cielo en el gris de una mañana 

lluviosa. La razón por la cual el símbolo del poder del rey fue bautizado como "Espada 

de Damocles". 

"No se puede evitar sentir curiosidad por el Rey Rojo, ¿verdad?" 

Era como si le hubieran arrojado un cubo de agua fría. 

Levantó la cabeza para mirar a Munakata quien aparentemente la observaba mientras se 

permitía perderse en sus pensamientos, y ahora la miraba con una mirada omnisciente, su 

sonrisa característica aún estaba firmemente en su lugar. 

Vio que la atravesaba, al parecer, y sintió que sus mejillas se calentaban contra su 

voluntad. Pero ella no trató de pasarlo por alto torpemente, optando por una confirmación 

honesta en su lugar, "Sí, señor." 

"Yo también me estoy preguntando sobre eso.", sonrió Munakata. "Cuando tuve la 

audiencia con el rey Dorado el otro día, pregunté sobre el personaje de la persona en 

cuestión." 

"¿Y cuál fue la respuesta del rey Dorado, si puedo preguntar, señor?" 

"Él también es el rey Rojo.", fue todo lo que dijo al respecto." 

Al oír eso, Awashima se mordió el labio. A pesar de lo escueto que era, desde donde 

ahora se erguía como una fiel criada del rey Azul, a ella no le gustaba la característica 

que el rey Dorado proporcionaba ni un poco. 

Así que Awashima habló con convicción, "Ahora que sabemos que la causa de ese cráter 

fue el rey Rojo anterior... y que el anterior rey Azul, Habari Jin, también estuvo 



 

 

involucrado, simplemente no podemos ignorarlo. Por supuesto, me gustaría pensar que el 

caso de Kagutsu Genji fue una excepción más que la regla, pero aún así, con respecto al 

actual rey Rojo..." 

"Suoh Mikoto." 

"Sí, con respecto a Suoh Mikoto, creo firmemente que tenemos que ver con nuestros 

propios ojos qué tipo de persona es, lo antes posible. Además, en lo que respecta a los 

deberes de Scepter 4, hay algunos problemas para resolver en la ciudad de Shizume. Tarde 

o temprano, nuestros caminos están destinados a cruzarse." 

Munakata asintió con la cabeza. 

En ausencia de Scepter 4, Homura vino a gobernar la ciudad de Shizume, que hicieron su 

base de operaciones, con su "poder". Como tal, era muy probable que el clan Rojo, 

Homura, se convirtiera en un gran obstáculo en el curso del cumplimiento del deber de 

Scepter 4 de registrar y supervisar los Strains. 

Además... 

"También investigué la situación en la ciudad de Shizume, y parece que actualmente hay 

una especie de orden jerárquico deformado con Homura en la cima." 

"Como sospechaba..." 

"La parte más baja de esa organización especialmente parece tener un grupo de individuos 

extremadamente violentos. Justo el otro día, hubo un conflicto entre ellos y la mafia. He 

confirmado que eso también fue porque el grupo en cuestión llevó su demostración de 

fuerza demasiado lejos." 

"¿Y ese grupo, señor...?" 

"Como habrás adivinado, ya los he identificado. Si los dejaran a sus propios recursos, 

solo sería cuestión de tiempo antes de que causen otra perturbación." 

Con eso, Munakata compartió la información sobre los miembros de dicho grupo con 

ella. 

Awashima se mordió el labio otra vez. 

Es verdad que existía un cierto orden en la ciudad de Shizume. Pero era difícil llamarlo 

"correcto". En la actualidad, la tasa de delitos atribuidos a los usuarios con poderes estaba 

en aumento. Además, un cierto porcentaje de esos crímenes evidentemente fue cometido 

por los miembros de Homura. 

Ningún miembro del clan Azul ni ningún miembro de las tropas de Scepter 4 podría hacer 

la vista gorda ante eso. Por lo menos, Awashima no pudo. 



 

 

Es posible que Awashima no haya entendido todos los matices de la relación entre los 

reyes y sus posiciones con respecto a la otra, pero... 

"...Capitán. En mi opinión, ese grupo podría servir como el pretexto ideal para intervenir 

en la ciudad de Shizume.", sugirió Awashima en palabras cargadas de implicaciones. 

Munakata no dio una respuesta inmediata. Solo asintió levemente con una sonrisa, como 

un maestro mirando a su alumno favorito que dio una respuesta satisfactoria al problema 

que se le presentó. 

"De hecho, pero..." 

"¿Sí, señor?" 

"Siento que es un poco prematuro para nosotros aventurarnos en esa profundidad. No 

conozco a ese Rey, Suoh Mikoto, todavía.", dijo Munakata y giró sobre sus talones sin 

prisa. 

Awashima le arregló la espalda con una intensa mirada como si cuestionara sus 

verdaderas intenciones. 

Pero... 

"...Por Favor, continúe. El dominio del cuerpo de espadachines aún deja mucho que 

desear." 

Con ese comentario impreciso, Munakata se dirigió hacia el edificio de oficinas. 

Awashima continuó mirando la espalda del rey hasta que desapareció en el edificio. 

Después de eso, ella regresó a su lugar original y siguió la orden del rey. 

 

CAPÍTULO 4: 

 

Caliente. 

El cuerpo parece arder. 

La carne se asa en las llamas. La sangre hierve constantemente. 

Todo a su alrededor emitía calor. Todos a su alrededor han empujado el calor. Atado, 

obstaculizado y contenido. Atado y condensando el calor. 

El calor en el interior ya era insoportable. Su cerebro hervía e incluso sentía que se 

derretía. Si no lo suelta de inmediato, se volverá loco. Así que puso ese calor en su puño 

y lo golpeo. Por algo que empuja el calor. Para atar las cosas. Por cosas que se inclinan, 

obstaculizan y contienen. A todo lo que pretenda atarlo. 



 

 

Hará todo lo posible para repeler la presión tangible e intangible que lo bloquea. El calor 

que lo presiona se convierte en calor abrasador y lo rechaza. 

Solo en ese momento, el calor que se escapó se convirtió en una sensación placentera y 

quemó sus nervios. La ola de calor que le sacude la incomodidad, hizo brillar la libertad 

del foso. 

Fue cómodo. 

Entonces... 

Pégale. 

Aplástalo. 

Penetra. 

Empújalo y sal. 

La alegría inesperada del placer que no era suyo. Había muchas personas a su alrededor 

que estaban encantadas con la liberación de la esclavitud y querían ser destruidas. Había 

quienes tenían la misma meta y quienes tenían la misma irritación. Tomó la iniciativa y 

ejerció el poder. Los compañeros gritaron fuerte, y el sonido trajo un nuevo calor 

agradable. 

Subió el poder. Incluso si está herido o es doloroso, sigue siendo el poder para seguir 

adelante. Es un poder que nunca se rinde, incluso si es confuso y aterrador. 

Es el calor de la vida. 

Y ahora. Hace más calor que nunca. Es doloroso. La carne se quema, la sangre se irrita y 

la irritación llena el cerebro. 

Está bien. 

El "poder" que apuñaló los colmillos, afeitó los deseos y sacudió... 

Lo derribo todo. 

Todo fue quemado. 

Los que se regocijan juntos, estaban borrando todo con sus manos. 

Es el desierto lo que se extiende. El desierto con el que soñó una vez. 

Frente a la vaga vista, pero sin emoción, la sangre se congela, el núcleo se congela, es así, 

él es diferente... 

Suoh se despertó con una voz masticatoria que no cantaba ni sombreaba. Todo su cuerpo 

se empapó de sudor y estaba haciendo un latido violento como si su corazón estuviera 

roto. 



 

 

Como un fuerte resfriado que parece alterar el estómago y un severo ataque de cáncer en 

las extremidades. Inhala el aire tibio del lugar y rasca el momento entre los sueños y la 

realidad. 

Mira a su alrededor con un miedo inconfundible. Se asegura de que no hubiera evidencia 

de destrucción. 

Lo que hay es la vista habitual. Nada cambia, la sala en el primer piso del bar "HOMRA". 

Estaba tenso con todos sus nervios y lo confirmo muchas veces. 

Y finalmente exhalo. 

Inmediatamente después del alivio pasajero, un calor pegajoso y sofocante envolvió por 

completo todo el cuerpo de Suoh. 

++++++++++ 

Encendió el cigarrillo por el momento. 

Suoh pone humo en sus pulmones mientras está sentado en la cama. Luego exhala todo 

en su cuerpo. 

Parece que aún queda calor en las células de todo el cuerpo. El centro de su cabeza es 

particularmente terrible. Siente un fuerte dolor sordo en el ligero calor como barro. 

Maldita sensación, como veneno en su pecho, fuma de nuevo. 

Cuando cerró los ojos, la escena de su sueño todavía estaba encendida. El desierto de la 

destrucción. Lo que es difícil de decir es que, si bien evito la escena, cree que no está mal. 

Mientras comprendía la tragedia, todavía tenía la sensibilidad para sentir la escena de 

manera refrescante y liberadora. 

Allí no había ningún tipo de ataduras. Había libertad. 

Libertad basada en su propio poder. 

Maldición. Frunció el ceño y se puso de pie. 

Mirando por la ventana, la luz del sol abrasadora todavía ilumina el mundo. Suoh 

chasqueó su lengua, imaginando una prisión pacífica. 

Deposito el cigarrillo en un cenicero y salió de la habitación. 

Suoh está despierto en el segundo piso de "HOMRA". Se da una ducha y camina desde 

el pasillo hasta las escaleras. Frente a eso, escucha una voz abajo. 

"¿No hay dudas?" 

"Si. Fushimi también lo confirmó por otra ruta." 

La voz amarga de Izumo Kusanagi. Fue Totsuka quien respondió. 



 

 

"Sí. Lo esperaba, pero tan pronto como lo enfrente, salió corriendo." 

"Como sea. Es mi responsabilidad." 

"No me importa. Lo llevare a cabo. De alguna manera." 

"Lo siento por la gente de la mafia." 

"Eso es asunto suyo." 

Cuando escucho sobre la mafia, supo lo que era. Es el conflicto del otro día. Suoh hace 

un sonido y baja las escaleras mientras de alguna manera observa el contenido de la 

conversación. 

Al mismo tiempo que resonaban los pasos, la conversación entre los dos se detuvo. 

Kusanagi y Totsuka giran la cara cuando baja al primer piso. 

"King. Buenos días." 

"Aunque hace mucho calor, no puedo dormir hasta esta hora." 

Totsuka estaba despreocupado y Kusanagi hablo con una sonrisa consternada. Ambos no 

estaban serios hasta poco antes. 

Es una actitud agradable y habitual. Suoh encogió los hombros y tomó su asiento habitual 

en el mostrador. 

"¿Y Anna?" 

"Fue de compras con Kamamoto." 

Toma el control y enciende el cigarrillo. Kusanagi le acerco el cenicero amablemente. 

Pidió un vaso de agua y bebió aproximadamente la mitad de una vez. El agua, un mineral 

que flota sobre el hielo, se desliza por el cuerpo. La sensación lo hizo sentir un poco 

descansado. 

Probablemente no querrá escucharlo. 

Estas dos personas deberían poder ver que su presión interna ha aumentado 

recientemente. Esta sinceramente agradecido por la consideración de que no quiere poner 

una carga extra sobre ello. 

Pero, 

"... ¿Entonces?" 

Pregunta Suoh, fumando lentamente y quitando las cenizas. 

"¿Estás seguro?" 



 

 

Kusanagi arqueó una ceja y Totsuka miró hacia arriba, y se miraron el uno al otro. Incluso 

si le da la gana sólo en ese caso, cree que se intimidan entre ellos. 

"¿Qué escuchaste?" 

"Lo acabo de escuchar. Parece ser el caso del grupo mafioso del otro día." 

"Sí, bueno... En realidad, ese conflicto parece haber comenzado con nuestro recién 

llegado." 

"¿Se metió en una pelea?" 

"Eso es lo que quiero decir... Aparentemente, chantajearon al negocio relacionado con las 

drogas." 

Los ojos de Suoh cuando lo escuchó se volvieron más nítidos.  

"Ya veo, es desagradable porque simplemente se llenan la boca." 

Se atreve a reír irónicamente. 

"Estoy entusiasmado con mi oponente de la mafia." 

"Idiota. Tus tornillos simplemente se van volando." 

"¿Eh?" 

"Sí. Empezó a costarme porque allí me rechazaron, parece que fue el resultado de una 

escalada cada vez mayor." 

Respondió Totsuka medio débilmente. 

Suoh y sus amigos atacaron la última vez porque los miembros de "Homura" fueron 

atacados por la mafia. Retribución por el ataque. Y, para no causar más víctimas a los 

integrantes, se abrió la batalla. 

Sin embargo, parece que la causa estuvo del lado de "Homura" en primer lugar. 

Por supuesto, cuando se trata del negocio de las drogas en el área de Shizume-cho, no se 

puede pasar por alto. Eventualmente, una colisión habría sido inevitable. 

"Más bien, me alegro de que te hayas negado. Es difícil imaginar que "Homura" sería uno 

de los traficantes." 

"Homura" es un grupo de las llamadas pandillas callejeras, pero no han abordado los 

negocios ilegales. 

Excepcionalmente, al solucionar problemas de Strains, el cliente puede ser una persona 

que sea "la fuente", pero las solicitudes recibidas se seleccionan cuidadosamente. Tienen 

una línea que no se debe cruzar como equipo. 



 

 

Tienen el significado de autodisciplina debido a que son un grupo con enorme poder, pero 

más que eso, no será "un pasatiempo" de Suoh y otros ejecutivos. 

Sin embargo, hay algunos que están descontentos con él en el actual "Homura". 

"Incluso si Totsuka dice “acoso”, mientras escucha algo que nunca sucedió, parece que 

otros recién llegados también explotaron y se involucraron. Hicieron varias cosas, desde 

bromas divertidas hasta robar productos. Debe haber sido rápido para afilarse allí." 

Kusanagi sabía que había una escaramuza entre una parte de "Homura" y la mafia. Sin 

embargo, poco después de escuchar a los miembros y embarcarse en el arbitraje, el lío se 

convirtió en un conflicto. 

También existen condiciones como el hecho de que el oponente era un grupo de artes 

marciales, y que muchos de los miembros eran extranjeros y no sabían mucho sobre la 

situación real de "Homura". Pero aún así, si el miembro inferior no hubiera ungido el 

fuego, habría sido un poco más inteligente. 

Suoh agitó el cigarrillo con una mirada distante mientras escuchaba la historia. 

Cuanto más lo escuchaba, menos parecía bajar. Una historia ridícula y problemática. Sin 

embargo, se preguntaba si podría decir algo sobre esa gente sin reírse. 

Por ejemplo, ¿qué tan lejos habría llegado esa noche si Totsuka no lo hubiera detenido? 

Para su propio placer. O para escapar del dolor de arder. 

Las cosas amargas vienen de la parte posterior del cuerpo. 

"¿Qué chicos?" 

"¿Te acuerdas de Yamata, que recibió la instalación hace tres meses?" 

"Si." 

"Es un grupo centrado en él, y ahora es un grupo de siete u ocho personas." 

Kusanagi dijo eso y se rascó la cabeza de manera molesta. 

Con una expresión de anciano que es una mezcla de privaciones e ideología. 

"Bueno, es un artículo pequeño. Fue un viaje en el que un niño un poco inteligente era 

inteligente y malo. Sin embargo, cuando la otra parte es la mafia y el niño es un radiador 

de llama andante, no es fácil de beber." 

Dijo amargamente con una voz seria. 

"Lo más problemático es que esos chicos inteligentes no lo hacen. En los de abajo, está 

bien si es tan irrazonable. Hay mucho aire, por el contrario, la próxima vez pasara por 

más y más, y aunque siga adelante con la situación actual, normalmente pasara. Como se 

esperaba, es demasiado pronto." 



 

 

Mientras decía eso, Kusanagi preparó un vaso para él y vertió agua. 

Después de ponérselo en la boca y tomar un respiro... 

"Realmente quiero que tengas paciencia." 

Cuando, se lamenta exageradamente... 

"Aunque "Scepter 4" se está volviendo más activo, nuestros miembros están aumentado 

el trabajo extra." 

"Después de todo, si estoy atento a los recién llegados..." 

"Por eso, lo dije antes. Solo soy responsable de ti." 

Por convención, se suponía que Totsuka se ocuparía de los recién llegados en "Homura". 

Pero han pasado meses desde que esa práctica dejó de funcionar. Como ha dicho Fushimi 

muchas veces, hay demasiados recién llegados en lugar de la negligencia de Totsuka. 

Repentinamente... 

Suoh recordó las críticas que Fushimi estaba haciendo en la reunión el otro día. 

No rechazar a los que vienen. Fue una política que, naturalmente, echó raíces porque 

sintió resistencia a la imitación de "elegir un compañero". 

Aunque es un clan, el origen de "Homura" proviene de la pandilla callejera. Expresar la 

intención de unirse a "Homura" era en sí mismo una especie de etiqueta. Aquellos que no 

tienen lugar en el mundo porque le hacen saber al mundo lo que están haciendo. Como 

un lugar para aceptar a personas extraviadas como compañía, "Homura" estaba 

funcionando. 

Sin embargo, si esa es la causa de la situación actual, ¿es hora de cambiar esa política? 

De ahora en adelante, ¿deberían sus amigos "elegir"? Suoh fumó y pidió un vaso. El agua 

tibia fluye hacia la parte posterior de la garganta. 

"Kusanagi-san. Específicamente, ¿qué vas a hacer?" 

"Bueno, lamento decir que no voy a hacerlo. Es una molestia, pero establezco las reglas 

mínimas y las hago minuciosas. El que se opone, puede irse." 

Kusanagi dice eso en tono suave. Es un tono sencillo, pero si eres un miembro habitual 

que lo conoce bien, es posible que se haya puesto pálido. 

"Al final, me pregunto si tendré que sujetarlo con todas mis fuerzas..." 

"¿No es una forma desagradable de decirlo? De todos modos, es Clansman. No es posible 

deshacerse de él ni golpearlo. En este caso, como dijo Fushimi, puede ser una hormiga 

que se deje en "Scepter 4" para enfriar su cabeza." 



 

 

Con un vaso en la mano, Kusanagi lo dijo medio como una broma y una mirada seria. 

Totsuka se siente mal y aun así sonríe. 

Luego, mira a Suoh. 

"¿Y King? ¿Qué harás?" 

"......" 

"¿King?" 

Totsuka pregunto de nuevo, pero Suoh no respondió ni miró. Kusanagi le pregunta con 

sospecha, "¿Mikoto?", pero todavía no tuvo ganas de responder. Mantiene sus ojos en la 

punta del cigarrillo y solo piensa y piensa. 

Sin embargo, no hay respuesta. 

"Has lo que quieras." 

Kusanagi frunció el ceño cuando le dijo eso. 

"Tú... No importa cuán castigadora sea la historia, no lo pienses en serio. Tú eres nuestro 

rey." 

Kusanagi pone una mano en su cintura y sermonea a Suoh. Totsuka lo calmó desde un 

lado con una sonrisa amarga, "Ok." 

"¿Eh? A veces no está mal hablar con otros miembros de lo habitual, ¿verdad? Parece que 

últimamente tiendes a hundirte un poco, a veces se siente como un cambio de ritmo." 

"Ok. Está estropeado. Bueno, esta vez, voy a darle a este tipo un adelanto." 

"El día que King golpee, "Homura" será destruido." 

"No puedo hacer algo como ese tipo de mariposa para niños. Lejos de ser lógico, no hay 

personas que puedan escuchar lo que dicen." 

Las palabras de Kusanagi son duras, pero no pasará mucho tiempo antes de que la realidad 

sea la correcta. Si es una persona que no puede entender hablando, no debe pensar en 

unirse a "Homura" en primer lugar. 

"Yo" en lugar de "Todos" 

Además, aquellos que desean y eligen "placer" en lugar de "ganancias", son "Homura". 

Para decirlo al revés, es por eso que la unidad basada en "yo" en lugar de "todos" y elegir 

"placer" en lugar de "ganancias" cuenta con la dureza del acero. Querer proteger a sus 

compañeros y quemar su vida por el rey. Esa fue la fuerza fundamental de "Homura". 

Sin embargo, por supuesto, es raro que aquellos que tienen una disposición tan 

independiente o egocéntrica se unan por su propia iniciativa. En "Homura", el poderoso 



 

 

rey Suoh juega un papel central en el establecimiento de la unidad del clan, pero no imita 

la lealtad al rey ni la obediencia absoluta. 

Por lo tanto, los Clansman necesitan una cantidad considerable de tiempo para desarrollar 

una lealtad voluntaria y un sentido de pertenencia al equipo. 

Suoh y otros ejecutivos y miembros veteranos creen que está bien. 

Sin embargo, esta vez no puede decirlo. Las intenciones del equipo en su conjunto deben 

ser "forzadas" de arriba hacia abajo. Es una situación en la que tienen que tomar esa 

decisión. 

...Cuando. 

Hasta ese momento, lo entendió. Lo sabe en su cabeza, pero... 

"Es irónico." 

Cuando se dio cuenta, lo dijo. Kusanagi y Totsuka reaccionan bruscamente, prestando 

atención a Suoh, que está al lado. 

"Eso va en contra de lo que siempre hemos rechazado... que los demás nos forzaran a 

algo." 

Suoh no se dio cuenta, pero en ese momento había una leve frustración en sus labios. 

Totsuka tiene una mirada seria. 

"King." 

Intento decirle algo, pero no puede continuar con las palabras. 

En cambio, Kusanagi dice apuntando justo al clavo. 

"No me malinterpretes, Mikoto. Todos vinieron aquí "deseando" algo." 

La línea de Kusanagi lo dice claramente, pero la autoestima de Suoh se ha vuelto más 

profunda. 

"Vinieron en busca de mi "poder"." 

Kusanagi se atrevió a hablar con la línea del rey, que no era así. 

"Si." 

Respondió fuertemente. 

"Usan el poder que obtuvieron para hacerlo ellos mismos. ¿Tenemos que tensar las 

cuerdas como responsabilidad de lo que le hemos dado? Siempre tenemos el poder de 

disipar las chispas que caen. Lo he estado usando. No puedo hacerlo para esparcir chispas. 

Puedo afirmar, incluso si lo niegas." 



 

 

Kusanagi estaba orgulloso y dijo eso abiertamente. Mirando a su amigo más joven, es 

recto e inquebrantable. 

Sin embargo, eso es algo bueno para Suoh hoy. No se puede ver directamente desde el 

frente. 

"Mikoto. Varias cosas llegan a la llama. Pero esa no es la responsabilidad de la llama. No 

puedo decir que soy yo quien salta y muere quemado. A mucha gente le ayuda el brillo y 

la madurez de las llamas." 

"......" 

Suoh escuchó en silencio las palabras de su amigo mayor. 

Más allá de la vaga vista, el fuego del cigarrillo parpadea. Un pequeño fuego que poco a 

poco va haciendo cenizas. Sin preocuparse por los sentimientos de Suoh o los consejos 

de Kusanagi, solo está chirriando. 

El castigo irresistible se amontonaba, es extremo, y estaba a punto de estallar. Una vez 

más, la irritación uniforme se extendió y toco todo su cuerpo. 

"King." 

Totsuka lo llamo de nuevo. 

"Parece un niño de nuevo estos días." 

Es una voz suave, amable y cálida que te hará sentir como en casa. 

"Lo siento." 

Suoh respondió. 

"Estoy agotado. Sin embargo..." 

Sin embargo... 

Incluso si no se escapa, ¿no está su "poder" simplemente aquí y causando la ruina? 

Ha ejercido "poder" para él y para sus amigos. Y nuevamente, ha estado trabajando duro 

para suprimir el "poder" que está a punto de huir en busca de la liberación. 

Como resultado, ahora hay algunos que usan ese "poder" o "debilidad" de Suoh en sus 

manos y maldicen a los demás. Existe una situación actual en la que se utiliza el "poder" 

para las sanciones. 

Entonces, ¿dónde está la respuesta? 

"Oye, King. Kusanagi-san tiene razón. Hay muchas personas que te están ayudando. Yo 

opino igual. Lo has dicho antes, ¿verdad? Tu poder no es para la destrucción. Está ahí 

para proteger." 



 

 

Totsuka rara vez reforzaba el tono. Existe un fuerte deseo de apoyar a Suoh desde el fondo 

de su corazón y reducir su carga tanto como sea posible. Lo entiende bien. 

Pero, 

"¿Va a tener éxito?" 

Con una mirada masoquista e irónica, Suoh miró hacia Totsuka. Una mirada pegajosa 

estaba entrelazada en Totsuka sin protección. 

La irritación domina el cerebro. No puede controlarse. 

"¿Para protegerlos de mí?" 

En ese momento, Totsuka se puso pálido. 

Inmediatamente después, la muñeca de Kusanagi se agitó. 

Le vierte agua sobre la cara de Suoh con un ruido de golpe. Suoh se enfrió 

instantáneamente, cerró los ojos rápidamente y luego abrió los ojos lentamente. 

Una gota cae sobre el mostrador del vaso que fue derramado. Si hubiera miembros 

regulares aquí, se hubieran puesto pálidos y habrían quedado asombrados. 

"Nadie está enojado y gritando. Refresca tu cabeza." 

Kusanagi arqueó una ceja y dijo eso brillantemente. Suoh se rió obedientemente y se puso 

de pie con todo su cuerpo. 

"Totsuka." 

"King." 

"Lo siento." 

Cuando se disculpó, les dio la espalda y se dirijo hacia la salida del bar. 

Sintió que Totsuka tenía prisa por responder. 

“Estare de vuelta por la noche.” 

Diciendo eso, dejo el bar. 

Tan pronto como salió de la tienda, el sol se puso y tiñó el mundo de blanco puro. 

Tal como está, el interior de su cabeza debería estar completamente blanco. Mientras se 

reía de un deseo tan insatisfecho, Suoh comenzó a caminar sin ningún lugar adonde ir. 

++++++++++ 

Incluso después de que la espalda de Suoh desapareciera detrás de la puerta, Kusanagi y 

Totsuka miraron en silencio la puerta por un rato. 



 

 

El aire es inusualmente pesado. Fue una escena seria para ambos que no habían 

experimentado en mucho tiempo. 

Finalmente... 

"Kusanagi-san..." 

Como era de esperar, Totsuka le dio una mirada inusual para él. Kusanagi se rascó la 

cabeza mientras engañaba la irritación con esa actitud, en lugar de verse mal. 

"Eso es... no creo que sea responsabilidad de la alta dirección, aunque suele ser un 

desastre." 

Odia decirlo, pero entiende que lo está pensando seriamente. La mirada de Kusanagi 

estaba de nuevo hacia la puerta de la tienda donde Suoh había desaparecido. 

"Todavía tengo ese hábito y palabras, y creo que tengo muchas cosas en las que pensar 

esta vez." 

"Sí... Y creo que no es solo un problema del equipo, sino el hecho de que ha estado 

teniendo mucho poder últimamente. Especialmente esta vez, la presencia del "Rey Rojo" 

se ha vuelto demasiado grande debido a King. Siento que esta es la raíz de todas las 

preguntas y estoy seguro de que el propio King lo sabe." 

Cuando Totsuka expresó su preocupación, Kusanagi negó con la cabeza de manera 

dolorosa y dijo: "No lo sé." 

"Siempre te lo diré. Después de todo, realmente no podemos sentir el sufrimiento del rey." 

"Pero..." 

"No te preocupes, no es tan blando que sea fácil de aplastar. Solo podemos creerle y 

prepararnos como siempre. Eso es todo." 

Kusanagi dijo eso. 

Apretó los hombros con un gesto que se puede tomar con una sonrisa amarga y un suspiro. 

Totsuka estaba preocupado. 

"Deberías dejarlo solo por un tiempo." 

En esa línea, hubo un lamento inútil que no puede ocultar. Kusanagi es amable y astuto, 

pero tiene los mismos sentimientos que él. 

Suoh es fuerte. Está desequilibrado ahora, pero todavía no está destrozado por sí mismo. 

Con un poco de tiempo, podrá recuperarse por su cuenta. 

Sin embargo, el problema es que incluso si Kusanagi y Totsuka se quedan solos, la 

"situación" circundante no deja a Suoh. 



 

 

"Oh, sí. Yo lo diría en su lugar, Totsuka, ¿puedes encargarte un poco?" 

"¿Qué?" 

"El asunto de Yamata. Aparte de la disciplina del de abajo, no sé si debería manejarse 

allí. Solo tú puedes hacer bien este tipo de cosas." 

Kusanagi dijo muy clericalmente, o puede ser su propia preocupación por Totsuka que 

culpa a su impotencia. 

Quizás Totsuka sintió tal matiz, haciendo una expresión brillante a la fuerza. 

"Entiendo. Déjamelo a mí." 

Sonrió. 

++++++++++ 

Había pasado un tiempo desde que Yata sintió la ira y el odio por última vez. 

El dolor de ser traicionado por aquellos en quienes confiaba. La sensación de que su 

espalda quedaba abierta de par en par a pesar de que se suponía que estaba protegida. La 

sucia naturaleza real de las personas que creía que eran sus camaradas. 

"¡Por favor, perdóname! ¡Fue Yamata quien comenzó todo! ¡Seguimos sus planes! Yo... 

No es que tuviéramos elección, ¿sabes? Nos hubiesen eludido si no hubiéramos estado de 

acuerdo." 

Uno de los nuevos miembros intimidaba al matón de la ciudad al mostrar una pequeña 

llama, y Yata, incapaz de soportarlo, aplicó su puño al estómago del tipo una vez, y ahora 

el tipo se arrastraba ante él, llorando miserablemente. Aunque Yata estaba harto de esa 

reacción patética y de sí mismo por haber convertido al tipo en un lío tan vergonzoso, el 

enfadado enojo en la boca del estómago no lo calmaba. 

No podía creer que esta basura humana pudiera pasar la instalación de Suoh. Él 

absolutamente no podía soportar el hecho de que un tipo como ese pertenecía a Homra. 

La ira de que el bastardo delante de él fuera realmente un miembro de su amado equipo 

lo estaba mareando. 

La calle secundaria se inundó con el calor abrasador del sol. El asfalto caliente bajo sus 

pies quemaba las suelas de sus sandalias. El sudor se pegaba a su piel desagradablemente 

en toda la longitud de su cuerpo y era imposible deshacerse de él sin importar cuántas 

veces lo limpiara. Sus emociones, sin control, se estaban calentando. 

Las emociones que Yata normalmente no sentía. Un aumento irritante. 

Sin embargo... 

"Es suficiente." Como si fuera una ráfaga de aire helado del Polo Norte, la voz de su 

compañero enfrió la fiebre de Yata al instante. Fushimi, que se estrujó en la pequeña 



 

 

sombra proyectada por la pared, continuó apáticamente, "No es el único de todos modos. 

Te lo dije, ¿no? Hay muchos tipos como él." 

Escuchando las palabras de Fushimi con su espalda aún vuelta hacia él, Yata siguió 

mirando al novato de Homura. Con los puños apretados tan fuerte como pudo, hizo que 

sus emociones, peligrosamente cerca de desbordarse, se calmaran lentamente. 

Este idiota dijo que era un títere del miembro llamado Yamata Daichi. Él era más viejo 

que Yata y Fushimi. Parecía natural que lo fuera, pero en realidad, solo era un poco más 

alto que ellos, mientras que era delgado. También estaba claro que no estaba 

acostumbrado a pelear, y solo un golpe lo hizo perder todo su espíritu de lucha, no, incluso 

peor: cualquier voluntad de oponerse y resistirse podría haber desaparecido sin dejar 

rastro. Por supuesto, probablemente era consciente de la fama de Yata como la vanguardia 

de Homura, pero la razón principal era más simple: estaba sujeto a "dolor" y ahora se 

encogía de miedo ante la perspectiva de más. 

A pesar de ser insensible al dolor de los demás y no tener problemas para lastimarlos, era 

demasiado sensible al suyo y de inmediato se hizo servil sin siquiera pensar en 

contraatacar. El tipo exacto que Yata odiaba más. 

Pero lo que no podía perdonar aún más era que el tipo blandía el nombre de Homura y 

Suoh Mikoto, utilizándolos para su mezquina codicia. 

Según Fushimi, este tipo, junto con Yamata y su camarilla, hicieron un "pase" a la mafia 

extranjera que Homura aplastó el otro día. Además, lo que ofrecieron fue ayudar a la 

mafia en su negocio de drogas. En otras palabras, exigieron su participación en los 

beneficios de la mafia a cambio de vender sus drogas en el territorio de la ciudad de 

Shizume-cho. 

Para un tipo duro como Yata, eso solo ya era un pecado imperdonable, lo que le apetecía 

es arreglar el carácter podrido de esos tipos dándoles una buena paliza, sin más preguntas. 

Pero lo que enfureció más a Yata fue que, al negociar con la mafia, los bastardos 

aparentemente mintieron y declararon: "Esta es la demanda de Homura y Suoh Mikoto." 

Cuando Yata escuchó eso de Fushimi, no pudo quedarse quieto y corrió a la calle. Pasando 

de un miembro de Homura a otro, les preguntó sobre el paradero de Yamata y su grupo, 

hasta que finalmente encontró al primer tipo que sabía algo, es decir, a este tipo. 

"Cómo te atreves a estafar a Mikoto-san, escoria..." gruñó con el magma envuelto en su 

mirada, y el hombre se dejó caer sobre su trasero, estremeciéndose violentamente y 

alejándose de Yata. 

Para Yata, Homura y Suoh eran especiales. Homra era su equipo, el clan al que pertenecía 

y su preciosa casa; Suoh para él era más que simplemente el líder y el rey, él era el objeto 

del respeto y la adoración de Yata. 



 

 

Para bien o para mal, Yata era puro, pero torpe y áspero en los bordes, lo que a veces lo 

llevaba a ponerse del lado malo de las personas que lo rodeaban. Era solo un mocoso que 

se colgó con Fushimi y miró al mundo con hostilidad. Él era consciente de eso. 

Pero Homra y Suoh le dieron incluso a alguien como él camaradas de confianza y un 

honor irreemplazable para enorgullecerse. Comparado con eso, convertirse en un portador 

de poder sobrenatural no era más que un beneficio secundario para él. Yata amaba a 

Homura y sus camaradas y estaba dispuesto a arriesgar su vida por Suoh sin ninguna 

duda. Deseaba contribuir con Homura más que nadie y ser útil para Suoh. Eso fue lo que 

se convirtió en el orgullo y la alegría de Yata. 

Si alguien despreciaba, ensuciaba o intentaba dañar las dos cosas que consideraba tan 

valiosas para él, no había forma de que pudiera dejarlo pasar. 

Para no decir nada de cuando Homura y Suoh fueron ridiculizados por los compañeros 

del clan Homura, como esta vez. Su mal uso del poder que Suoh les otorgó y el nombre 

de Homura era lo mismo que burlarse de todos los demás miembros. Fue inexcusable. 

"... ¡Maldición!" 

La advertencia de Fushimi lo ayudó a recuperar la compostura antes, pero mientras más 

pensaba en este asunto, más rápido su sangre alcanzaba el punto de ebullición otra vez. 

El tipo, tal vez dándose cuenta de lo cerca que estaba de explotar Yata, temblaba 

incontrolablemente en sus botas a pesar de estar expuesto a la cálida luz solar del verano. 

"De todos modos," Fushimi habló de nuevo en el mismo tono frío. Estaba mirando al tipo 

petrificado en cuclillas en el asfalto con una mirada tan inhumanamente fría que era difícil 

creer que era un ser humano con esa mirada fija. "Lo has escuchado también, ¿verdad? 

Ese Scepter 4 se está uniendo a una velocidad vertiginosa desde que apareció el nuevo 

rey Azul. Causar problemas es una gran molestia. Así que no te involucres en ningún 

negocio de monos nunca más. ...Ah, no, mi redacción no fue lo suficientemente clara. No 

te involucres en nada, punto. Hasta que llegue la orden de los altos mandos, jueguen a la 

zarigüeya y tengan miedo incluso a respirar." Fushimi no le dejó lugar para objeciones. 

"Confío en que puedes hacerlo, ¿verdad?" Sus labios se curvaron en una sonrisa helada. 

"Si no puedes, mejor dilo ahora. Te ayudaremos y te convertiremos en un cadáver 

ejemplar aquí y ahora." 

"Yo puedo. ¡Lo haré!" El tipo meneó la cabeza varias veces. 

Una promesa hecha por un hombre como ese no valía la pena, pero se podía confiar 

cuando era el miedo lo que aseguraba que se mantendría. Fushimi resopló en una clara 

muestra de desprecio y dijo en voz baja, pero con la nitidez de una navaja de afeitar: 

"Piérdete." 

El tipo le dedicó una sonrisa torcida forzada en señal de alivio y se levantó para irse. 



 

 

Pero antes de que pudiera, Yata lo detuvo, "Espera." Ni su ira ni la luz enojada en sus 

ojos se habían debilitado. "Dime dónde encontrar a Yamata." 

"Hey." 

"Cállate por ahora, Saruhiko." Yata cortó a Fushimi que estaba a punto de protestar y dio 

un paso hacia el tipo. 

El tipo se puso pálido y, sin siquiera tratar de evadir la pregunta de ninguna manera, 

inmediatamente delató a sus compinches y el nombre de la articulación que utilizaban 

como punto de reunión, luego se escapó. Incluso si le ordenaron, siendo tan hablador 

todavía lo hacía un tipo completamente repugnante. 

Una vez que estuvo fuera de la vista, Fushimi, con una molesta mueca en su rostro, 

chasqueó la lengua. "Ya es suficiente con esto. He estado repitiendo esto por Dios sabe 

cuántas veces: no son solo ellos. Además, no importa cuánto hayas golpeado a los tipos 

como ellos, no cambiarán.", escupió, con desdeño en su voz. 

Fushimi odiaba a los tipos así también, aunque la razón por la que le revolvieron el 

estómago no era lo mismo que la de Yata, pero en lo que respecta al grado de disgusto, 

los odiaba tal vez más que Yata. 

"...No puedo perdonarlos.", Yata puso toda su ira en esa declaración. "No los tipos que se 

burlan de Homura, ni los tipos que deshonran a Mikoto-san con sus travesuras..." 

Al observar al frustrado Yata, Fushimi estalló en una sonrisa sarcástica. "Mira, por gente 

como tú que siempre está hablando de “Homura esto, Homura aquello”, al alabarlo al 

cielo, los demás también comienzan a creerlo, y esos bastardos se dejan llevar como 

resultado, ¿sabes? No es que el propio Mikoto-san quiera que la gente lo adore tanto, 

¿no?" 

Yata, presionado para responder, giró para mirar a Fushimi. Leyendo en la mirada de 

Fushimi lo estúpido que el otro chico lo encontró todo, Yata bajó los ojos y bajó la cabeza. 

Había algo de verdad en lo que Fushimi señaló. Incluso Yata tuvo que admitir eso. No 

había duda de que el rey que Yata amaba y respetaba sin cesar, no le importaba cuánto o 

qué tan poco pensaban los demás de él. No estaba obligado por nada, era libre, inspirador 

y varonil. Usando definiciones cliché, él era "genial" sin ninguna pregunta. Tanto que 

Yata se sintió eufórico y emocionado desde el fondo de su corazón. 

Y esa era precisamente la razón por la que no podía perdonar a aquellos que denigraban 

esa "genialidad". 

"Y, de todos modos, incluso si esos tipos son basura, siguen siendo los miembros de 

Homra, ¿te das cuenta? ¿Seguro que está bien presionarlos y amenazarlos así? Las 

disputas internas ahora que tenemos que preocuparnos por Scepter 4 solo empeorarán la 

situación de Homra, ¿no crees?" Fushimi dejó escapar una risita. "No vengas a llorar 

cuando Kusanagi-san te broncee la piel.", añadió burlonamente. 



 

 

Su expresión hacía lo obvio que encontraba todo era demasiado amistosa para ver cómo 

la cara de Yata giraba molesta. En realidad, fue precisamente porque Yata estaba tan 

enamorado de Homura que Fushimi quería evitar hacer cualquier cosa que pudiera ser 

desfavorable para Homura. 

Pero... 

"...No me importa.". El tono de Yata era completamente serio. 

La mirada de Fushimi se volvió cansada. 

"Simplemente no puedo. Los disturbios que estoy sintiendo simplemente no 

desaparecerán. Así que esta vez, no me importa si Kusanagi-san me critica. No puedo 

simplemente sentarme y esperar las órdenes de él y Mikoto-san. No podré establecerme 

si no golpeo a esos tipos antes de eso al menos una vez." Yata estaba indignado, sin 

embargo, la forma en que lo dijo fue extrañamente desapasionada. Levantó la cabeza 

lentamente y fijó sus ojos en Fushimi. "Si veo a alguien que no soporto, debo golpearlos 

fuerte... ¿Es malo?" 

"..." Fushimi no le dio una respuesta inmediata, solo le devolvió la mirada a Yata. 

Entonces, finalmente, "...No.", respondió apenas por encima de un susurro, "No está 

mal... Bien, Misaki. Eso no está nada mal." Sus ojos brillaron. 

Yata soltó una amplia sonrisa descarada con aprobación y, asintiendo a Fushimi, le 

preguntó: "¿Vienes, verdad, compañero?" 

Fushimi le dio una sonrisa de satisfacción, por primera vez en lo que parecieron eras. La 

sonrisa profunda que era un poco turbia y peligrosa. La sonrisa del que cae a su destino 

por su propio deseo. "Sí, compañero. Vámonos." 

 

CAPÍTULO 5:  

 

Suoh vagaba por la ciudad bajo el calor abrasador que los cielos derramaban desde arriba. 

El aire húmedo del verano producía neblina de calor sobre el asfalto. El paisaje urbano se 

balanceaba de manera poco confiable, los contornos se volvían borrosos, como si 

estuvieran ebrios por el calor. Suoh siguió caminando silenciosamente en medio del 

vertiginoso calor del verano. 

Los peatones que pasaban por su lado tenían expresiones demacradas en sus caras, 

agotados por el calor. Sin embargo, no se detuvieron en sus pasos, apresurándose a su 

destino, impulsados por algo. Una voz hosca y parlanchina. Un tono de llamada PDA. Un 

anuncio callejero escaso en inflexiones, con algo de música pop como el BGM. En la 

calle, hirviendo de calor, las letras de la alegre canción que glorificaba el verano sonaban 

hipócritas. 



 

 

Calor y ruido. Las emociones negativas que irradian de otras personas. Antes de que Suoh 

lo supiera, la siempre presente irritación sin forma se estaba enroscando alrededor de todo 

su cuerpo otra vez. La irritación de la que nunca podría deshacerse, no escapándose, no 

alborotando. Las ataduras que eran imposibles de quemar incluso con sus llamas. Suoh 

resopló ante su propio masoquismo. Y, no siendo realmente consciente de su acción, se 

desvió de la calle principal y entró en un parque por el que pasaba. 

Encontrando un banco, se sentó en él. 

No había nada que pudiera bloquear la luz del sol en el parque que parecía estar 

completamente desprovisto de presencia humana. Incluso el banco en el que se sentó 

estaba tan caliente que podía incendiarse en cualquier momento. Una fuente que nadie 

miraba brillaba bajo el sol, esparciendo gotas de luz alrededor. 

La cegadora luz solar directa estaba blanqueando el mundo blanco, el calor blanco le 

robaba los colores. 

Suoh sacó un cigarrillo y lo encendió. 

Ni un soplo de viento sopló. El humo de su cigarrillo flotaba hacia el cielo en línea recta. 

Suoh se inclinó hacia atrás y levantó la vista, como si quisiera seguir el humo ascendente 

con los ojos. 

Lo que vio arriba era el cielo completamente despejado. A diferencia del mundo 

blanqueado en el suelo, era negro profundo como si estuviera listo para tragar todo. El 

sonido del agua corriente en la fuente resonaba en sus oídos. El zumbido invasor de las 

cigarras, no a diferencia de los gemidos, se mezcló con él. Ese sonido de gemido llenó el 

espacio desolado, cerrando el ruido del mundo exterior. 

De repente, Suoh se imaginó parado en medio de ese yermo. 

El desierto sin límites que rechazó a los débiles. No había nada allí, pero eso era 

precisamente por lo que podía hacer cualquier cosa que quisiera. La libertad que solo 

estaba limitada por el alcance de su propio poder. El placer que sentiría desatando ese 

poder al contenido de su corazón. La vertiginosa sensación de liberación. 

Pero eso no estaba bien. Fue solo una ilusión. ...No, no es una ilusión, probablemente 

podría hacerlo realidad, pero un costo enorme y la desesperación acompañarían eso. Él 

no podía rendirse al impulso. El deseo era tentador, seguro, pero estaba inextricablemente 

vinculado a la destrucción. 

Los labios de Suoh se torcieron en una sonrisa. 

En retrospectiva, antes de que Suoh se convirtiera en rey, aunque no tenía habilidades 

sobrenaturales, él, sin embargo, era fuerte. En sus puños apretados y sus extremidades de 

acero, la fuerza moraba. También moraba en sus ojos, en sus rasgos y, lo que es más, en 

su alma. 



 

 

Aunque, al mismo tiempo, la fuerza de Suoh parecía provocar siempre a los que también 

eran fuertes, y no podían evitar competir con él, deseando saber cuál de ellos sería el 

primero. Era insuperable por lo buscado que estaba por la gente que quería pelear con él. 

Suoh se acostumbró a sacudirlo por completo. 

Fue irritante y molesto. Pero tuvo que admitir que eso no era todo lo que era. 

Cada vez que rompía la presión externa, cada vez que aplicaba su voluntad, 

experimentaba algo parecido a la sensación de liberación y logro. Al superar las 

dificultades, creció y realmente sintió que se estaba volviendo más fuerte. Y eso fue, 

llamar a una pala una espada, algo de lo que Suoh se enorgulleció. 

Para el Suoh del pasado, la fuerza era lo que podía romper las barreras que se interponían 

en el camino de tu libertad. Era tu propia arma de la que podrías estar orgulloso. 

¿Pero qué era eso para él ahora? Para Suoh del presente, la fuerza se reducía a grilletes 

que lo ataban. Si tuviese que desatar su poder, podría lastimar a sus camaradas. El poder 

que anhelaba liberarse ejercía una presión incesante y atormentaba a Suoh. Lo soportó, 

reprimiendo su poder, pero resultó en que la gente se dejara engañar por eso y que se 

pusiera en el camino equivocado. 

Entonces, ¿qué se suponía que debía hacer? 

Suoh frunció el ceño y tomó un trago de su cigarrillo. A través de ojos medio cerrados, 

miró al cielo. 

Deseó que no le importara. Pero lo hizo, y eso fue lo que lo molestó tanto. A punto de 

ceder a la desesperación, recordó a sus camaradas. Eran el peso que sujetaba a Suoh, así 

como las cadenas que lo ataban. 

Suoh apretó los dientes y cerró los ojos. Tomando un trago de su cigarrillo, soltó una gran 

bocanada de humo. 

Esos pensamientos incesantes se arrastraron en círculos lentos. Sintió que su pecho estaba 

contraído y no podía respirar adecuadamente. 

Eso fue cuando… 

"Hace calor hoy, ¿no es así?" Dijo una voz firme e inteligente. 

En el momento en que Suoh lo escuchó, la enloquecedora ensoñación en la que estaba 

atrapado desapareció sin dejar rastro. 

¿Cómo podría describir lo que sintió en ese caso? Tal vez, como algo que convirtió todo 

lo que lo había atrapado y torturado hasta ahora en algo insignificante. Sentía como si 

Suoh, que se hundía en lo más profundo de su ser dentro de su cabeza, se viera 

inmediatamente atraído por la fuerza hacia la sorprendente realidad. 

Suoh se volvió brusco, excesivamente, con ojos para el dueño de la voz. 



 

 

Al lado del banco, había un joven que, incluso bajo el ardiente sol, tenía una expresión 

refrescante y fresca en su rostro. 

Esa expresión no cambió ni un poco incluso bajo la pesada mirada fulminante de Suoh. 

La espalda del joven era recta y la postura perfectamente equilibrada mientras permanecía 

allí, invocando la imagen de un aristócrata. 

"..." Suoh se mantuvo sin palabras mirando al hombre. Era consciente de que por dentro, 

se preparó instintivamente, experimentando nuevas emociones que no había sentido en 

mucho tiempo. 

El joven comentó sonriendo, "Fumar en esta área está prohibido, ¿sabes?" 

Ahí es donde decidió comenzar, huh. A pesar de sí mismo, Suoh resopló. Desviando la 

mirada del hombre, se recostó contra el respaldo del banco de nuevo. 

Probablemente debería haber ignorado el comentario, pero... "No hay nadie cerca de todos 

modos." 

"Eso no viene al caso. Tal es la regla." 

Los labios de Suoh se torcieron en una pequeña mueca de desprecio. "¿Y por quién es esa 

regla?" 

"......" 

El joven guardó silencio, sin responder de inmediato. Por su expresión ligeramente 

sorprendida, se podía deducir que no era porque le costara trabajo, sino porque la 

respuesta de Suoh estaba fuera de sus expectativas. 

Reparando la sonrisa, de un tono ligeramente diferente al anterior, en su lugar, respondió 

con fluidez: "Las reglas se establecen de acuerdo con la voluntad de un gran número de 

personas, porque las necesitan. Además, una vez establecidas, las reglas conservan su 

significado porque están dotadas de la fuerza de la ley." 

Hablaba como un maestro que sirve de mentor a un alumno o como un pastor que predica 

la verdad a los laicos. Pero lo que más se parecía a él era, tal vez, un noble intelectual que 

enseñaba modales de mesa a un guerrero escandaloso. 

"Las reglas deben mantenerse en todo momento. Si no, perderán su importancia como 

reglas." 

"Como dije..." En respuesta al tedioso discurso que el joven estaba dando, Suoh tomó una 

exageradamente llamativa fricción de su cigarrillo, "...Esas reglas con su significado, 

¿para quién son?" 

"¿Para quién? Para una gran cantidad de personas como, creo, lo señalé." 

"No hay nadie aquí, ahora, ¿verdad?" 



 

 

"... ¿Tengo que repetirlo? Incluso si no hay nadie aquí en este momento, las reglas deben 

ser respetadas." 

La dulce voz del joven estaba teñida de notas heladas, como té negro transparente con 

una sola gota de crema. La punta del cigarrillo en la boca de Suoh se balanceó. 

"Nadie en este mundo es todopoderoso." 

"... ¿A qué estás llegando?" 

"Las reglas que son hechas por humanos no pueden ser perfectas. Así que haré lo que 

quiera.", Suoh escupió, dejando en claro que había considerado esta discusión, y se apartó 

del respaldo del banco. 

Sentado en su asiento, continuó fumando su cigarrillo. 

Sin embargo, 

"Las reglas están ahí precisamente porque nadie es todopoderoso..." comenzó el joven en 

una voz que se volvió completamente fría. Los hombros de Suoh se sacudieron. "La 

humanidad establece las reglas después de reunir amplios conocimientos, experiencia e 

innumerables opiniones. Esto es lo que es la sociedad." 

Podía sentir la mirada del joven en su hombro. Suoh lo miró de reojo. 

"...Debe ser agradable dejar que otros decidan cómo vivir tu vida por ti." 

"También eres miembro de la sociedad." 

"Eso dicen. No recuerdo haberme inscrito para ser uno." 

"No eres un adolescente que atraviesa la pubertad, y si todavía te has halagado al pensar 

que vives fuera de la sociedad como un individuo independiente, entonces me atrevo a 

decir que eres vanidoso sin medida." 

"Esa sociedad tuya es el resultado de las llamadas personas independientes que se reúnen 

juntas. Entonces, si mi obediencia ciega a la sociedad termina por descuidarte, será como 

mover al perro." 

"Qué asombroso individualismo." 

"Sí, viviendo según la lógica, no lo entenderás de todos modos." 

Allí, la conversación se redujo a una pausa, los dos hombres mirándose el uno al otro en 

silencio. Era una tarea difícil determinar cuál de ellos encontró al otro más insoportable. 

Inmediatamente, el zumbido de las cigarras resonó en el aire como si tratara de llenar el 

silencio momentáneo. El calor que caía desde arriba no mostraba señales de disminuir, 

perseverando en su intento de derretir el mundo con su fiebre más alta. 



 

 

Suoh fumó su cigarrillo, su punta lentamente quemándose en rojo. 

"Munakata, ¿verdad?" 

"Oya.". El joven se subió las gafas sorprendido. "Entonces me conoces la cara, huh. 

Incluso me tomé la molestia de cambiarme el uniforme, pero parece que fue un esfuerzo 

inútil. No pensé que el rey Rojo se molestaría en comprobar cómo me veía." 

"Como demonios haría eso. Y de todos modos, está claro de un vistazo quién eres." 

"¿Es eso así?" 

"Si no eres un rey, entonces un total bicho raro." 

"Ya veo. Como era de esperar, la percepción de una persona que tiene que mirarse en el 

espejo todos los días está en un nivel diferente." 

Munakata mostró una sonrisa brillante. Él era bastante maestro en el sarcasmo. Que 

encantador. Hizo las cosas mucho más fáciles que él no sintió la necesidad de obligarse a 

ser agradable. 

"¿Y?" Suoh sonrió como un león mostrando sus colmillos. "¿Qué quieres conmigo? 

¿Querías saludar a tu senpai como el novato que eres?" 

"Estoy aquí como el Rey del clan Azul para solicitar tu cooperación como el Rey del clan 

Rojo." 

"Estoy consternado. ¿En serio estás pidiendo cooperación después de eso?" Preguntó 

Suoh alegremente con sereno asombro. 

Si Totsuka o Kusanagi estuvieran allí, probablemente lo mirarían sorprendidos. A pesar 

de que su humor claramente era pésimo, había pasado mucho tiempo desde que Suoh 

estaba tan animado. Incluso si ese tipo de vida era donde su entorno podía reducirse a 

cenizas con un rugido frenético de risa en el momento siguiente, había una alegría serena 

en esa locura. 

"Sí, lo estoy, ya que es la opción más razonable.", le informó Munakata calmado como 

siempre. "Yo también soy consciente del estado de las cosas en la ciudad de Shizume. No 

es que la situación actual haya surgido porque tú y tu clan la querían, ¿o sí? Es cierto que 

puede tener sus propios beneficios para ti en cierto sentido, pero dudo mucho que otorgues 

tanta importancia a los ingresos obtenidos por ser gorilas. Hablando francamente, la 

situación es un poco difícil de manejar. O, tal vez, incluso más allá de tu control, si eres 

completamente honesto, ¿no?" 

"......" 

"La causa raíz que engendró la presente condición en la ciudad de Shizume es que el clan 

Rojo, Homra, inesperadamente se encontró a cargo de las funciones de mantener bajo 

control y contener a los usuarios de poderes sobrenaturales. Podemos quitarte esa 



 

 

responsabilidad de tus manos. Después de todo, tales funciones son el deber del clan Azul, 

Scepter 4." 

"...Hmph." 

"¿Sucede algo malo?" 

"Seguro que te encanta andarte por las ramas." 

"Le ruego me disculpe. Simplemente traté de explicarlo de la manera en que lo 

entenderías." 

De ninguna manera esa era la actitud de alguien que buscaba cooperación. Antes de que 

Suoh lo supiera, un impulso de estallar en carcajadas burbujeaba en la boca del estómago. 

En cierto sentido, este hombre era tan insoportable que era electrizante. 

"¿Entonces qué dices? No te causará muchos problemas y, naturalmente, no 

interferiremos con el clan Rojo. Por el momento, lo mantendremos simplemente haciendo 

rondas en las cercanías de la ciudad de Shizume. Considerando todo, creo que esta no es 

una mala propuesta." 

"Para ti, es decir, ¿no?" Suoh respondió con una pregunta propia, girando su cuerpo para 

finalmente mirar a Munakata directamente a la cara y deliberadamente haciendo una 

mueca. 

Los ojos que lo observaban desde atrás de los lentes se endurecieron visiblemente y 

adquirieron un brillo sádico. En pocas palabras, era una mirada de alguien que pone sus 

ojos en un gusano. 

Munakata se subió las gafas otra vez, enderezando su posición, y preguntó: "Entonces, 

¿cuál es tu respuesta?" 

"No recibo órdenes de nadie.", fue la respuesta contundente inmediata de Suoh. 

"...Bueno, entonces." Munakata desvió su mirada de Suoh a la fuente, su expresión no 

cambió en lo más mínimo. 

Suoh, como atraído por él, también volvió la cabeza hacia la fuente. 

"Eso es bastante problemático. Independientemente de cómo nos sintiéramos unos a otros 

como individuos, tenía ciertas esperanzas de que al menos pudiéramos tener 

negociaciones productivas como reyes. Quizás, estaba equivocado." 

"Un tipo que solo puede medir el pie de otro por su cuenta es un idiota, no importa cuán 

ingenioso sea." 

"Para la futura referencia, ¿te importa que investigue cuál es tu razón para rechazar mi 

propuesta?" 

 



 

 

 

"¿Así que no eres solo un idiota sino también un hipoacúsico? Te lo dije, no voy a recibir 

órdenes tuyas. Tampoco quiero darlas." Suoh tomó otro trago de su cigarrillo, y agregó. 

"Haz lo que quieras." 



 

 

Por un momento, Munakata guardó silencio, mirando fijamente a la fuente. Suoh tampoco 

tenía nada más que decir, lanzando miradas a su alrededor. 

Suoh, sentado en el banco, y Munakata, de pie junto a él. Como antes, el parque en el que 

estaban estaba desprovisto de gente. El agua que brotaba de la fuente relucía como 

mercurio bajo la luz blanca y escaldadora que brillaba desde arriba. 

Finalmente... 

"Supongo que sería un esfuerzo inútil explicarte cuál es el deber de un rey." 

"¿Quieres decir que debería saltar a la política? ¿O trabajar para unir al país, cosas así?" 

Munakata soltó una risa burlona, fría y abrasiva como el hielo seco. 

"Muy bien entonces.", dijo rotundamente. Incluso su tono tenía una cualidad refrescante. 

"En ese caso, te haré cargo de tu palabra y haré lo que quiera. Te pido que no interfieras 

conmigo." 

"..." Suoh no dijo nada más. No tenía ganas de repetir su negativa a recibir órdenes de 

alguien por tercera vez. 

El pelirrojo escuchó un crujido de pasos ligeros cuando Munakata se giró e intentó 

alejarse del banco. 

Pero, después de tomar un par de pasos, Munakata se detuvo en seco y preguntó sin 

volverse, "Por pura curiosidad..." 

"......" 

"¿Qué piensas de Kagutsu Genji?" 

"......" 

La calma muerta fue perturbada por un suave soplo de viento. El zumbido de las cigarras 

calló como llevado por las olas, y el humo del cigarrillo se derritió en el calor. 

Suoh tomó un trago de su cigarrillo y exhaló otra bocanada de humo. 

"Lo siento, nunca lo conocí.", dijo en un murmullo, mirando a la fuente. 

Esta vez, fue Munakata quien no respondió. Aún con la espalda vuelta hacia el pelirrojo, 

tan pronto como escuchó la respuesta de Suoh, reanudó su caminata, sin hacer ningún 

intento de mirar hacia atrás. Sin parar más, dejó el parque. 

El sol lentamente estaba asando la piel de Suoh. 

La parte cenicienta de su cigarrillo, que se había vuelto demasiado larga para aferrarse al 

resto del palo, se cayó sin hacer ruido. 

++++++++++ 



 

 

El hombre que nunca debería haber llegado a ser rey fue uno. 

Esta aprensión y dudas fueron la primera impresión de Munakata de Suoh Mikoto. 

"¿Por qué le gusto él? ¿Debería tomarlo como la Pizarra persiguiendo la diversidad? Pero 

incluso si es así..." 

También lo encontró incomprensible, incluso con el Protocolo 120 promulgado, por qué 

Kokujouji Daikaku dejó a ese hombre a su suerte. ¿Fue porque Kokujouji juzgó que no 

importaba qué acciones tomara el rey Rojo, no harían la diferencia? No, Munakata no 

pensó que el rey Dorado se ahorraría esfuerzos en el tipo de problema que era el rey Rojo. 

Entonces, ¿concluyó Kokujouji que el riesgo de intentar deshacerse de Suoh era 

demasiado alto? El rey Rojo era un rey de destrucción. Entonces, ¿Kokujouji estaba 

arriesgándose, o debería llamarlo el "costo", realmente, mínimo al no provocar a Suoh? 

"Después de todo, tenemos un precedente con el caso de Kagutsu." 

Si, habiendo experimentado la destrucción que trajo el incidente, Kokujouji tomó el 

enfoque de no intervención, aceptando todos los posibles deméritos para evitar un 

segundo desastre similar, entonces Munakata podría entender tal decisión hasta cierto 

punto. 

Pero aún... 

¿No era Kagutsu Genji el mismo tipo de persona irresponsable que Suoh Mikoto? 

Si es así, dejarlo al azar no era una opción, después de todo. Quizás, tendría que 

preguntarle a Kokujouji sobre sus verdaderos motivos. 

En todo caso... 

"...Me temo que realmente somos incompatibles." 

No importa qué, aún estaba más allá de su comprensión el por qué ese hombre era un rey, 

y por qué la Pizarra de Dresden lo eligió. 

¿O podría ser que su percepción, era difícil encontrar la palabra adecuada para describir 

ese tipo de presentimiento, estaba equivocada? ¿Estaba equivocado en su conocimiento 

de qué clase de existencia eran los reyes? ¿De qué era la Pizarra de Dresden? 

Ahora que lo pensaba, por extraño que parezca, Suoh le lanzó la misma frase a Munakata 

que Kokujouji: "Haz lo que quieras." Cuando se trataba de Kokujouji, Munakata 

consideró que era de mente abierta. Con Suoh, la misma frase evidentemente estaba 

cargada de apatía o incluso desprecio. 

Pero, aparte de eso, ¿eso significaba que existía una cierta percepción común sobre lo que 

era un rey entre los reyes con experiencia en el reinado? 

Munakata tenía un mar de preguntas, así como mucha curiosidad e inquietudes. 



 

 

Pero, desafortunadamente, nada que lo hiciera sentir "fascinado". 

"......" 

Cuando volvió en sí, descubrió que no se estaba moviendo. De pie en medio de una acera, 

Munakata reflexionó cuidadosamente. 

Desde algún lugar, se podía escuchar el zumbido de las cigarras. La luz del sol del 

mediodía llovió incesantemente desde arriba. 

Es cuando... 

Su PDA sonó. Apenas consciente de lo que estaba haciendo, sacó su PDA y respondió: 

"...Sí." 

"Capitán. Hemos determinado el paradero del grupo en cuestión." Era Awashima. 

"¿Y?" Sugirió Munakata. 

"Hemos obtenido pruebas sólidas de un acto criminal en relación con otro caso. La 

ubicación es la ciudad de Shizume. Pensé que, si planeaba intervenir, señor, esta podría 

ser una buena oportunidad.", le informó desapasionadamente Awashima, con todas sus 

emociones reprimidas. Y... “La división de espadachines está lista para despacharse.", 

agregó. 

Momentáneamente, Munakata elevó la producción de sus facultades de pensamiento, 

procesando una gran cantidad de simulaciones basadas en patrones. Analizó cada caso 

concebible con una velocidad desconcertante, hasta que... 

"...Estoy camino al cuartel general. Por el momento, espera." 

Al finalizar la llamada, Munakata levantó la cabeza y comenzó a caminar de nuevo con 

un paso arrogante. 

 

CAPÍTULO 6: 

 

Suoh no tenía idea de cuánto tiempo estuvo sentado en ese banco después de la partida 

de Munakata. 

El sol se ponía. Cuando su conciencia finalmente registró el hecho, se levantó y salió del 

parque. 

Todavía no tenía ganas de volver a HOMRA, por lo que reanudó su vagabundeo sin 

rumbo por la ciudad. 



 

 

Suoh no pudo deshacerse de la sensación fantasma de que aún podía sentir al rey Azul 

cerca, sentir el eco de su presencia. Escuchaba atentamente la información sobre el rey 

Azul que proporcionaba Kusanagi, pero la realidad, como era de esperar, seguía siendo 

muy diferente. 

Después de que Suoh se convirtiera en rey, se había reunido con el rey Dorado. En ese 

momento, sintió que se enfrentaba a un ser en su mayoría inhumano y de alguna manera 

muy extraño. Por eso, una comparación entre él y el rey Dorado no despertó demasiada 

emoción en él. 

Sin embargo, Munakata, para Suoh, se sintió como una parte natural de la realidad de 

Suoh, una existencia muy cercana a él mismo, tal vez porque los dos tenían una edad 

cercana. Esa era probablemente la razón por la que sentía su incompatibilidad aún más 

agudamente. 

Suoh frunció el ceño sin darse cuenta. Su expresión irradiaba tanto peligro y oscuridad 

que un transeúnte que se cruzó en el camino con Suoh en ese momento, retrocedió ante 

él en pánico, colocando una distancia segura entre ellos, pero Suoh ni siquiera se dio 

cuenta. La irritación, parecida a la que usualmente sentía, pero de alguna manera 

diferente, se estaba apoderando de su pecho. Para empeorar las cosas, cuanto más crecía 

el sentimiento, más no podía sacar a Munakata de su cabeza, hasta que finalmente sintió 

una ira real enroscándose en su pecho. 

No conocía ni le importaba el criterio de la Pizarra para elegir reyes, pero sin duda era un 

buen trabajo encontrar una plaga tan molesta como Munakata. Si el rey Azul hubiese sido 

como la mayoría de la gente, a Suoh no le habría importado demasiado, simplemente 

dejarlo en paz y dejarlo así, pero las palabras de ese hombre, no, no solo las palabras, sino 

también su voz, su apariencia, su manera de llevarse a sí mismo, su propia existencia, 

literalmente, todo sobre él frotó a Suoh por el camino equivocado. 

Y ese hombre era el nuevo rey. Uno de los siete reyes. El rey Azul, para hacerlo aún más 

insoportable. 

Con un chasqueo de su lengua, Suoh se detuvo, fortaleció su espalda y negó con la cabeza, 

como un animal carnívoro resistiendo el impulso de matar algo moviéndose inquieto. 

Él miró hacia el cielo. Allí, el sol, que finalmente comenzó a tener piedad de lo que había 

debajo de él, coloreó los cielos occidentales de un tenue rojo. El paisaje urbano de la 

ciudad de Shizume, lento bajo el cruel calor, comenzaba a recuperar parte de su vitalidad 

habitual. 

"...El jefe de Scepter 4, huh..." 

No, no parecía que esto pudiera resolverse con Suoh simplemente ignorando al rey Azul 

como lo hizo con los otros reyes. Munakata se involucraría con Suoh una vez más en el 

futuro cercano, sin duda. La pregunta era, en qué forma. Además de qué opciones haría 

el propio Suoh cuando sucediera. 



 

 

Suoh sacó un cigarrillo y se lo metió en la boca. Justo cuando su mano alcanzó el 

encendedor- 

"¡S-Suoh Mikoto! ¡El rey Rojo!" 

Dos hombres, aunque sería más apropiado llamarlos "niños", tan jóvenes que eran, 

aparecieron de la nada saltando frente a él. 

Uno de ellos era un tipo con el pelo corto, delgado y rebelde. El otro era un chico de 

aspecto tímido y gafas con una gran mochila. Ambos, sin lugar a dudas, eran menores de 

edad. Y, sin embargo, no estaban en uniforme escolar a pesar de que todavía era el horario 

escolar. El “cabeza de nido de pájaro” en el frente estaba mirando a Suoh con impaciencia 

escrita en todas sus facciones. El de anteojos detrás de él parecía haber intentado 

detenerlo, pero, incapaz de hacerlo, tuvieron que seguir todo el camino hasta allí. 

"¡N-Necesitamos hablar contigo! ¡Escúchanos!" 

"H-hey, no puedes hablar tan groseramente..." 

"¡Silencio! ¡Cállate!", gritó el pelo de nido a su amigo. Ambos tenían ojos inyectados en 

sangre. 

Actualmente, todos estaban parados en medio de una calle. Los desafortunados 

transeúntes se apresuraron a alejarse de Suoh, quien, con el cigarrillo aún sin encender 

colgando de su boca, siguió jugando con el encendedor en su mano. Se sintió más 

exasperado con este repentino problema sacado de una imagen cursi, que locura. No 

detectó hostilidad por parte de los dos, o mejor dicho, no había intención asesina hacia 

Suoh en ellos ni existía la voluntad de desafiarlo. En todo caso, lo que sus sentidos 

recogieron fue el aire de desesperación, como si los dos estuvieran acorralados y al final 

de sus ataduras. Entonces, su acto de desesperación fue lo que constituyó una "súplica 

directa". 

Sintiéndose harto, Suoh preguntó: "¿Qué quieres de mí?" 

Ante el sonido de su voz baja, los chicos, que ya se habían preparado, se pusieron 

completamente rígidos. Su nerviosismo no era del todo común. La mayoría de la gente 

no sería tan rígida y aterrorizada incluso cuando enfrenta un arma apuntada hacia ellos 

por un extranjero desconocido. 

Pero los muchachos no eran la mayoría de las personas, y para ellos, ese tipo de reacción 

era natural, porque ahora mismo, ante ellos, estaba el rey que más temían. Además, ese 

tipo de reacción probablemente era bastante común que enfrentara el actual Homura, una 

pandilla violenta que usaba su poder abrumador a su antojo, sin sentido ni razón. 

De hecho, esa reputación no estaba muy lejos de la verdad, ¿cierto? Suoh sintió una oleada 

de oscura autoestima en él. 



 

 

El chico de pelo rebelde, mientras tanto, habló, tratando desesperadamente de ocultar lo 

sacudido que estaba. "Q-Queremos que cumplas tu parte del trato." 

"... ¿Qué trato?" 

"¡Debería ser obvio! ¡Prometiste dejarnos unirnos a Homura! Los dos somos Strains. 

Nuestro poder no es mucho, pero aún deberíamos calificar, ¿verdad?" 

Suoh entrecerró los ojos con curiosidad. 

El chico finalmente estaba dejando que su urgencia y desesperación se mostraran por 

completo, tratando de seguir obstinadamente. "Seguimos tus órdenes, ¿sabes? Nos 

untamos con mantequilla a la mafia, cruzando el infierno de un peligroso puente, ¡y 

circulé el rumor, como dijiste!" El chico apeló a Suoh, con los ojos nublados por lo alto 

de sus emociones. 

Esa fue una acusación acusatoria, exigente y completamente unilateral, sin que se 

proporcionara ni siquiera una explicación remotamente decente. Pero para Suoh, incluso 

esas quejas mal redactadas fueron suficientes para captar la esencia del asunto. 

Y de repente, fue asaltado por la indescriptible sensación de inutilidad. Todo se volvió 

asqueroso para él. Sin valor, más allá de la salvación. Naturalmente, su vida hasta ahora 

podía describirse con esas palabras, como algo que no podía ser ayudado, sin embargo, a 

pesar de eso, a Suoh todavía le gustaba. 

Pero ahora mismo, se sentía completamente harto de eso. 

"...Yamata, ¿huh?" 

"¡Así es!" 

"Idiotas." 

"... ¿Huh?" El chico se detuvo a mitad de la frase, estupefacto. Esa expresión honesta lo 

hizo parecer un niño, incluso más joven que la primera impresión de Suoh sobre él. 

"No recuerdo haber expresado nunca esas órdenes o hecho tales promesas." 

"¡¿Qué?! ¿Cómo te atreves? ¿Estás diciendo que fuimos engañados y utilizados desde el 

principio?” 

"...Eso parece." 

"¿A qué te refieres con "eso parece" cuando tú fuiste quien nos usó?" El chico farfulló, 

volviéndose rojo de la frustración. El niño con la mochila detrás de él, por otro lado, 

palideció tanto como si no hubiera sangre en su cuerpo. 

Por lo que parece, ni siquiera podían imaginar lo que realmente sucedió. En sus ojos, 

Homura era una pandilla terrorífica, que gobernaba la ciudad de Shizume suprema. Por 

supuesto, significó que el reinado absoluto se extendió también a la estructura interna de 



 

 

la pandilla, con el orden absoluto de picoteo impuesto. Por lo tanto, literalmente "todo" 

estaba bajo el gobierno del rey, de pie sobre la pandilla. Suoh siempre fue el principal 

alimento de todas y cada una de las imágenes que la gente tenía de Homura. 

Entonces era responsabilidad de Suoh, y el no saberlo no lo liberó de eso. El deber de un 

rey. 

Al diablo con eso. 

"Primero.", comenzó en un tono pesado y poderoso. Los dos chicos dieron un comienzo 

visible. "No necesitas el permiso de nadie para venir a Homura." 

"... ¿Eh?" 

"Si quieres ser miembro, tomas la prueba de instalación, y si pasas, eres un miembro del 

clan. Depende de si tienes lo que se necesita o no. Si lo haces, nadie te dirá nada, y si no 

lo haces, ningún acuerdo o promesa puede otorgarte el visto bueno. Eso es todo al 

respecto." 

El chico de cabello rebelde miró a Suoh con los ojos muy abiertos. 

"¿Qué demonios...?" Fue todo lo que pudo expresar en blanco asombro. 

"¿Quieres tomar el examen ahora mismo?" Dijo Suoh y se guardó el encendedor. Alzando 

su mano, liberó su poder. Brillantes llamas carmesí se encendieron con un rugido. 

Los chicos soltaron un chillido y dieron un paso atrás. Los transeúntes, manteniéndose a 

una distancia segura, miraron asustados a Suoh. Suoh, sin embargo, no hizo caso de las 

reacciones de quienes lo rodeaban, encendiendo la punta del cigarrillo que tenía entre sus 

labios con sus propias llamas. 

"Toma esta mano mía. Si funciona sin problemas, serás parte de Homura. Si falla... bueno, 

duele mucho.", informó Suoh, fumando su cigarrillo perezosamente, luego extendió su 

mano vestida de fuego hacia los muchachos. 

El fuego, emitido desde su palma, se desplegó, envolviendo su mano hasta la muñeca. 

Las llamas eran brillantes y hermosas, como un ramo de rosas grandes. Sin embargo, el 

calor que se podía sentir desde una buena distancia, reveló que las "flores" estaban 

equipadas con "espinas" orgullosamente afiladas. 

Los muchachos contuvieron la respiración, incapaces de moverse, el sudor cayendo de 

cada poro de sus cuerpos. Suoh se rió fríamente por la reacción de los dos. No, su risa 

burlona no estaba dirigida a ellos, sino a él mismo, a su propia actitud villana que adoptó. 

Con un gesto de su mano, las llamas desaparecieron, pero la irritación de Suoh solo creció. 

"Como dije,", escupió, con palabras que parecían haber salido de su garganta por la 

presión interna del edificio, "Yamata te engañó." 



 

 

"..." Los muchachos, inmóviles y sin moverse, lo miraron con ojos llenos de 

desesperación. 

"Oh, no..." susurró el chico de la mochila. El chico con el pelo rebelde que había estado 

hablando hasta el momento, apretó los dientes, "...Eso es sucio." 

Idiotas, Suoh repitió una vez más en su mente. Los estúpidos mocosos fueron engañados 

por un mocoso podrido. Algo como esto era una ocurrencia cotidiana, sucediendo en todas 

partes. También fue algo que se cansó de tener que ver. Además, estos dos tampoco 

estaban en posición de jugar inocentes. No después de que pisaron ese llamado "puente 

peligroso" e hicieron cosas que nunca deberían haber hecho. 

No, ¿qué era una "víctima" en primer lugar? ¿Qué derecho tenían aquellos que no podían 

limpiar sus propios traseros para quejarse y comenzar a gritar? Caer por la idea errónea 

de que todo estaba preparado para una vida dulce una vez que eran miembros de Homra 

era culpa suya, ¿no? Tomaron medidas basadas en su propio juicio. Babear y gritar solo 

porque no funcionó para ellos era ridículo. 

Y todavía... 

"...Maldita sea. No es justo. Eso es jugar sucio..." La voz del muchacho impotente 

mientras estaba de pie con la cabeza colgando y las lágrimas que corrían por su rostro era 

tan silencioso que casi se ahogaba por el ruido de la ciudad. 

A pesar de su bajo volumen, logró sacudir el núcleo de Suoh. La irritación, que se 

expandía rápidamente en su pecho, se agitó dentro de la caja torácica, haciendo que 

quisiera vomitar. 

Él chasqueó su lengua. 

Eso fue todo. No más. Ya había tenido suficiente de Yamata. De estos mocosos, del 

negocio del rey. De sí mismo. 

Y, de repente se dio cuenta, del naufragio en que se había convertido Homura. 

Con la afluencia de nuevas personas, se había vuelto demasiado grande, y cuando había 

ganado influencia más allá de cierto nivel, ¿no había Homura, que era solo una pandilla 

callejera hasta ese momento, dejado de ser lo que solía ser? ¿Acaso la entidad que era 

Homura en el pasado no había adquirido nuevas características, comenzando a funcionar 

como una especie de sistema de sociedad que incluía a los reyes y los clanes, entre otros? 

Y Suoh, sin su conocimiento, se había integrado en ese sistema. ¿No significaba que todo 

se había convertido en lo que era convertirse en el resultado final de las intenciones y 

capacidades de varias personas que se equilibraron en un equilibrio natural? ¿No fue que 

Suoh simplemente no se dio cuenta de la realidad que estaba justo frente a él todo este 

tiempo? 

El idiota más grande aquí fue, quizás, él mismo. 



 

 

"Ja." Suoh resopló débilmente. 

Los niños seguían allí, simplemente de pie donde estaban, sin saber qué hacer. Los rayos 

del sol poniente iluminaban los marcos de los dos como si se burlaran de ellos. 

Sin embargo, lo que les sucedió fue inevitable. Estos dos no tenían experiencia, ni 

sabiduría, ni poder, ni siquiera suerte. Por eso los habían comido vivos. Así fue como el 

mundo, y la sociedad, rodaron. Y estos dos también eran una parte integral del sistema de 

la sociedad, simplemente en una forma diferente a la de Suoh. Una pequeña parte del 

todo, cumpliendo su propia pequeña función. Convertirse en lo que siempre se suponía 

que era. 

Tomando un trago de su cigarrillo, Suoh frunció el ceño, luego giró sobre sus talones. Las 

cabezas de los muchachos se levantaron bruscamente ante el movimiento, y Suoh sintió 

sus miradas fijas en su espalda. Él los ignoró. Rechazando y manteniendo alejado algo 

sin nombre que se aferraba a él, trató de dejar de pensar más y simplemente irse. 

Pero... 

"Tú también eres miembro de la sociedad." 

Esa mirada fría y omnisciente recorrió el cerebro de Suoh como un relámpago. La llama, 

que encarnaba su ira, cobró vida en las profundidades de los ojos de Suoh. 

Está bien. Él mismo lo dijo antes, ¿verdad? Incluso si su admisión se hizo más por 

despecho que nada, llegó a una conclusión clara. A saber, que no era tan engreído como 

para pensar que podría sobrevivir por sí mismo. Incluso a matones como él se les permitía 

vivir como miembros de la sociedad, aunque sea apenas. 

Pero, al mismo tiempo, esa "sociedad" existía por el bien de cada "individuo", para dar a 

cada uno la oportunidad de vivir su vida. Incluso si la sociedad no era viable sin una 

medida de apreciación y de preocupación por los demás, no había necesidad de disminuir 

la propia existencia solo para que la sociedad fuera viable. Incluso con el alcance de los 

argumentos de compromiso que varían dependiendo de un individuo, no había necesidad 

de comprometerse con algo que sentía que realmente no podía transigir. 

El sistema podría irse al infierno, por lo que a Suoh le importaba. 

¿Ruina? Bien, como sea. ¿Qué daño hubo? 

En primer lugar, Homura era una especie de ilusión. Nunca tuvo ninguna sustancia física. 

Solamente Suoh, Kusanagi y Totsuka se unieron, llamando a la gente, convirtiéndose en 

un equipo y, finalmente, en una organización. Cada una de las personas que conocía o 

estaba involucrada con Homura tenía su propia imagen única de lo que era Homura. Cada 

uno de ellos se tomó libertades y llamó a algo vago, que existía en su mente, "Homura", 

eso era todo lo que había que hacer. 



 

 

No importaba lo que hiciera, al final, qué hacer con su acción si siempre dependería del 

lado receptor. Y a Suoh no le importó la opinión de ese lado. 

"...Hey.". La voz que le salió sonaba maligna incluso para los oídos de Suoh. Los chicos 

se encogieron de miedo nuevamente, jadeando y mirando a Suoh. Suoh les mostró una 

sonrisa de una bestia hambrienta. "Si sabes dónde podría estar Yamata, guíame por el 

camino." 

++++++++++ 

Había pasado mucho tiempo desde que Fushimi sintió una euforia no adulterada. 

La suela del zapato de Yata, envuelta en llamas, pateó la puerta hacia la junta abierta. 

Junto con el sonido estruendoso, los dos cargaron adentro sin dudar un momento. Fushimi 

captó el diseño interno de la articulación en un instante. Detrás de él, Yata siguió en 

perfecta sincronización. 

El conjunto era un bar pequeño y barato con un personal exclusivamente femenino, 

ubicado en un edificio de dos pisos con múltiples usos. El espacio considerable que 

ocupaba era lo único notable. Cuando los dos irrumpieron, las mujeres con maquillaje 

llamativo gritaron, mientras que hombres vistosamente vestidos se pusieron de pie de una 

sola vez. Fushimi lanzó un cuchillo a uno de ellos. Se clavó en el hombro del tipo, 

haciendo que emitiera un aullido estridente como un perro. 

Otros dos hombres rápidamente se prepararon para lanzar un contraataque. Los siguientes 

2 cuchillos de Fushimi fueron enviados en su dirección. Sin molestarse en confirmar si 

los cuchillos habían golpeado sus marcas o no, en un paso suave, Yata apareció junto a 

un tipo restante. Justo cuando el hombre palideció, Yata le dio un excelente puñetazo. 

En general, obtener el control total del bar no tomó incluso 5 segundos. Qué aburrido. 

"¿Cuál de ustedes es Yamata?" Rugió Yata. 

Fushimi observó agudamente los cambios en las expresiones de cada uno de los 

muchachos. Antes de que Yamata hubiera tenido la oportunidad de salir limpio, Fushimi 

ya lo había identificado, lanzándole un cuchillo, "Ese." 

El cuchillo silbó por el espacio, rozando la mejilla del hombre en su camino antes de 

alojarse con un característico clack en la pared detrás de él. Con los ojos muy abiertos, 

Yamata se puso rígido y se congeló. 

Tenía el cabello largo y castaño, dividido a un lado, y el modo que eligió para vestir su 

cuerpo desgarbado era el estilo de moda de “chico malo”. En sus brazos había tatuajes, 

aparentemente para mostrar, gruesos anillos de oro en sus dedos y un collar de oro en su 

cuello. La vista casi hizo que Fushimi estallara en carcajadas. Entonces ese era el tipo de 

chico que era Yamata. Como Suoh podía permitir que un tipo así se uniera al equipo 

estaba más allá del entendimiento de Fushimi. 



 

 

"...Eres ese bastardo entonces, huh." Yata, con un frío y agudo brillo en el ojo, se acercó 

a Yamata. 

Fushimi, todavía riendo, no se olvidó de mirar fríamente desde detrás de Yata a los otros 

muchachos, jugando con uno de sus cuchillos para que pudieran ver. Al proteger la 

espalda de su compañero y simultáneamente intimidar al enemigo para que no intentara 

nada divertido, se aseguró de que su compañero ahora tuviera la libertad de movimiento. 

No es que hubiera alguien entre estos cobardes que fuera lo suficientemente valiente como 

para intentar cualquier cosa. 

"Yatagarasu," Yamata gimió el apodo de Yata Misaki como la vanguardia de Homura. 

Estaba pálido y temblaba corporalmente cuando farfulló: "¡¿Qué... qué problema tienes?! 

¡¿Qué demonios?!" 

Antes de que el gritón Yamata pudiera decir algo más, el puño de Yata se conectó con su 

cara, lo envió fuera de su silla y se estrelló contra la pared. La silla cayó con un ruido 

sordo cuando Yamata se deslizó por la pared hacia el suelo en un montón antiestético. 

La atmósfera en el bar se heló por completo como si un iceberg flotara a través de su 

espacio. Qué patético era ese llamado “lugar de reunión de Homura”, incluso como una 

broma. 

Yata miró a Yamata con arrogancia. 

Yamata, incapaz de mirarlo a los ojos, gruñó, "...No puedo creer esto..." resolvió. "No, en 

serio, simplemente no lo entiendo. ¿Qué demonios? ¿Cuál es tu problema...?" 

Según el cliché aburrido usado en exceso, su vocabulario aparentemente carecía de 

mucho, nada nuevo allí. Fushimi soltó un bufido mientras observaba la indignación vaga 

a través de los ojos de Yamata. 

"Como si no supieras cuál es mi problema.", dijo Yata. "Has estado haciendo lo que te 

dio la gana, ¿verdad? ¿No es así?” 

"¡¿Y qué si lo hice?!" Gritó Yamata, volteando cuando realmente no tenía derecho a 

hacerlo. "¿Qué hay de malo en hacer lo que quiero? Pasé la instalación del rey Rojo, 

¿sabes? Me gané este poder por arriesgar mi vida. ¡Por supuesto que lo usaré! ¿Qué hay 

de malo en hacer lo que quiero? ¿Y qué derecho tienen ustedes a juzgar m-...?" 

Yata no lo dejó terminar, pateándolo en la barbilla con la punta de su zapato. 

"Escoria...", escupió Yata. "Eres una vergüenza para Homra, no seas tan asqueroso con 

tus ladridos, me enfermas." 

Fushimi dejó escapar un silbido ante eso. 

"Para con la burla.", Yata le lanzó la irritada observación por encima del hombro. 



 

 

Todos los presentes en el bar se pusieron un poco más pálidos. La vista fue satisfactoria. 

Fushimi en realidad se estaba divirtiendo mucho. 

"Te atreviste a engañar al rey Rojo... incluso sin saber que tu lugar debe tener límites. 

Eso, nunca lo perdonaré..." Yata estaba mirando a Yamata con ojos asesinos. 

"...Maldita sea." gimió Yamata. Todavía tirado en el piso, apretó los dientes, maldiciendo. 

"Es una oportunidad por la que arriesgué mi vida. ¿Qué hay de malo en sacar lo mejor de 

eso? ¿Qué hay de malo en hacer lo que quiero hacer? No es como si a ustedes les 

importara un comino de ninguna manera... Divirtiéndose todos ustedes solos. En ese caso, 

¿cuál es su problema con que nos divirtamos y hagamos lo que queremos? Si te ignoran, 

ignóralos, así es como funciona el mundo, ¿no...?" Yamata no le gritó a nadie en 

particular. 

Y allí, se dio cuenta Fushimi: la guinda del pastel de esta situación era que, entre otras 

cosas, el tipo también era un idiota total. Fushimi no pudo evitar reírse de eso. 

No era que no entendiera lo que decía Yamata. De hecho, Fushimi no iba a negar la verdad 

de sus palabras. Uno era libre de satisfacerse siempre que estuvieran haciendo algo que 

pudieran, en la medida de lo posible. Eso fue evidente, y nadie tenía derecho a juzgarlos. 

En el caso de Yamata, sin embargo, hubo una trampa: no pensó en nadie excepto en sí 

mismo. Y esa fue su perdición. 

Haciendo lo que a uno le gusta, tanto como puedan, en la medida de lo posible. Fue así 

para todos. Yata hizo lo que le gustó, e incluso Fushimi no fue la excepción, haciendo lo 

que quería. La pregunta, sin embargo, era si uno tenía la fuerza suficiente para insistir en 

seguir su propio camino. Si la respuesta era negativa, ¿uno elegiría ignorar el hecho y 

volverse desafiante? ¿O se rendirían y se comprometerían en algún momento? El mundo 

funcionó de tal manera que conocer estos límites fue esencial. Pero este tipo no los 

conocía. Cuando las cosas no salieron como él quería, solo pudo agitar los brazos, pisotear 

y encontrar fallas con todos los demás. 

Un mocoso común era lo que era. 

"... ¿Huh? ¿De qué diablos estás hablando, bastardo? ¡No estoy preguntando sobre tus 

razones o excusas...!" Yata finalmente estaba a punto de perderlo, haciendo estallar una 

veta mientras miraba a Yamata. Las llamas comenzaron a danzar alrededor de su puño 

cerrado, probablemente sin que él se diera cuenta. 

Bueno, entonces, Fushimi entrecerró los ojos. La sangre corrió a la cabeza de Yata muy 

bien esta vez, y no era una broma lo furioso que estaba en este momento. Con él así, sería 

difícil elegir el momento adecuado para detenerlo... bueno, si Fushimi no pudo detenerlo 

a tiempo, pase lo que pase, supuso que había cosas que simplemente no podían evitarse, 

después de todo. 



 

 

Si era honesto, Fushimi no compartía la ira de Yata. Homra estaba llena de agujeros y 

estupidez de todos modos, y Fushimi había estado acumulando, durante bastante tiempo, 

bastante resentimiento incluso hacia Yata, que seguía exaltando a Homura como algo 

sagrado. 

Sin embargo, tenía que admitir que ver a su compañero enfurecido no era algo malo. De 

esta manera, Yata balanceó sus puños por su propia voluntad, sin tratar de ocultar o fingir 

sus deseos. Y eso era lo correcto, en el libro de Fushimi. 

Fushimi verificó la situación en el bar una vez más. Había pasado un tiempo desde que 

estaba de tan buen humor. Si Yata realmente quería hacerlo, estaba preparado para 

quedarse con él hasta el final. 

Pero... 

"Yata. Fushimi. Eso es suficiente.", dijo una voz tranquila y sonora desde la puerta que 

Yata estrelló antes, haciendo que tanto Yata como Fushimi giraran bruscamente hacia la 

fuente de la voz, solo para recibir una mirada inusualmente estricta del dueño de la voz. 

"¡Totsuka-san...!" Gruñó Yata. 

Totsuka, sonriendo melancólicamente, cruzó lentamente hacia la barra. Al examinar la 

situación interna, dijo: "...Estoy aliviado. Parece que lo hice más o menos a tiempo, 

después de todo. Soy consciente de lo que está pasando. Y entiendo tus sentimientos, 

créeme, Yata, pero te pido que te detengas aquí. Yamata, espero lo mismo de ti, también." 

Solo así, en un momento, tomó la situación bajo control, el efecto de su presencia y 

capacidades no dejaba nada que desear. Fushimi le dio un pequeño chasqueo de lengua 

disgustado. Parecía que hasta ese punto se le permitía ir en la fiesta que estaba disfrutando. 

Totsuka les dio a todos los presentes otra oportunidad antes de preguntar: "¿Cuántos de 

ustedes están afiliados a Homura? Les pido a aquellos de ustedes que lo estén, que me 

sigan. No voy a hacer nada violento con ustedes, así que no teman. Sólo quiero hablar 

con ustedes. Por nuestro bien." 

Su voz era tranquila, pero la fuerza que ejercía era tal que penetraba en los corazones de 

quienes escuchaban sus palabras. 

Para Fushimi, esa capacidad de aceptar a los demás y la capacidad de dirigirlos era algo 

que nunca podría copiar. Y eso, lo reconoció de inmediato y se quitó el sombrero ante 

Totsuka. Se vio obligado a reconocer, si no sin algo de envidia, que eso también era una 

forma de "fortaleza". Y ahí estaba el verdadero valor del tercero al mando de Homra, por 

lo general tan tonto y descuidado. 

Antes de que Fushimi lo supiera, Yata se volvió dócil como un cordero, con la cabeza 

colgando avergonzada, y la mayoría de la gente en el bar seguía las órdenes de Totsuka. 

Totsuka envió una rápida mirada al camino de Fushimi. Por un momento, Fushimi sintió 



 

 

que sentimientos rebeldes surgían dentro de él, pero su sentido común se activó con la 

misma rapidez, y simplemente se encogió de hombros. 

La fiesta había terminado. Y Yata probablemente también estaba satisfecho ahora. Oh, 

bueno, fue divertido mientras duró, supuso Fushimi. No fue una oportunidad perdida, en 

cualquier caso. Lo que quedaba ahora era lidiar desapasionadamente con cualquier mierda 

aburrida que fuera necesaria para tratar después... 

Excepto... 

La predicción de Fushimi no debía ser, como descubrió tan pronto como tuvo la idea. 

"¡Deténganse! ¡Este es Scepter 4!" 

Los que irrumpieron en el bar en ese momento eran soldados con el uniforme azul 

demasiado familiar. Totsuka los miró por encima del hombro con desagrado escrito en 

todas sus facciones, y Yata se puso rojo en la cara, mirando a los recién llegados. 

"¡¿Huuh?! ¡A la mierda!" El enojado grito de Yata resonó en todo el bar. 

Mientras lo hacía, Yamata, sin desperdiciar el momento oportuno, se puso de pie y se 

metió más profundamente en la instalación. Y se le ocurrió a Fushimi: el bar debe tener 

una puerta trasera, y el bastardo planeaba usarla para escapar. 

"¡Yata, Fushimi! ¡Lo siento, pero iré a tratar con esto por ustedes dos!" Fueron las 

palabras de despedida de Totsuka mientras corría para perseguir a Yamata. 

Bueno, lo que sea. Fushimi ya había perdido todo interés en Yamata de todos modos. Si 

tuviera que elegir, Scepter 4 parecía más interesante de enfrentar. 

Yata, tomando a pecho la petición de Totsuka, ardía nuevamente mientras cargaba contra 

los miembros del Scepter 4. Los novatos del Scepter 4, aún sin experiencia e inexpertos, 

se enfrentaron al enemigo con caras tensas. 

Bueno, como sabes. Parecía que todavía podría divertirse mucho con esto. 

Sonriendo de alegría, Fushimi tomó su posición como el apoyo de Yata. 

++++++++++ 

El movimiento de Scepter 4 superó las expectativas de Totsuka. Pensó que lo había hecho, 

pero no tuvo más remedio que perseguir a Yamata hasta aquí. 

Una salida de emergencia en la parte trasera de la tienda. La salida tiene una escalera de 

emergencia que se adhiere a la pared exterior del edificio.  

Yamata baja corriendo las escaleras, haciendo un ruido sordo. Del mismo modo, Totsuka 

pisa las escaleras y persigue la espalda de Yamata. 

Baja al callejón, lo persigue, saca su PDA y llama al número de Kusanagi. 



 

 

"¿Lo conseguiste?" 

Hubo una respuesta con una llamada. Es una prueba de que Kusanagi también estaba en 

espera. 

"¡Lo siento! ¡Yata y Fushimi se enfrentaron con Yamata!" 

"¿Qué?" 

"¡Llegó Scepter 4! Los dos están peleando. ¡Estoy persiguiendo a Yamata que se escapó!" 

"¡¿Ah?!" 

La voz de Kusanagi parece haber desaparecido. Parece reír, pero honestamente no es una 

risa. 

Yamata estaba huyendo con todo su poder. Totsuka no puede ponerse al día si no corre 

desesperadamente. 

"¡Kusanagi-san, ve a la tienda habitual! Tanto Yata como Fushimi se calentaron 

considerablemente. Si no detienes a alguien, ¡no podrás conseguirlo!" 

Cuando apelo sobre el PDA, después de quejarse de que estaba enfermo, 

"Está bien." 

Kusanagi respondió de una vez por todas. 

"Me dirigiré de inmediato. ¿Estás persiguiéndolo? ¿Qué tal todo allí?" 

"¡Todo bien!" 

"Hmm. Honestamente, si pasa algo, por favor contácteme." 

Colgó la llamada. Una decisión rápida, como era de esperar, del consejero de "Homura". 

Si es necesario, no escatimara esfuerzos. Ahora puede concentrarse en Yamata frente a 

él. Mientras haya hecho una promesa, la mantendré presionada. 

Una bola de fuego del tamaño de una pelota de tenis brotó de la palma de Totsuka. 

La bola de fuego se derrumbó desde el interior como un huevo que se rompe, se convirtió 

en una delicada mariposa de llamas y se alejó volando de la palma de Totsuka. 

El poder es débil, pero finamente Totsuka ha controlado ese "poder". 

Yamata atraviesa el callejón. La mariposa de llamas vuela hacia adelante. La mariposa 

aletea y lanza chispas al viento. Volando en el aire, acercándose a Yamata al frente. Un 

poco tarde, Totsuka sale del callejón hacia la calle principal. 

Un paseo de compras. 



 

 

El paseo marítimo en buen estado está acompañado por frondosos árboles en las calles, y 

las exhibiciones coloridas están iluminadas por el sol que se oscurece gradualmente. Los 

compradores que regresaban a casa o se trasladaban a comer estaban muy activos. Yamata 

empuja a esos transeúntes y escapa sin mirar atrás mientras encadena pequeños gritos. 

La mariposa de fuego liberada por Totsuka brilló como si borrara la punta de su nariz. En 

respuesta al calor repentino, "¿Eh?", Yamata pisa su huella. 

"¡Yamata!" 

Totsuka llamó con una voz fuerte. Yamata miró detrás de él reflexivamente. 

Los transeúntes del lugar los miran mientras susurran. No se preocupa por Totsuka, 

avanza lentamente. 

Mientras mira directamente a los ojos de la otra persona y bloquea el movimiento con la 

línea de visión. 

"Vamos, detente." 

Dijo eso claramente. 

"Incluso si te escapas, nada se resolverá." 

Todo el cuerpo de Yamata se removió. Estaba perdido y se levantó, como si estuviera 

aturdido y casi destrozado. 

Una expresión dolorosa en el rostro. Pero no puede perdonarse. No se puede pasar por 

alto para el propio Yamata. "Yamata" mata sus emociones y grita. A partir de aquí, ¿cuál 

es la respuesta correcta? Con eso en mente, Totsuka camina hacia Yamata. 

Sin embargo... 

"¿Huh, Yamata?" 

Se escucharon gritos repentinos detrás de Yamata, al final de la calle. Dos chicos. Yamata 

mostró su rostro. 

Después de ser sorprendido por Yamata y detenerse, los chicos se apresuran a correr. Al 

ver que ambos revelaban su enojo, Totsuka trató apresuradamente de correr al lado de 

Yamata. 

Sin embargo... 

"Bueno, ¿eso? ¿King?" 

Cuando vio a Suoh, que apareció después del dúo, abrió los ojos. Suoh también muestra 

una cara sorprendida, "¿Totsuka?" 

"¿Por qué estás aquí? ¿Qué hay de esos dos?" 



 

 

"......" 

Suoh se saltó la explicación adicional y señaló a los dos y Yamata. 

Los chicos y Yamata parecen conocerse. Uno de los chicos, un chico con el pelo corto se 

mete con Yamata con el impulso de atacar. 

"¡Ha sido bien ajustado! ¡Solo empuja el trabajo peligroso!" 

"Bueno, ¿y qué? Incluso los demás estarían convencidos." 

"¿Qué está pasando? ¿No te enteraste de la instalación?" 

"¡Lo sabes! ¡Depende de ti!" 

Uno de los miembros del dúo está completamente enojado, y Yamata tiene una reacción 

del estado colapsado anterior. Estaba lastimando a los chicos, exponiendo su infantilismo. 

La gente está saliendo rápidamente de la calle, quizás porque tenían miedo de ser 

atrapados. 

"Estas dos personas son Strains." 

Totsuka se sorprende por la línea de Suoh. 

"Se trata de la última mafia. Usaron su poder en el nombre de "Homura". Lo dijeron 

llorando." 

Así que esa era la situación. 

Los chicos son menores de edad por lo que se ve. El hecho de que salieran con Yamata y 

sus amigos puede significar que ni siquiera van a la escuela. Si no eres bueno en eso, es 

posible que estés fuera de casa. Desafortunadamente, las personas talentosas, 

especialmente los Strains que no pertenecen al clan, a menudo abandonan el mundo. 

Especialmente los menores. 

Para un Strain tan aislado, pertenecer a un clan tiene un gran significado. Además, si los 

dos viven en Shizume-cho, se puede decir que unirse a "Homura" es una cuestión de vida 

o muerte. Si se da tal condición, debería ser difícil de rechazar. Y eso debe haber sido 

bien entendido por Yamata, quien los usó. 

Demuestra el "poder" despierto y usa la "posición" adquirida para atacar a los débiles. La 

cara de Totsuka estaba tristemente distorsionada. Creo que no es solo Yamata. Algo 

similar puede no ser infrecuente en el actual "Homura". 

Hace poco tiempo, la línea de Suoh llegó a su corazón. Dijeron que seguían oponiéndose 

a quienes forzaban algo. Cree que eso es correcto. 

Sin embargo, nadie ha forzado a Totsuka que ha ganado "poder". Y cuando me dio cuenta, 

esta vez Totsuka estaba obligando a otros a hacer algo. Irónicamente. Totalmente. Sin 



 

 

embargo, no lo dejara como está. No puede hacerlo. Si comete un error, puede corregirlo, 

y si hay un error, puede enseñarlo. Al menos, no puedes rendirse y dejarlo solo. 

Entonces... 

Suoh dio unos pasos y se adelantó. Acercándose a Yamata y los otros. No miro hacia atrás 

incluso si Totsuka dijo "¿King?" 

De repente me dio cuenta. 

Hay un cambio en el aire que usa Suoh. No puede decirlo bien con palabras, pero no lo 

duda. Siente que la sensación de estancamiento emocional que ha estado sintiendo por un 

tiempo se ha desvanecido en comparación con cuando dejo "HOMRA". 

Frescura como si hubiera sido arrastrado. Pero al mismo tiempo, era desagradable. 

Tuvo esa sensación. 

"¿Este chico teñido es Yamata?" 

Suoh llamó a Yamata y a los otros que estaban discutiendo. Después de todo, parece que 

Yamata no pudo ver los alrededores. Parecía que no se dio cuenta de Suoh hasta que lo 

llamaron y se puso pálido como un hombre muerto. 

"Rey..." 

Después de apenas gritar, se estremeció y se encogió como un pecador frente al peor 

prisionero. 

Los dos chicos también cerraron la boca con fuerza, y Suoh, quien tomó aliento mientras 

se retiraba como un gato callejero cuidando al perro guardián, miró a Yamata mientras 

estaba de pie en silencio. 

Totsuka se apresuró a ponerse al lado de Suoh. Por alguna razón, su reacción es rápida. 

Siente que se acercó a un bidón lleno de nitroglicerina. 

Por cierto, entiende por qué vino el dúo aquí. Pero, ¿qué pasa con Suoh? ¿Por qué se 

molestó en acompañarlos? Para ser honesto, no es como Suoh. 

"King, cálmate. Hay un problema, pero se puede evitar si nos apresuramos." 

Lo llamo desde un lado, pero Suoh ni siquiera fingió escuchar. 

Mirando a Yamata en silencio por un rato. 

"Lo recordé." 

Se rió un poco. Totsuka pregunta involuntariamente: "¿Qué?" 

"¿No te acuerdas? En el camino a casa después de beber afuera. ¿Encontraste a un niño 

en la calle en medio de la noche?" 



 

 

Yamata se estremeció y recordó a Totsuka. 

Fue una noche lluviosa. Kusanagi dijo que después de que los miembros habituales 

hicieran mucho ruido en la tienda, a veces quería divertirse como cliente. Entonces, tarde 

después de que Anna se fue a la cama, Suoh, Kusanagi y Totsuka salieron a tomar una 

copa. 

Una esquina de la calle comercial donde se abrió el obturador. Bajo una farola mojada 

por la lluvia, un niño fue golpeado por un trío de matones. Más tarde se descubrió que 

uno de los matones borrachos intentó atraparlo y fracasó. El hombre estaba furioso con 

la ayuda que recibió el objetivo, y los dos restantes sonrieron a su compañero que pateaba 

al niño. Sin embargo, Kusanagi gritó, y cuando vio a Suoh y Totsuka detrás de él, 

especialmente a Suoh, cambió su tez y se fue. 

Totsuka ofreció tratamiento al niño restante, pero el niño se escapó sin hablar. Luego, 

aproximadamente medio mes después, visito "HOMRA". 

Quería ser fuerte, quería salir del lado oprimido, quiero defenderse. 

Incluso cuando presencio las llamas que Suoh le dio, solo debería haber contraatacado 

por un corto tiempo. 

"......" 

Totsuka vuelve a mirar a Yamata. No es de extrañar que no lo notara de inmediato, y la 

impresión de Yamata fue muy diferente a la de ese momento. Tiene un diferente gusto 

por la ropa y diferente color de cabello. Sobre todo, sintió que el propio rostro humano 

estaba cambiando. 

Pero una vez que lo noto, no hay duda. Es el chico en aquel momento. 

"Pero, ¿por qué? Dijiste que querías ingresar a "Homura" porque no te gusta encontrar 

cosas así." 

Todavía está sorprendido y solo dice sus pensamientos. 

"¿Por qué?", dijo Suoh. 

"No quería que me comieran, así que me volví hacia un lado para comer. Más bien, es 

fácil de entender." 

"Así es. Entonces nada cambiará. En el mejor de los casos, alguien más será oprimido." 

"Aun así, cuando se les pregunta cuál es mejor, la mayoría debería tomar la misma 

decisión que esta." 

Suoh dijo eso y se rió un poco. 

"Ustedes también." 



 

 

Y volvió la cabeza hacia el dúo. 

"¿Intentaron ingresar "Homura" porque querían ganar?" 

Los dos de repente se pusieron rígidos. Sin embargo, no cabe duda de que es una estrella. 

Su posición y poder como miembro del clan. Los sentimientos de los Strains que lo 

quieren son dolorosamente comprensibles. 

"Es decir...", Suoh continúa. 

"Ustedes están entrelazados en el mismo agujero... No, no solo ustedes. Nosotros 

también." 

"King." 

"¿Qué? No puedes ayudar. Somos solo un grupo de personas extraviadas, que resulta ser 

un rey y un miembro del clan. No es una gran cosa, no es una vergüenza." 

Fue un discurso sencillo. 

Suoh está mirando a su alrededor no solo al dúo sino también a Yamata esta vez. 

"¿Ustedes no tenían nada? Así que lo querían y estaban luchando, ¿verdad? Aparte de 

eso, no deberían haber querido que alguien los felicitara. El villano parece ser un villano, 

así que mantente audaz." 

Por la voz de tono bajo de Suoh, sonaba como una falta de emoción. Sin embargo, Totsuka 

se dio cuenta de que este no era el caso. 

En la superficie, parece tranquilo solo porque las emociones intensas y los conflictos en 

la parte profunda están extremadamente equilibrados. Es una buena prueba de que se trata 

de una lengua ardiente sin precedentes. El movimiento fetal del magma al borde de la 

erupción se transmite sin voz ni expresión. 

"Pero..." 

Suoh continuó. Sintió como una chispa invisible voló con un clic. 

"Lo que le robas a otros algún día será robado por otros. Eso es algo seguro." 

Suoh habla en voz baja, pero su presencia e intimidación han aumentado mientras habla. 

Incluso Totsuka queda asombrado ante las palabras. Mientras siente una luz brillar en 

todo el cuerpo, observa a Suoh y cuida de su rey. 

"Por cierto, te lo diré. Lo que realmente quieres no es poder o posición, no es dónde estás 

o dinero. Después de todo, solo hay uno. No es un cinturón. Si tienes un lío y te apetece, 

estarás atado por el miedo a que te roben y tendrás que destruirlo. No lo sabes. Se 

balanceará, chillará, causará dolor y finalmente regresará a donde estaba." 



 

 

Suoh dijo todo eso. El equilibrio de múltiples emociones se está rompiendo gradualmente. 

El espacio centrado en Suoh está burbujeando. 

"¿Qué deseo?" 

Pregunto eso mientras temblaba, no Yamata ni el chico peculiar que lo estaba mordiendo, 

era el chico más maduro con gafas que llevaba una mochila. Suoh no se asustó por sus 

ojos penetrantes y le devolvió la mirada. Desde el fondo de su corazón, quería saber la 

respuesta de Suoh. 

Suoh respondió. 

"Respeto a ti mismo." 

Esa fue exactamente la palabra del "Rey Rojo". 

Yamata abrió los ojos como si hubiera sido golpeado por una tormenta. Apretó los dientes 

con fuerza e hizo lágrimas en las comisuras de sus ojos. Un chico con cabello peculiar 

jadeó e hizo preguntas, y el chico con una sonrisa de satisfacción apretó el puño 

involuntariamente. 

Totsuka no es una excepción. Incluso sin la conmoción de los chicos, las palabras de Suoh 

fueron absorbidas por su pecho, y sintió que estaba atrapado en el lugar donde debería 

encajar. 

Autoestima. 

En el maldito mundo de hoy, podemos vivir sin esas cosas. Podrás vivir. Algunos incluso 

pueden argumentar que es simplemente molesto. Incluso sin tal cosa, la gente puede ser 

feliz. 

Pero Totsuka no lo cree. 

La verdadera autoestima es diferente de la autoestima, la conducción y la vanidad. La 

dignidad de ser uno mismo no es más que un pilar que lo sostiene. Incluso si las personas 

varían en forma y tamaño, las personas no pueden vivir como personas sin al menos algo 

que las apoye. Cualquiera que sea la forma, no puedes obtener la verdadera felicidad sin 

respetarte a ti mismo. 

Y lo que dice Suoh es correcto. 

Incluso si sientes que has ganado tu propia autoestima pisoteando la autoestima de los 

demás, es, después de todo, un "error". Si eres pisoteado por otros, fácilmente la perderás 

y te alejarás cada vez más de tu verdadera autoestima porque tienes miedo de perderla. 

Solo tú puedes quitarte tu verdadera autoestima. 



 

 

"Yamata. Sigues como si no pudieras ganar. Estás parado en una torre sobre la arena. No 

importa cuánto se endurezca la arena con la sangre de otra persona, se derrumbará por un 

momento." 

Suoh dijo eso con severidad. 

Cada uno de los parados tiene un peso que no se puede descuidar. Se aplica el peso y el 

aire a su alrededor parece aumentar la viscosidad. Puede ser más el peso de la "realidad" 

que la dignidad de Suoh. No es consciente de ello a diario, es solo el peso que siempre 

está ahí. 

Entonces, todo el cuerpo de Yamata tembló. 

"Si es así..." 

Apretó su voz para hablar. 

"Entonces, Rey. Rey Rojo. Yo... ¿qué debo hacer? Se me otorgo una marca en mi cuerpo 

y me convertí en un miembro de "Homura", y me miraron desde los alrededores... Al final 

nadie me engañó, me convertí en una persona de pleno derecho... Si no, Rey. ¿Cómo 

conseguí mi verdadera autoestima?" 

Con una cara sonrojada, Yamata finalmente miró al rey desde el frente. 

Suoh le dice a su miembro del clan que se aleje. 

"Piensa por ti mismo. De lo contrario, no tiene sentido." 

Incluso si hay autoestima dada por el favor, es algo que no puede ser un pilar que sostenga 

a uno mismo. 

No hay atajos ni lagunas. No tienes más remedio que cultivarlo con tus propias manos. 

El corazón que se respeta a sí mismo puede ser una fuerza de apoyo porque se levanta 

con las propias manos. 

Y nunca es el tipo de cosa que lastimaría a otros. 

Yamata hace un rostro arrugado y distorsionado ante su expuesta perdida. 

"Entonces, ¿qué es exactamente un Clansman? Por qué razón, estás imitando algo que te 

da fuerza." 

Ante la pregunta de Yamata, Totsuka estaba listo antes que Suoh. "Yamata, eso es todo.", 

se inclinó hacia adelante y trató de explicar. 

Pero Suoh... 

"Yo no sé." 

Respondí muy fácilmente. 



 

 

Es una línea de lanza arrojadiza. Sin embargo, hay fiebre en esa palabra. El calor de la 

vacilación y la irritación que arde en la parte inferior del cuerpo de Suoh. Suoh también 

tenía un remanente oculto, abrasador, un signo de sufrimiento. 

"Francamente, no hay una razón profunda, o tal vez eso es lo que es el rey." 

Sin embargo, Suoh continúa. 

Conecta palabras mientras tiene un feroz conflicto en su interior. 

"Déjame decirte una cosa. Los únicos con los que salgo son aquellos que tienen 

autoestima en la forma de vida de Shizume-cho. Se juntaron para hacer "Homura". ¿Está 

bien? No existe tal cosa como el significado de ser "Homura". Ellos son quienes le dan 

sentido." 

Fue como golpear. 

Todo el cuerpo de Suoh se hinchó por un momento, creando la ilusión de olas de calor 

precipitándose. 

Totsuka está impresionado. 

"King..." 

Miro el perfil de Suoh. Suoh chasqueo su lengua y apartó los ojos de Yamata. 

Yamata se derrumba y babea. Los dos chicos también se pusieron de pie sin poder decir 

nada. 

Se sintió cansado, pero el tiempo tenso fluye. 

Finalmente... 

"Totsuka." 

Suoh murmuró mientras miraba al vacío. 

"Lo he decidido." 

Totsuka abrió ambos ojos. 

El impacto recibido por Totsuka debió haber sido transmitido a Suoh sin ver la reacción. 

Sin embargo, Suoh no compite. No le importa. 

"Eso es. Aunque "Homura" es un equipo, no significa nada. El que quiera quedarse debe 

quedarse y el que quiere irse debe irse. ¿Cuál es la razón por la que somos particulares 

acerca de la "forma" de "Homura"? Me gusta." 

Fue una forma impredecible de decirle algo. Sin embargo, el perfil de Suoh tiene la 

determinación de alguien. No pude ponerse al día con sus pensamientos. No puede sentir 

la realidad en el diálogo de Suoh y no puede organizar sus sentimientos. 



 

 

Totsuka mantiene la cabeza quieta. 

"... ¿En serio?" 

"Es malo." 

"¿Qué dirá Kusanagi-san?" 

"Yo no sé. ¿No es inesperadamente refrescante?" 

"Si Yata escuchara eso, ¿se desmayaría?" 

Suoh se ríe. 

"¿Qué quieres hacer?" 

"Yo solo..." 

Totsuka tenía una pequeña excusa. 

Luego se amaso los hombros mientras estaba confundido. 

"Por el momento, comencemos a prepararnos para la fiesta de disolución..." 

Tenía la intención de hacer su mejor esfuerzo, pero cuando trato de decirlo, sus 

sentimientos se volvieron más ligeros. El mismo está sorprendido. Antes de que se diera 

cuenta, ¿el letrero "Homura" era tan pesado incluso para Totsuka? 

¿O es esto un escape? ¿Es el sentimiento de liberación que te distrae de los problemas 

desagradables, incluso por un tiempo, la verdadera naturaleza de este estado de ánimo? 

Podría ser así. 

Si es así, ¿se arrepiente? El intercambio en este momento es amargo. Después... 

"Deténgase, por favor." 

Una voz débil se derramó. 

Es Yamata. 

"Por mi culpa, "Homura" se ha ido... Hmm, "Homura" es fuerte, digno y genial... Siempre 

lo he admirado..." 

Dijo Yamata con una baba. Se frota la nariz. 

"Por favor, dejen de decir esas cosas." 

La aparición de Yamata suplicando se superpuso con la aparición de un niño que tomó la 

mano de Suoh ese día. La alegría y la sonrisa orgullosa de las llamas del rey en su mente 

le fascinaban. 



 

 

La columna vertebral de Totsuka se estiró. 

"Yo..." 

Sacudió la cabeza y sonrío con todas sus fuerzas. 

No es una creencia de Totsuka que pierdes si huyes. La idea y la forma de vida de Totsuka 

es que, si tienes dolor, debes descansar y, si no te gusta, puedes parar. 

Sin embargo, esta vez es un poco diferente. Este es el lugar para ir. 

"Gracias, paguemos por nuestros pecados." 

Suoh frunció el ceño. Mira a Totsuka. 

"Aparte de esto, no pecó. No, incluso si cometiera el crimen, no sería el "pecado" que 

diríamos." 

"Aun así, como miembro de "Homura", tengo que agregar un castigo." 

"Homura se ha terminado." 

"No ha terminado todavía. Y... estoy en contra." 

Totsuka se volvió hacia un lado y miró directamente a Suoh. 

"Tienes un lugar para quedarte. Necesito un lugar para poner correctamente a este ruidoso 

rey. Para tomar una siesta, comer y, a veces, hacerte reír. No para ti, sino para todos." 

"¿Ah? ¿Para todos?" 

Los ojos de Suoh se volvieron más pronunciados, tal vez porque había tocado las escamas. 

Es una fuerza feroz que puede empezar a hacerte llorar incluso si no eres un niño. Sin 

embargo, Totsuka mantiene la sonrisa como una pared de hierro y sonríe a la línea de 

visión de Suoh. 

"Entonces está bien para mí. Por supuesto, Kusanagi-san también." 

Cuando le devolvió una respuesta tan a la ligera, Suoh controló su boca y chasqueo la 

lengua una vez más. 

"Yamata. ¿De acuerdo?" 

Cuando lo confirmo... Yamata asintió. 

La mirada que grita quema el cuello de Totsuka. No tiene miedo ni bromea. Es como si 

un león salvaje estuviera a su lado, levantando la mandíbula y soplando su aliento a 

pescado. 

Mientras Totsuka trataba de no ser consciente de eso... 



 

 

"Ustedes dos, también.", Totsuka se dirigió a los dos niños. "Ahora entienden qué tipo de 

lugar es Homura, ¿verdad? Así que solo decidan por ustedes mismos qué van a hacer a 

continuación. Después de pensarlo detenidamente, ¿está bien?" 

"......" 

Los chicos parecían desconcertados. Pero a pesar de su perplejidad, parecía que los dos 

estaban ahora mirando hacia adelante, mirando hacia el futuro. 

Ahora que Totsuka lo pensó, tenía más o menos su edad cuando conoció a Suoh. También 

fueron solo unos pocos años, pero parecía como si hubieran pasado mucho tiempo juntos 

desde su nacimiento. 

Disolver Homura sería un error, después de todo, estaba convencido. Incluso si los 

problemas que enfrentaba eran agonizantes, difíciles de resolver y difíciles de hacer, que 

valía la pena, al menos para Totsuka, intentar y luchar hasta el final. 

"Bien, entonces.", Totsuka fortaleció su resolución. 

Pero... 

"¡Los encontré! ¡Aquí!" 

La antes popular calle comercial estaba casi abandonada, pero de repente un número no 

pequeño de hombres se agolparon a la vez. 

Todos los hombres vestían el mismo uniforme. El uniforme azul. Un gemido amenazaba 

con ascender por la garganta de Totsuka. Scepter 4 había llegado. ¿Qué estaban haciendo 

Yata y Fushimi? No, estos hombres no se veían como los restos que sobrevivieron a esos 

dos. Era otro escuadrón entonces. 

Las tropas Scepter 4 quisieron actuar, pero de repente se detuvieron en el comienzo. 

Suoh estaba parado allí. 

Totsuka se aventuró a echar un vistazo hacia un lado, pero de inmediato apartó la vista. 

Aunque Suoh era su rey, la cara de villano puro que estaba haciendo hizo que la boca del 

estómago de Totsuka se enfriara. Suoh era sombrío sin medida, realmente mirando 

momentos de explosión. Mal tiempo, tanto para Totsuka como, por supuesto, para Scepter 

4. 

"...Hey." 

Esa palabra casi envió a los dos chicos a desmayarse. 

"¿Qué quieren?" 

Fue como una ráfaga de fatalidad del Infierno. Como si lo rasgara, los Azules adoptaron 

una postura de lucha, sus rostros ahora sudorosos se dibujaron. Totsuka no podía 

culparlos, porque por el momento él mismo compartía su sentimiento. 



 

 

Y fue solo el comienzo. 

"Te agradezco por lo anterior, rey Rojo." 

Los Azules que se amontonaban en el lugar se separaron para permitir que un joven se 

presentara sin prisa. Las mejillas de Totsuka se crisparon. 

El uniforme azul en el que estaba vestido el hombre parecía ofensivamente bueno para él. 

El brillante guardián que gobierna el "orden", caminó como si se deslizara, los faldones 

de su uniforme blandiendo elegantemente, y su presencia era absolutamente abrumadora. 

El rey Azul, Munakata Reisi. 

 

Para empeorar las cosas, Totsuka no tenía idea de cómo interpretar ese comentario de 

"gracias por lo anterior" que el rey Azul dejó caer. ¿No podría ser que ellos...? Totsuka 

dirigió una mirada de soslayo a Suoh y descubrió que el semblante, ya de apariencia 

diabólica, de Suoh se hacía aún más pasional. 

"Piérdete." escupió Suoh como último consejo. 

Incluso los demonios se habrían apresurado a evacuar de inmediato al escuchar esa 

advertencia. 

El rey Azul, sin embargo, fríamente no hizo caso. 

"En el transcurso del trabajo de Scepter 4, surgió la necesidad de escuchar lo que Yamata 

podría tener que decir sobre cierto asunto. ¿Podrás renunciar a su custodia para nosotros?” 



 

 

Yamata se encogió de miedo. 

Munakata continuó, dirigiéndose a los Strains, "Ah, sí, también, me gustaría que ustedes 

dos nos acompañen. Aún no están registrados, y tengo algunas preguntas para hacerles." 

Aunque había una sonrisa en sus rasgos cincelados, el rey Azul lo pronunció como si sus 

palabras fueran la única verdad absoluta en existencia. Él actuó como si fuera el dueño 

del lugar. Era impecablemente refinado y cortés, sin embargo, ¿qué era esa inconfundible 

emanación de vanagloria...? "Ouch, esto..." Totsuka estaba perdido por las palabras. Esto 

parecía realmente arriesgado. Ese rey resultó ser el tipo menos compatible con Suoh. 

Como Totsuka había temido. 

"...Te repetiré una última vez por ti. Piérdete. Eres una monstruosidad." Suoh le informó, 

cargando las palabras con todo su disgusto, hostilidad e irritación. 

La leve sonrisa que jugaba en los labios del rey Azul cambió lentamente su alboroto 

cuando sus ojos detrás de los anteojos se estrecharon. "Parece que recuerdo que dijiste 

que no me ibas a dar órdenes." 

Las esquinas de la boca de Suoh se levantaron en una sonrisa predadora. La inquietud de 

Totsuka alcanzó su punto máximo. 

"¡E-Espera un segundo! ¡El protocolo 120 prohíbe la intervención con otros clanes! Exigir 

que le entreguemos a Yamata es injustificado, ¿no?" 

Para frenéticamente tartamudear a Totsuka, el rey Azul respondió sonriendo y con 

frialdad, "Por el momento, simplemente deseamos interrogarlo sobre las circunstancias 

del asunto. Dependiendo del resultado, podemos entregarlo a la rama judicial... aunque 

en lo que se refiere a los titulares de habilidades sobrenaturales, a nosotros, Scepter 4, se 

nos ha confiado plena autoridad en la mayoría de los casos. Naturalmente, el problema se 

resolverá si no es culpable." 

"¡¿Pero...?!" 

Totsuka estaba a punto de inclinarse hacia adelante, pero Suoh lo detuvo, extendiendo su 

brazo hacia un lado. 

Antes de que Totsuka pudiera decir algo, "En resumen,", reafirmó Suoh, frunciendo el 

ceño al rey Azul, "¿quieres pelear, verdad, Munakata? Seguro que te encanta andarte por 

las ramas, huh." 

"¡No, no, no, no!" Totsuka palideció. ¿Qué estaba diciendo Suoh? ¿Una pelea entre dos 

reyes? No, no, no, no. Si era una broma, fue realmente mala. Además, apestaba a malos 

augurios. Después de todo, Suoh era el rey Rojo y Munakata Reisi era el rey Azul. Bromas 

aparte, la peor pelea que altera el mapa posible no era ninguna broma. 

"...Suoh Mikoto. Asumiendo que eres capaz de proporcionar no solo respuestas 

instintivas, tengo una pregunta para ti..." Munakata lentamente se subió las gafas, su 



 

 

sonrisa nunca vacilaba. "¿Qué hay para ti al proteger a Yamata, nada que decir de los dos 

Strains, en este momento? Te ofrezco quitar esa carga de tus manos, ¿sabes? Para resolver 

algunos problemas con los que Homra está lidiando en este momento." 

Suoh escupió en el suelo exageradamente y sacó un paquete de cigarrillos lentamente. 

Sacando uno, se lo metió en la boca, sacó un encendedor, encendió el cigarrillo y dio un 

largo trago. Exhalando el humo perezosamente, asintió con la barbilla hacia el rey Azul, 

hacia el sable amarrado a su cadera, 

"Suficiente. Desenvaina esa cosa." 

"¡¿Rey?!" 

"Capitán." La miembro femenina de las tropas que estaban de pie junto al rey Azul pidió 

sus órdenes con voz aguda. 

Totsuka entró en pánico y se preparó. Si los reyes llegaban a las manos, tendría que luchar 

contra todas las tropas de Scepter 4 que se encontraban frente a él en este momento. 

Movió su mano para agarrar su PDA con el fin de pedir ayuda, aunque en su cabeza 

todavía cantaba un coro, "¿Tienes que estar bromeando?!" No, antes de eso, quería gritarle 

a la mujer de Azul, "¿Por qué? ¡¿Los estás incitando?!" 

"...Entonces es inevitable, supongo." suspiró el rey Azul. 

Y luego, sus ojos adquirieron un brillo extraordinariamente frío, cero absoluto. 

"Awashima-kun. Te dejo al mando de las tropas. Detendré a Suoh Mikoto. Mientras lo 

hago, por favor arresten a Yamata Daichi y a os dos Strains. Una vez que lo hagas, retírate. 

Vamos a terminar esto lo más rápido posible." 

 

CAPÍTULO 7: 

 

"¡No se pongan nerviosos! Rodéenlos mientras mantienen una distancia segura. Los 

enemigos son solo dos. ¡No es necesario atacarlos de frente, simplemente con sellar sus 

movimientos será suficiente!" Gritó Akiyama Himori, dando órdenes a las tropas 

mientras balanceaba su sable. 

Él ya sabía con quién estaban tratando. Yata Misaki, apodado "Yatagarasu", la vanguardia 

de Homura, y su compañero, un usuario de armas ocultas, Fushimi Saruhiko. Ambos eran 

muy jóvenes, todavía niños, realmente. Pero eran fuertes, clasificándose entre los 

primeros cinco miembros más poderosos, incluso entre la facción militante que era 

Homura. Aunque la ventaja de los números era abrumadoramente del lado de Scepter 4, 

las tropas carecían de experiencia, y no era una exageración decir que los dos miembros 

de Homura eran oponentes formidables para ellos. Por supuesto, para Akiyama, también. 



 

 

"Entonces este es el clan rojo... ¡Son fuertes!" 

El campo de batalla ya se había movido de la barra al área exterior. Las combinaciones 

atrevidas y creativas que Yata y Fushimi arrojaron en Scepter 4 obligaron a retroceder a 

las tropas vestidas de azul que habían cargado en el bar del segundo piso hasta la calle 

que quedaba afuera. 

Aunque tal retirada, hasta cierto punto, estaba de acuerdo con los planes de Akiyama para 

empezar. En un espacio confinado, la situación general de la batalla se tambaleó sobre la 

fuerza de combate individual, pero con la limitación de espacio eliminada, en una batalla 

grupal contra individual hubo formas de inclinar la situación a su favor. 

La zona alta del centro de la ciudad estaba envuelta en el crepúsculo vespertino. Gracias 

a la cooperación del clan Dorado, el Palacio Atemporal, la evacuación y el bloqueo del 

barrio ya se habían terminado. 

"¡Benzai! Asegura el camino de retirada." 

"¡Lo sé! ¡Hombres, no se apresuren, mantengan una distancia fija! ¡Restrinjan el área en 

la que los oponentes pueden moverse, no sus propios movimientos!" Benzai Yuujirou 

respondió inmediatamente a la orden de Akiyama. 

Akiyama y Benzai fueron ex miembros de la Fuerza de Defensa Nacional. Teniendo en 

cuenta su historial, se les confió el puesto de líderes de escuadrón. A partir de ese 

momento, a los escuadrones bajo su mando se les asignó orientación y capacitación 

especiales para que pudieran responder a la flexibilidad operativa de Akiyama y Benzai. 

Y este era el momento de hacer un uso completo de él. 

"¡¿Tch?! ¡Cállate, idiota! ¡Ven a mí!" Yata dejó escapar un bramido enojado. 

Las llamas se encendieron con Yata en el centro, enviando violentas oleadas de calor. 

Yata se especializó en ataques de alta movilidad que utilizaban su patineta. Su fuerza de 

penetración era tal que incluso un grupo de varias tropas cooperadoras no podía 

defenderse contra él. 

Sin embargo, Akiyama, tranquilo como siempre, no dejó que la sombra de fatiga 

subyacente al rugido de Yata pasara desapercibido. 

"¡Misaki! ¡Estás demasiado adelante!" Fushimi le gritó a Yata, esquivando a un miembro 

del Scepter 4. 

En marcado contraste con Yata, el estilo de lucha de Fushimi fue extremadamente 

inteligente. Incluso cuando parecía estar perdiéndose a sí mismo al impulso del momento, 

una esquina de su cerebro siempre estaba trabajando, teniendo en cuenta la situación 

general de la lucha. A diferencia de la de su compañero, las acciones de Fushimi no fueron 

llamativas, pero sí muy efectivas e impecables. 



 

 

Por el momento, sin embargo, tenía su mano atada esencialmente mientras trataba de 

apoyar a Yata que estaba cargando en medio del enemigo. No, Akiyama y Benzai lo 

hicieron para que sus manos estuvieran atadas. 

La principal aplicación de Scepter 4 de "poder" a través del manejo de la espada fue 

colocar el área circundante, donde podía alcanzar la hoja de su sable, bajo la voluntad y 

el control del portador. La manifestación más básica de eso fue un escudo, o, en otras 

palabras, una barrera hecha de "poder". Y "defensa" era la especialidad de Scepter 4. 

Akiyama, operando su escuadrón junto con el escuadrón de Benzai, rodeó suavemente a 

los dos miembros de Homura, drenando gradualmente su energía. 

Cada uno de los miembros del Scepter 4 desplegó su escudo, luego lo vinculó con los que 

estaban junto a ellos y se mantuvo en movimiento, sin detenerse nunca en un punto por 

mucho tiempo. Si el enemigo presionaba, los miembros disminuían, una vez que el ataque 

se detenía, se cerraban de nuevo, envolviendo a los dos muchachos como seda, e 

infligiendo daño poco a poco. Mantienen el equilibrio de la situación, haciendo que el 

enemigo acumule el daño. Controla el daño a ambos lados. Fushimi parecía haber caído 

en el juego del enemigo, pero, incapaz de romper este punto muerto, comenzó a mostrar 

signos de pánico. 

"¡Está funcionando...! ¡Podemos hacerlo!" 

Gracias al liderazgo flexible de Akiyama y Benzai, los dos miembros de Homura, 

orgullosos de su extraordinaria fuerza, fueron atrapados en una trampa astuta. Scepter 4 

hizo un uso adecuado de sus números superiores. Y Akiyama y Benzai mostraron sus 

habilidades, al mando de esos "números". 

En poco tiempo, por fin, Yata dejó de moverse. 

"¡Maldición!", Exclamo, y la expresión de Fushimi se tornó aún más sombría. 

"¡No se muevan! ¡Mantengan sus posiciones!" Benzai ladró sus órdenes. 

Fue un buen juicio. No había una necesidad apremiante de acabar con el enemigo. 

Suprimirlos era lo suficientemente bueno por el momento. 

"Podemos hacerlo.", se confirmó Akiyama una vez más. 

Pero esa convicción superficial probablemente nació de su falta de experiencia. 

Lo que sucedió después fue repentino. Numerosos bólidos llegaron volando como lluvia 

de meteoritos, golpeando el escudo de cada miembro. Sorprendido por el ataque sorpresa, 

el ritmo de los miembros del Scepter 4 se interrumpió y la formación comenzó a 

desmoronarse. Cuando "¡Oh, maldición!" pasó por la mente de Akiyama, ya era 

demasiado tarde. Fushimi no pasó por la abertura y atacó al miembro más cercano a él, 

dándole una dura patada y derribándolo. 



 

 

Respondiendo al movimiento de su compañero, Yata atacó a los miembros con su 

patineta, rompiendo el cerco con facilidad. Cambiando los roles, Fushimi lo siguió, y 

juntos, él y Yata aislaron a los perseguidores al mismo tiempo. 

Una vez en ruinas, fue difícil recuperar la formación. 

"¡Retrocedan!" Ordenó Benzai. 

Akiyama también emitió la orden de retirada a su escuadrón. Uniéndose al escuadrón de 

Benzai, hizo que los miembros se enfrentaran a Yata y Fushimi mientras se mantenían a 

una distancia segura de ellos. 

"Maldición." 

Yata y Fushimi no dejaron escapar el momento y se retiraron en la dirección por la cual 

las bolas de fuego volaron justo ahora porque parecía que los refuerzos de Homra habían 

llegado. Excepto que los refuerzos que se veían contra el telón de fondo de la calle del 

centro consistían en una sola persona. 

Era un hombre alto y esbelto, con pelo rubio y gafas de sol, jugando con un encendedor 

de aceite en la mano ágilmente. Sus labios, con un cigarrillo apagado entre ellos, se 

retorcieron en un molesto puchero. 

El hombre también era alguien que los miembros del Scepter 4 conocían de los informes, 

y un gran éxito en eso. La mano derecha del rey Rojo, Kusanagi Izumo, esencialmente 

segundo al mando en Homra. 

"...Akiyama. Esto no se ve bien.", comentó Benzai a Akiyama en voz baja. 

Y él tenía razón. Con solo Yata y Fushimi como sus oponentes, todavía era posible luchar 

contra ellos y esperar ganar incluso si los dos habían salido del cerco. Pero con otro 

miembro del clan Rojo, y uno que era más fuerte que Yata y Fushimi juntos, en eso, 

sumado al rey, las probabilidades se volvieron notablemente en su cabeza. 

Sin mencionar que Kusanagi evidentemente fue fácil con ellos cuando atacó antes. A 

diferencia de los muchos miembros más jóvenes de Homura de sangre caliente, Kusanagi 

era el estratega de su organización. Era considerado un hombre que podía ver la imagen 

más grande más claramente que cualquier otra persona en Homura, y probablemente más 

que el mismo rey Rojo. Así que, en el momento presente, probablemente todavía quería 

evitar las hostilidades a gran escala entre Scepter 4 y Homura, y su ataque anterior fue lo 

que muy bien podría considerarse una "advertencia". En cuyo caso, si Scepter 4 se retiraba 

silenciosamente en este momento, es poco probable que Kusanagi los persiguiera. 

Entonces la retirada fue una elección razonable. 

Excepto... 

"No recibimos órdenes de retirarnos del Capitán Munakata." 



 

 

No pasó mucho tiempo desde que se restableció la división de espadachines. Y por esa 

razón precisa, si ignoraban las órdenes, tomando sus propias decisiones mientras estaban 

en la escena, su disciplina como organización no sería cultivada. Una organización se 

convirtió en una organización precisamente porque sus miembros seguían fielmente las 

órdenes del líder de la organización. 

Echando un vistazo al perfil muy serio de Akiyama, Benzai dejó escapar una sonrisa 

irónica y se preparó con su sable listo. 

Tomando una fuerte inhalación, Akiyama ordenó: "¡Reorganizaremos la formación! 

¡Tomen sus posiciones!" 

++++++++++ 

"¡Kusanagi-san! ¡Gracias por la ayuda!" 

"Chiquillos, no los dejaré salir solo con un mero agradecimiento.", enfurruñado, Kusanagi 

reprendió a la feliz mirada de Yata. "¡Hace un momento te dije que te sentaras bien y no 

probaras nada gracioso!" 

"¡No pudimos evitarlo! ¡Empezaron!" Yata no se veía triste en lo más mínimo, si acaso, 

incluso se veía orgulloso. 

Kusanagi sintió que un dolor de cabeza se apoderaba de él. Lanzando una mirada 

acusatoria a Fushimi que claramente decía "Tú estabas con él, ¿cómo es que no lo 

detuviste?", Él se limitó a encogerse de hombros despreocupadamente. 

"Caray.", suspiró Kusanagi por dentro, pero de nuevo, algo como esto era de esperar de 

estos dos. 

"¿Fue Totsuka-san?" Preguntó Fushimi, preguntando por qué Kusanagi apareció aquí en 

primer lugar. 

"Así es. Él estaba persiguiendo a Yamata. Bueno, probablemente ya lo habrá atrapado." 

"Y entonces, ¿qué? ¿Le entregamos al tipo a Scepter 4?" 

"¡Kusanagi-san, estoy en contra de entregárselo! ¡No podré calmarme a menos que trate 

con el bastardo yo mismo!" 

Esa declaración de sangre caliente de Yata finalmente hizo Kusanagi se cansará. Por otra 

parte, entregar a Yamata a Scepter 4 de inmediato también estaba fuera de discusión. 

Primero, necesitaban verificar los pormenores completos de la historia y obtener pruebas. 

Para empezar, era difícil afirmar que las acciones de Scepter 4 en esta ocasión eran 

justificables bajo el Protocolo 120. Para decirlo sin rodeos, cayeron en gran medida en el 

territorio de la zona gris. Que, por supuesto, era la intención del rey Azul que "cruzó hacia 

ella sin importarle" para empezar; como tal, Homura posiblemente no podría hacer 

concesiones tan fácilmente esta vez, o se estaría haciendo un gran perjuicio a largo plazo. 



 

 

"Realmente, no podría haber elegido un peor momento para lanzarnos estos trucos 

problemáticos." 

Era probable que el rey Azul quisiera ver qué haría Homura en esta situación. Aunque 

Kusanagi sí previó que eventualmente comenzaría a inmiscuirse en los negocios de 

Homura de alguna forma, la división de combate del Scepter 4 que movilizó el rey Azul 

desde el principio estuvo completamente fuera de las expectativas del segundo en jefe de 

Homura. Incluso si la aventura de Yamata fue una oportunidad tentadora, fue una decisión 

audaz saltar sobre ella, sin mencionar que se combinó con la actuación excepcionalmente 

rápida. 

"Bueno, entonces, ¿qué debería hacer...?" 

El encendedor de Kusanagi hizo clic mientras encendía el cigarrillo en su boca. Fumando 

con calma, miró al grupo uniformado que lo miraba. 

Yata y Fushimi estaban peleando con dos de los escuadrones de Scepter 4. No parecía 

que su ataque sorpresa los hubiera disuadido lo suficiente como para comenzar a retirarse; 

por el contrario, ya se estaban reagrupando y reconstruyendo su formación. Muy tenaz 

para los escuadrones recién formados, especialmente con su rey ausente en este momento, 

tenía que admitirlo. 

"Está bien, ¡Saruhiko, los atacaremos de nuevo! Kusanagi-san, ¿puedes respaldarnos 

desde atrás?" 

"...Idiota. Ya te has ventilado lo suficiente hasta ahora. Necesitamos retirarnos.", intervino 

Fushimi. 

"¡¿Eh?! ¡¿Qué estás diciendo?! ¡Como si pudiéramos retroceder ahora!" 

"Cálmate, te lo estoy diciendo. Nuestra prioridad es Yamata, no lo olvides.", Fushimi 

advirtió con frialdad al demasiado sobresaltado Yata. 

Y fue como dijo Fushimi: por el momento, la custodia de Yamata era mucho más 

importante. Chocar aquí con Scepter 4 no tenía sentido. No, no solo no tenía sentido, sino 

que era francamente arriesgado. Ponerse en contacto con Totsuka, confirmar la situación 

en su extremo y unirse a él era el curso de acción más razonable. 

Solamente... 

"No me sienta bien que solo nos escuchen." 

Los que comenzaron la pelea eran la otra parte, después de todo. Si los oponentes no 

tenían ganas de retirarse, entonces ver para sí mismos las habilidades reales de las tropas 

de combate de Scepter 4 no parecía una mala idea para Fushimi, francamente. Podrían 

unirse a Totsuka después de darle un golpe fuerte a Scepter 4, y, de hecho, tendrían más 

libertad de movimiento de esa manera. 

Lo que es más... 



 

 

Al propio Kusanagi tampoco le gustaba la idea de retirarse sin luchar. Siguiendo su labio 

y exhalando una voluta de humo, dijo, "...Yata. Fushimi. ¿Vamos por otra ronda de esto?" 

Yata inmediatamente le sonrió, mientras Fushimi lo miraba sorprendido. 

"¡Kusanagi-san!" 

"... ¿Estás seguro?" 

"Si, Por qué no. Solo que no los golpees demasiado fuerte. Les daremos un ligero masaje 

y luego nos retiraremos.", advirtió Kusanagi, volviéndose hacia Yata y sonriéndole 

ampliamente. "Vamos a enseñarles los caminos de esta ciudad como veteranos del clan." 

Como un canino liberado de sus cadenas, Yata mostró una sonrisa, ingenua en su 

ferocidad. Fushimi, por otro lado, mantuvo su silencio, pero parecía que había adivinado 

lo que Kusanagi deseaba. Concluyendo que no había necesidad de contenerse en ese caso, 

miró a los hombres uniformados con ojos desafiantes. 

Estos dos conocían las cuerdas de "pelear". No se equivocarían ni exagerarían, y podrían 

confiar en ellos para elegir el momento adecuado para retirarse. 

"Bien, entonces. Vamos a jugar un poco.", dijo Kusanagi, apagando humo. 

Yata dejó escapar un alegre aullido, Fushimi en silencio, los dos cargaron contra Scepter 

4 de nuevo. Mientras los hombres con uniformes azules se preparaban para el ataque, 

Kusanagi comenzó a caminar sin prisa hacia ellos, siguiendo a los dos niños. 

Sin embargo... 

"¡......!" 

Abruptamente, se dio vuelta, sintiendo que su piel se ponía de gallina. 

Una ola familiar de "poder" lo golpeó, originándose en un lugar no muy lejano. Y luego 

siguió el sonido distante de algo destruido. Alguien había comenzado a pelear. 

No, no "alguien". 

"... ¿Mikoto?" 

Inadvertidamente, todos los sentidos de Kusanagi se enfocaron en esa lucha distante, y al 

mismo tiempo Yata y Fushimi volvieron a participar en la de Scepter 4. 

La pelea se había reanudado. 

La situación ya había ido más allá de las intenciones de todas las partes involucradas, 

expandiéndose y cayendo cuesta abajo rápidamente. 

 

 



 

 

CAPÍTULO 8:  

 

Respira lentamente. La punta del cigarrillo arde. 

Mientras exhalaba humo, levanto el dedo que aprieta el cigarrillo. Un cigarrillo que acaba 

de empezar a fumar cae bajo sus pies. Lo pisotea con el pie. 

Y Suoh lanza su "poder". 

Todo el cuerpo está envuelto en llamas. La columna de fuego arremolinada quema a su 

alrededor. Una sensación de liberación indescriptible llena las células de todo su cuerpo. 

Totsuka gritó algo, pero la voz fue quemada por las llamas y no alcanzó a Suoh. 

Sin embargo, 

"Sal de aquí." 

Dicho esto, dio un paso adelante con calma. La línea de visión no está separada de la 

figura del Rey en la distancia. 

Munakata, por otro lado, ya había fijado su punto de vista en Suoh. 

Al momento siguiente, el aura azul se escapa del elegante uniforme. Innumerables 

cristales finos de luz azul brillan y se reflejan en el aire. El grupo de cristales se arremolina 

alrededor de Munakata como para alabar el poder del rey. 

En la distancia, parecía una ventisca local o un remolino de hielo fino. 

Llama y hielo. 

Destrucción y orden. 

Se ve que no encajan. Ese hecho ahora es bastante espeluznante. 

Suoh ya había dejado de pensar si este conflicto era correcto o no. Ya se superó el límite. 

Es un desarrollo que era predecible. Entonces el resultado también será inevitable. 

Puede que sea responsable de su elección como rey. Lo que dijo Munakata sobre la 

"responsabilidad del rey". 

Sin embargo, si es responsable de su elección como rey, también es responsable la Pizarra 

que lo convirtió en rey. El Rey Dorado que controla la Pizarra, y las personas y la sociedad 

que aceptan el gobierno del Rey Dorado, deben ser responsables. Lo aguanto lo suficiente. 

El "deseo" personal de Suoh Mikoto se cumplió. El "resultado" de eso sería simplemente 

inevitable y real. 

La irritación que se había acumulado, asentado y solidificado en el lugar fue calentada y 

hervida, y reventó las burbujas del áspero y destructivo impulso. 



 

 

Es imposible controlarlo más y no tiene ganas. 

"¡Todos, desenvainen sus espadas!" 

Un miembro femenino que estaba al lado de Munakata emitió una orden. En respuesta, 

los miembros de la parte de atrás sacan sus espadas mientras se llaman a sí mismos uno 

tras otro. 

El crujiente sonido de desenvainar se superpuso y las espadas perturbaron la luz reflejada. 

Las espadas que tocan la luz del sol recuerdan el brillo de un banco de peces que rebota 

en la superficie del agua. 

Todos los miembros están desarrollando un aura azul similar a la de Munakata. La acción 

de sacar el sable es la clave, y el "poder" se activa. Ha interactuado con el predecesor 

"Scepter 4" dejado por Habari Jin, pero parece que las características de los Clansman no 

han cambiado incluso si cambia el rey. Estilo de batalla defensivo. Pero ¿qué pasa con el 

rey mismo? 

Luego, antes de que Suoh vigilara, Munakata también puso su mano en su cintura, 

siguiendo a sus subordinados. 

Sin embargo, Munakata no sacó su espada. Acciono los broches de metal para retirar el 

cinturón de la espada, y la llevo en la mano. 

Suoh estaba impresionado sin saberlo. Sabía que no le gustaba, pero no penso que le 

molestaría tanto. Es como si la conciencia y la razón de Suoh estuvieran educadas de 

antemano para que ni un milímetro interfiriera con la combustión completa. 

"¿Qué pasa, Munakata? ¿No sacas tu espada, qué te detiene?" 

"Un bastón de guardia es más adecuado que una espada militar para el control de 

forajidos. En primer lugar, es un poco doloroso causar una lesión grave a un "senpai"." 

Munakata respondió con frialdad. 

Si esto fuera solo una provocación, no estaría tan molesto. Sin embargo, está bien apostar, 

pero ahora está el caso del cráter de la espada en la mente de Munakata. En otras palabras, 

no está realmente motivado. 

Si quiere evitar el peor resultado, es una decisión natural como rey. No, no importa si es 

un rey, cualquiera que conozca la verdad del caso debe tomar la misma decisión. El 

propósito de Munakata es simplemente "sujetar" a Suoh mientras sus subordinados lo 

aseguran. 

No tiene sentido luchar en serio. Es suficiente mantenerlo presionado. Así que no saca su 

espada. 

Eso tiene sentido. Y esa teoría mostró claramente cómo Munakata estimó a Suoh "a la 

ligera" por sus intenciones y sentimientos. ¿Desde cuándo ha sido tan falso? 



 

 

Es desagradable. 

No es porque Suoh sea el oponente. Quizás este hombre siempre ha estado a su 

disposición y ha construido relaciones "razonables" en su vida. 

Después de captar y discutir todos los pensamientos y acciones de las personas que lo 

rodean, lo analiza en un momento y lo elimina en otro momento, lo que lleva al resultado 

que juzga lo correcto. Este es el "camino ordinario" de Munakata. Quizás este hombre ni 

siquiera podía imaginar el resentimiento que Suoh siente ahora. 

Un hombre al que no le importa la pequeña "autoestima" de otras personas frente a su 

"corrección". 

Es interesante. 

Es tan interesante que los intestinos hierven. Esta es la primera vez que se siente así. 

"Totsuka. Tómalos y ve con Kusanagi." 

"¡¿King?!" 

"Por cierto, llama a otras personas. No puedo presentarme allí por el momento. Los 

Azules deben ser manejada por ti." 

Había una señal de que Totsuka se movía a toda prisa detrás de él. Aunque el escape de 

Totsuka es un artículo de primera clase, tiene un par con Yamata, y ese número no es 

razonable para la otra parte. Necesitarán algo de tiempo para escapar. 

Cuando Munakata volvió la mirada a sus subordinados, los miembros se pusieron 

nerviosos por Suoh, pero no parecían estar asustados y tenían un espíritu de lucha. Están 

bastantes motivados para ser una unidad recién establecida. 

Pero todavía son novatos. 

Suoh levantó su brazo derecho en alto para que pudieran verlo bien desde allí. La 

expresión de Munakata cambia. Sin embargo, los miembros solo están mirando, aunque 

son cautelosos. 

Suoh resopló y bajó el brazo hacia la unidad. 

El pilar de fuego que se había levantado de Suoh se elevó en las sombras y cayó sobre las 

cabezas de los miembros como un dragón que revoloteó, se estiró y saltó. 

"¡¿Eh?! Fortalezcan la barrera." 

Inmediatamente después de que el miembro femenino gritó, la unidad fue tragada por la 

llama con el grito. La superficie del asfalto se derrite con un chisporroteo y las olas de 

calor que se balancean en rojo estallan. 



 

 

Las llamas y los rugidos se arrastran por la calle y se extienden radialmente. Suoh se dejó 

llevar tranquilamente tras las llamas que había liberado. 

Pero al momento siguiente, la llama que se extendía fue barrida por la luz azul. 

Una luz fría y dura aparece como una mina de hielo azul en el centro del mar de llamas 

que llenaba las calles. La enorme barrera, que contenía a todos los miembros de los dos 

pelotones dentro, atravesó el mar de fuego. Incluso después de que la llama se extingue 

por completo, brilla como si nada hubiera pasado. 

"Sorprendente." 

Munakata mantiene la espada que aún está en la vaina sobresaliendo a un lado como una 

unidad. 

"El Rey Rojo, que está orgulloso de su poder y se rumorea que apunta primero al miembro 

del clan. De hecho, ¿tu pasatiempo es acosar a los débiles?" 

Es difícil ver una risa tan elegante. El rey que protege a sus subordinados 

instantáneamente mira a Suoh con una mirada de hielo. 

Suoh resopla. 

“No creo en la línea de un bastardo que trae a sus secuaces para vencer en una pelea.” 

"¿Hmm? Oh, ya veo. ¿Quires tiempo para dejar escapar a tus amigos? Es una amistad 

complicada." 

Munakata lanzó su mirada detrás de Suoh. Al parecer, Totsuka no desaprovechó la 

oportunidad que le dio Suoh y abandonó el campo de batalla junto con Yamata y los otros 

dos Strains inmaduros, es un verdadero escape. 

"Sin embargo, ya hemos desplegado tropas en esta área. Me gustaría que "cooperaras" 

antes de que las cosas se pongan demasiado grandes." 

"Durante este período, la "cooperación" es un gran problema. ¿La barrera de la que estás 

orgulloso funciona en eso?" 

"Es bondad. El orgulloso Rey Rojo siempre puede excusarse." 

"Hablemos de enseñar, Munakata. Si solo te preocupas por la parte superior de tu cuerpo 

y tu cuerpo, llevarás una vida aburrida." 

"No creo que sea la línea de alguien que vive como un perro callejero después de comer 

y dormir." 

El vocabulario de Munakata no se altera. Suoh se rió en voz baja. Es realmente 

emocionante. 

"Es bueno hacerte esperar cada vez, pero si no puedes vencerlo, ¿no es gratis?" 



 

 

"Oh, eso es muy lamentable, pero es una preocupación innecesaria, aunque no creo que 

vaya a cumplir con tus expectativas." 

Cuando Munakata dijo eso, agitó la espada, diciendo que las palabras juguetonas serían 

buenas. 

"Awashima-kun. Retírate y persíguelos antes de que escapen." 

"¡Si!" 

La miembro femenina respondió, aunque todavía estaba un poco molesta. 

Inmediatamente mira hacia atrás a la unidad y da instrucciones. 

Después de todo, parece que la moral alta no está mal. Quiere detenerlo un poco más por 

si acaso. Suoh manipula el "poder" para amasar la llama de una vez. 

Sin embargo, antes de eso, la barrera de Munakata que se había desarrollado explotó. 

Entonces, Munakata con un aura condensada cierra la distancia en un instante. Empujo la 

punta de la vaina con esa mirada genial. 

Un golpe ligero y elegante. Sin embargo, el impacto transmitido por ambos brazos 

protegidos a la vez superó con creces las expectativas de Suoh. 

Involuntariamente mira sus ojos. 

"¿Eh?" 

Las chispas revolotearon como una explosión en el golpe del Rey Azul. 

Parte del "poder" que se estaba liberando está disperso. En el momento en que pensó que 

haría retroceder el ataque de Munakata mientras recogía el resto y aumentaba la salida, el 

"poder" que puso se resbaló. En el exquisito momento en que se esperaba la repulsión 

inmediata de Suoh, Munakata cambió su cuerpo e hizo "poder". Manipula la espada para 

que fluya como está y para el pie de Suoh con una vaina. 

A punto de cobrar, corto el revés sin pensarlo. Cuando se invirtieron la parte superior e 

inferior, sintio que era desagradable, pero no pudo llegar a tiempo. Aumento la salida de 

"poder" y lo solidifico sin liberarlo. 

Justo antes de aterrizar, la persecución de Munakata llegó al claro objetivo. Una espada 

que ni siquiera se ha sacado lo golpea con gracia. Recibió "poder", pero no podía 

soportarlo. Suoh salió volando como un meteoro, con la cola de la llama ondeando. 

++++++++++ 

Un gran choque. Después de romper el escaparate, Suoh se apresuró a entrar a la tienda 

en el primer piso del edificio. Llamas y polvo están brotando de una ventana rota. Es 

como disparar un cañón Bazooka. 



 

 

Munakata voltea ligeramente el dobladillo del uniforme. Todo bien. Y giró el sable que 

aún estaba en la vaina. 

Da el primer paso por el momento. Durante este tiempo, las tropas de Awashima también 

completaron su salida de la calle. Después de eso, según las instrucciones, deberían 

comenzar a perseguir a Yamata y a los otros. 

Hay tropas en los alrededores. Se lo dijo a Suoh, pero tiene que admitir que la ventaja de 

la tierra está con el enemigo "Homura", cuyas raíces están en la ciudad de Shizume-cho. 

Es una situación que requiere una acción rápida. 

Afortunadamente, a diferencia de "Scepter 4", "Homura" es solo un "grupo" de miembros 

del clan. 

No es una "organización". Si la persona que enfrenta la situación no responde de manera 

inmediata y correcta, o si no hay nadie que tome la iniciativa en lugar del comando, no 

funcionará en su conjunto. Especialmente en la situación actual donde la báscula está 

hinchada, el juego de pies debería ser fatalmente pesado. No será posible trabajar juntos 

en un corto período de tiempo. Hay muchas oportunidades para aprovechar. 

Sin embargo, la competencia de los miembros superiores sobrepasa la de la División 

Móvil de Espadachines sin experiencia. 

Después de todo, era deseable llevar a cabo la misión rápidamente y retirarse antes de que 

el "Homura" estuviera en línea. 

Cuando se trata de eso, lo problemático es Suoh. Como se pudo ver en el acto anterior, si 

le apetece, puede controlar a los espadachines solo. Quería mantenerlo en silencio, incluso 

temporalmente, para evitar que sucediera. 

Bueno, cuando se trata de eso, tiene que hacer algo. 

Teniendo en cuenta el caso de Kagutsu, le gustaría evitar golpearlo de frente para eliminar 

la posibilidad. Entonces, ¿cómo lo neutraliza con sus propias manos? Munakata asume 

una serie de tácticas, las compara y las examina previamente. 

Cuando... 

Aunque es extremadamente raro, Munakata dudaba de sus oídos en ese momento. 

Escucho risas. Una voz profunda y baja. Mientras está enojado, ríe porque no se puede 

evitar al mismo tiempo. 

Cuando lo vio, la tienda que movió Suoh era exuberante. El interior de la tienda se calienta 

a fuego alto y todo comienza a derretirse. Una escena como si estuviera mirando el cráter 

de un volcán activo. Y del fondo del magma hirviendo, apareció la figura de un hombre. 

El sonido es agudo y feroz, el calor intenso que genera, brillan intensamente varias veces 

más que el fuego que lleva. 



 

 

"Esta descubierto.", dijo Suoh. 

"Lo que hiciste no está mal. Ya veo, es más de lo que esperaba. Bien hecho, Munakata." 

Entonces, una corriente fría corrió por su columna. 

Chasqueo involuntariamente su lengua. Frunció levemente el ceño como si fuera un 

fracaso. 

Quizás debería haberse atrevido a manejarlo cómodamente mientras suprimía el "poder". 

Siguió derecho porque tenía el propósito de proteger a Awashima y los demás. Como 

resultado, parece haber prendido fuego al problemático rey. Cansado de la molestia de 

apagar el fuego, Munakata reposiciona silenciosamente la espada que queda en la vaina. 

Espera el próximo ataque de Suoh. Se prepara para múltiples casos, selecciona la 

respuesta más eficiente para cada uno y se prepara para la circunferencia con una postura 

perfecta. 

Sin embargo... 

De repente, se da cuenta. Piel de gallina. 

"¿Vamos?" 

La llama se arremolina. 

Suoh, que se convirtió en una bala de fuego, se apresuró a entrar con una sonrisa en el 

rostro. Directamente al frente. Es estúpido, Munakata desarrolla una barrera azul. 

Concentra el "poder" hacia adelante. Sin embargo, a Suoh no le importa en absoluto y no 

se detiene. 

Comprime la llama con un puño que tira de su brazo y lo aprieta. Como si disparara una 

flecha con un arco atado, saca el puño y suelta la llama. Munakata recibe un golpe y lo 

repele. 

Lo intenta. El momento del impacto fue difícil de describir. Es pesado sin ningún tipo de 

preparación. 

Lo piso instantáneamente, pero fue llevado junto con la barrera. El puño de Suoh empuja 

a Munakata mientras despliega la barrera. 

"¡¿Eh?!" 

Cálmate. Mientras se decía a sí mismo, en el momento en que sacó más "poder", la presión 

de Suoh desapareció. 

Lo vio. 

La patada giratoria de Suoh estalló desde el lado izquierdo de Munakata, que había 

perdido el lugar para traer "poder". Además, penetra. 



 

 

La patada de Suoh rompió la barrera de Munakata como si sacudiera una gran serpiente. 

Fue casi una coincidencia que pudo reaccionar. El torrente de destrucción se escapa con 

el impulso de agarrar las puntas del cabello por encima de Munakata, quien se agachó y 

lo esquivó. La barrera aplastada y la llama en erupción volaron en diagonal hacia arriba, 

involucrando la atmósfera. Es como un chorro de "poder". 

Con una bofetada, Munakata brilla sobre el eje de Suoh con la vaina. Pero no puede 

golpear. Suoh, que estaba leyendo los movimientos, acumuló "poder" en sus piernas y 

recibió el golpe de Munakata que lo soltó en una postura forzada. Además, el pie derecho 

pateado cae verticalmente cuando el movimiento de Munakata se detiene tras ser 

golpeado por un pie. 

Cae. Munakata sostiene el sable horizontalmente con ambas manos. 

"¿Eh?" 

Fue un shock como si hubiera recibido un piedrazo. Una ola de calor rugiente atraviesa 

la barrera reajustada por reflejo. El aura de color rojo brillante se convirtió en una lluvia 

y cayó sobre el uniforme de "Scepter 4". 

Además, aún no ha terminado. 

Suoh estira su cuerpo rápidamente en el momento en que Munakata es golpeado por el 

impacto. Y, casi sin cambio de postura, esta vez lo pisa con la suela del zapato en lugar 

de golpear. 

Chocan de nuevo. Además, esta vez, el "poder" no se puede perder. Es pisoteado desde 

arriba como está, y se aplica una presión intensa. 

Munakata se agachó y fue clavado en el lugar con la vaina levantada por encima de su 

cabeza. 

"¿Huh, este es el nuevo rey? Más suvenires." 

A pesar de la ausencia, las periferias aumentaban la presión de manera constante. 

Pisoteando con tremendo "poder". El asfalto agachado se rompió y la parte inferior del 

cuerpo de Munakata se derrumbó. Es difícil deshacerse de él. Parece aplastado en el 

momento en que se relaja. 

Una gran sonrisa apareció en los labios de Suoh Mikoto. 

Esto significa la autoridad del rey. 

Es interesante. Munakata abrió los ojos 

Concentra y aumenta temporalmente la salida de "poder". Resistió la presión desde arriba, 

empujó hacia atrás y saltó hacia atrás con fuerza cuando estaba equilibrado. El pie derecho 

de Suoh, que ha perdido apoyo, cae. La llama que había crecido desde la suela del zapato 

estalló, se dispersó y se disparó. 



 

 

Suoh, que rompió el camino frente a Munakata, quien rápidamente recuperó su posición, 

levantó el rostro con una sonrisa. 

"Es un buen movimiento convertirlo en una inteligencia embriagadora." 

Munakata corrigió la posición de sus gafas con la punta de los dedos. 

"También hiciste un juego de pies vulgar como un matón." 

Inmediatamente después de decirlo, se voltea para atacar esta vez. 

Como era de esperar, es el Rey Rojo, y es difícil suprimir fácilmente la fuerza del "poder" 

de Suoh. En ese caso, es una buena idea tomar siempre la iniciativa y controlar la batalla 

en sí. 

Determina la distancia entre él y Suoh, y pasa a la línea de último minuto de inmediato. 

Pone el impulso de pisar el suelo tal como está y empuja la punta de la vaina. Suoh se 

balancea hacia atrás. Seguido de eso, da un paso más, devuelve el golpe y ataca. 

Sin embargo, en el momento en que Suoh atravesó la espada y avanzó, Munakata dio un 

fuerte paso hacia atrás y se mantuvo a distancia de Suoh. Es un giro que aprovecha al 

máximo la diferencia de alcance usando la espada contra Suoh. Si Suoh muestra signos 

de acercarse, lo comprobará inmediatamente con su espada. 

Mantener la calma y protegerse. Al igual que un luchador que lucha contra un toro, no 

solo se controla a sí mismo, sino también a la posición y el movimiento de Suoh. 

El "poder" estaba en cada movimiento. Los cristales azules, como granos de luz, 

revolotean a gran velocidad a medida que Munakata se mueve. La llama roja de Suoh 

también saltó para responder y chocó con el cristal. 

Munakata controló el espacio y puso una carga en el movimiento de Suoh. Sin embargo, 

la llama quema el cristal y mantiene alejado al Rey Azul. "Poder" y "poder" se mezclan 

y hay una repulsión constante. Cada vez que los dos repetían la ofensiva y la defensa, el 

aura del otro dibujaba un patrón complicado, y uno tras otro, se dibujaba arte sobrenatural 

en el espacio. 

Sin embargo... 

"...Estás flojo.", dijo Suoh. 

"Estás jugando, ¡eh!" 

Suoh, que vio que Munakata no estaba dispuesto a atacar, se adelantó casualmente. Hay 

muchas lagunas. Sin embargo, Munakata no acepta la provocación y retrocede tanto como 

puede. Suoh que quiere perseguir más. Toma distancia de Munakata y salta. 

En ese instante, giró hacia abajo desde la postura inclinada hacia adelante que trató de 

perseguir. Golpea el asfalto con el puño. 



 

 

Es un golpe con "poder". Las grietas radiales atraviesan el asfalto con un rugido. Además, 

la llama penetró en el suelo y explotó bajo tierra durante el siguiente momento. 

Un terrible susto corrió. 

La superficie de la calle se ondula y toda el área se balancea como un terremoto. Las 

chispas brotaron de las grietas de la calle. 

La gente huye despavorida, los árboles y las luces de la calle se inclinan y los letreros 

caen. En el momento en que Munakata saltó, el pie pateador de Suoh se proyectó como 

una lanza dura con picos de fuego cuando de repente fue golpeado y rompió el equilibrio 

del aterrizaje. 

Apenas lo recibió con la vaina mientras estaba fuera de forma. La sensación de recibirlo 

le da frío. Se rompe. Munakata controla reflexivamente el espacio circundante. Mientras 

retiene la vaina en diagonal, en lugar de detener el impacto de la patada, la detiene 

diagonalmente hacia atrás. Pero no es fácil. Es una respuesta terrible que se puede 

transmitir a ambas manos. El "poder" que se desliza a través de la vaina fue como desviar 

el torrente con una sola vara. 

"Poder" duro y fresco. 

Sin embargo, no hace falta decir que dejarlo hecho no es el estilo de Munakata. 

Munakata afina la dirección de la parada. Enfrenta a Suoh mientras fluye y, por el 

contrario, sigue adelante. Inmediatamente después de que Suoh se dio cuenta, Munakata 

sacó la vaina y se retorció en reacción. 

Gira bruscamente con el radio mínimo y golpea el mango de la espada. Suoh dobló 

repentinamente el brazo para protegerse, pero un golpe pequeño pero fuerte permitió que 

el impacto penetrara en la guardia. La parte superior del cuerpo de Suoh tiembla con un 

"¡¿Uh?!" 

La barrera se encoge de una vez en ese hueco. 

Fortalece todo el cuerpo con "poder" de alta densidad, golpea con el pie. 

El impacto que se eleva desde la planta del pie se transmite al tronco en espiral y se 

amplifica. No hay tiempo ni espacio para usar espadas y armas. Cuando el impacto llega 

al hombro, lo cambia por un golpe y realiza un ataque de hombro. Es una técnica de 

"invocación" en las artes marciales chinas. A pesar de estar casi en contacto cercano, la 

tremenda fuerza de ataque que se abrió paso no permitió ninguna defensa y golpeó el 

cuerpo de Suoh. 

Suoh tose, hace un crujido y se retira. Apenas lo piso, pero inmediatamente después de 

eso, no puede soportarlo y se derrumba golpeándose una rodilla. 

Las llamas que llevaba Suoh debilitaron el fuego por primera vez. Es una oportunidad. Si 

lo dobla y le quita la conciencia, puede eliminar el elemento molesto del Rey Rojo de la 



 

 

situación. Para cuando decidió eso, Munakata ya había pateado el camino y se estaba 

acercando. 

El objetivo es la punta del mentón. Sacude la cabeza por la inercia, no por la levedad del 

daño, y causa temblores cerebrales para hacer adictiva la función física. No es poder lo 

que se necesita para eso. Es velocidad sin cortes y precisión a través de los agujeros de 

las agujas. Pero primero necesita sellar la guardia del oponente. 

Munakata levantó la espada. Suoh, que se perforó una rodilla, está listo para ser cortado. 

Sin embargo, esto es una pausa momentánea. Dirigirse a la guardia de Suoh y golpear 

como si golpeara un hueco. El 90% de este tiempo está decidido. Estaba convencido de 

eso. 

Suoh no se resguardo. 

La espada de Munakata apunta al cuello. La llama que rodea a Suoh es desgarrada por la 

presión de la espada, y el aura azul liberada de la vaina penetra en el cuerpo de Suoh. 

Entra decentemente. 

En el momento en que le sorprendió haber cometido un error o no tener espacio para 

defenderse, la espada que trata de tirar fue cuestionada firmemente y dejó de funcionar. 

Suoh, quien fue golpeado, agarró la punta de la vaina. Se atrevía a recibirlo por esta razón. 

Munakata vuelve a chasquear su lengua. Cambia instantáneamente de postura y se prepara 

para el contraataque de Suoh. 

Pero no vino ningún contraataque. 

Suoh se puso de pie lentamente, sosteniendo la vaina. 

"Entonces..." 

Una mirada caliente pero fría penetra en Munakata de cerca. 

"Estás flojo." 

Una llama estalló desde todo el cuerpo de Suoh como una explosión. 

Una llama furiosa frente a él quema la piel sin piedad. Munakata giró el mango de la 

espada mientras fruncía el ceño. Quita la vaina de la mano de Suoh y salta mucho hacia 

atrás. La persecución de Suoh no volverá. Si es así, ¿el daño permanece cómo está? 

Honestamente, no puede evitar volverse loco por Suoh, que tenía un estilo de lucha que 

no tenía sentido. 

Una vez más, Munakata y Suoh se enfrentan a distancia. 

Sin embargo, es malo. No hay corte en esto. 



 

 

Mirando a su alrededor nuevamente, la calle comercial con ellos dos estuvo expuesta a la 

devastación de un desastre. El daño al área circundante se calculó hasta cierto punto, pero 

no tenía la intención de causar un daño tan terrible. 

Lo más discutible es que, al hacer tanto daño, no se han logrado resultados. 

Su corazón se llenó de amargura. 

Es su error. 

El Rey Azul es el guardián del "orden". Y la razón por la que se debe mantener el "orden" 

es que protege la vida, la propiedad y el bienestar de las personas. 

Una sociedad construida por muchas personas que trabajan duro día y noche. El poder de 

proteger a la sociedad no es más que "orden". Son los padres y hermanos mediocres pero 

buenos los que rápidamente pasan desapercibidos. Las vidas de personas como ellos, que 

viven todos los días con constancia y sinceridad, no pueden ser pisoteadas como un papel. 

La destrucción caótica y sin sentido que parece extenderse frente a ellos fue insuperable 

para el Rey Azul, quien debería ser el guardián del "orden". 

Pudo haber sido impaciente. Incluso si avanzar hacia Shizume-cho era un problema 

inevitable, tenía que tener más cuidado. Munakata admitió su error y se advirtió que no 

volviera a seguir el mismo camino. 

Y... es hora de redondear. Tiene que juzgar eso. 

En otras batallas, el daño al área circundante no se puede ignorar. El daño al "orden" 

puede tener un impacto grave en el funcionamiento social. 

Además, existe la posibilidad de que incluso salga a la luz el peligro del estallido de la 

realeza como en el caso de Kagutsu. 

El mecanismo que condujo al estallido del poder real no se ha aclarado exactamente, pero 

no hay duda de que el uso excesivo del "poder" por parte del poder real es un factor 

importante. Por supuesto, no debería haberse corrido riesgos innecesarios, como ahora. 

"......" 

Fue un bocado de arena agridulce que quizás solo lo ha probado por primera vez en su 

vida. 

Sentimiento de derrota. 

No quería culpar a su falta de experiencia. Es el resultado del descuido y la dulzura de la 

suposición. 

Munakata levantó su postura y bajó la espada. 

Corrige la posición de las gafas con el dedo y respira hondo una vez lentamente. 



 

 

"Está bien." 

Lo intento y con calma le dijo... 

"Suoh Mikoto. He perdido. No quiero más peleas. Por el momento, dejemos a esas tres 

personas a cargo de "Homura". Esta vez lo plantearé así." 

La otra parte es solo la otra parte, y también es incómodo. Sin embargo, no es más que 

los sentimientos de Munakata. No era algo que debiera considerar ahora. 

Retiro de tropas y presentación de informes a las partes pertinentes. También deberá 

comunicarse con el "Tokijikuin". Además de ocuparse por escrito del caso de Yamata 

Daichi, es necesario volver a trabajar el plan para ocuparse de "Homura" después de eso. 

Como líder del recién formado "Scepter 4", y como el nuevo Rey Azul, tiene mucho por 

hacer. 

Pero... 

Suoh se rio de nuevo. 

Esta vez, se llenó de rabia y hasta llego a sentir odio. 

"Eres un hombre divertido, Munakata.", dijo Suoh riendo. Munakata frunció el ceño. 

¿Planea abordar las negociaciones para generar condiciones más favorables? Ya está 

claro que Suoh no tiene cualidades como rey. Entonces, puede adivinar hasta cierto punto 

el objetivo de un hombre que lidera la pandilla callejera. ¿Prestigio o dinero? 

Inesperadamente, puede ser la respuesta correcta para este hombre dar algo de "comida" 

y domesticar desde el lado del deseo. Se pueden considerar medios reacios pero efectivos. 

Munakata pensó en eso mientras miraba a Suoh que se reía. 

Sin embargo... 

"Oh, esta es la primera vez que conozco a alguien que me hace enojar tanto." 

Incorrecto. 

Se dio cuenta intuitivamente. Detrás de los ojos de Suoh había algo completamente 

diferente de lo que Munakata esperaba. Sin embargo, Munakata no sabe de qué se trata. 

"¿Perder? ¿Parar? Eh, bueno. Haz lo que quieras. ¿Es justo? Dejaré que te guste también." 

Bajo esas palabras, el "poder" de Suoh saltó. También subió explosivamente. 

Munakata entrecerró sus ojos. Es fundamentalmente diferente de la forma convencional 

de emitir "poder". Es como si se hubiera desprendido. 

Munakata lo comprende. Esta es la "realeza" del "rey". El verdadero "poder" del "rey". 



 

 

Sin embargo, con esto, aparece la "Espada de Damocles". Además, Suoh tiene la 

intención de continuar la batalla tal como está. 

Ya no se limita a la batalla entre Suoh Mikoto y Reisi Munakata. La "Espada de 

Damocles" es un símbolo del "Rey" y una bandera del Clan. La batalla con él ya es una 

"guerra". En otras palabras, lo que Suoh está tratando de hacer es equivalente a una 

"declaración de guerra" del clan rojo al clan azul. 

Y, sobre todo, podría ser el segundo colapso de la capital. 

Munakata está medio aturdido. 

"¡Qué imitación!" 

Suoh responde soplando fuego de su boca, todavía con una sonrisa viciosa. 

"¿Cuál es la imitación? Así es. Es solo una historia de tratar de golpear a un tipo 

desagradable." 

"¿Qué estás planeando?" 

"No lo sé." 

Suoh intervino. 

Al mismo tiempo que Munakata desarrolla una barrera, libera "poder" hacia Suoh. Crea 

una barrera apilando varias capas de cristales "poder" entre él y Suoh. 

Ni siquiera hubo un movimiento para comprar tiempo. 

La barrera de Munakata se quita, aplasta y perfora, y la de Suoh adelgaza en un abrir y 

cerrar de ojos. Es como una bola de fuego viviente. La mano izquierda de Suoh agarró 

firmemente la vaina de la espada, como si fuera un juguete. Debería ser un shock para los 

huesos, pero Suoh sigue sonriendo. 

Estiró el cuello y se acercó a Munakata como si mordiera, se afila los colmillos y la tira. 

"No lo entiendes." 

Al momento siguiente, Suoh desapareció de la vista. El puño de fuego levanta a Munakata 

desde abajo, antes de que se dé cuenta de que se ha hundido. 

Es un golpe directo. 

"¡¿Esto?!" 

Munakata soltó "poder" con todas sus fuerzas y golpeó. Al mismo tiempo, fue empujado 

hacia arriba por el "poder", y sus pies se separaron del suelo. 

El flujo de aire está furioso y la ola de calor arrasa el área. 



 

 

Un fuego feroz envolvió a Suoh y la temperatura de la calle aumentó bruscamente. La 

corriente ascendente creada por la llama continuó soplando como una tormenta. 

Suoh se queda atrás por la acción del "poder" que coincide. 

Y Munakata también voló por los aires sin ningún medio para hacerlo. 

++++++++++ 

Las secuelas del "poder" de los reyes, que aún se transmitía después de irse, fueron lo 

suficientemente poderosas como para atraer la sangre de Awashima. 

Los repetidos temblores de hace un tiempo no parecen ser naturales. ¿Qué tipo de 

espectáculo se está extendiendo ahora en el campo de batalla de los reyes? 

"Eh, Teniente. ¡¿Eso es...?!" 

"¡No paren, solo tenemos que hacer nuestro mejor esfuerzo!" 

Awashima regañó a los miembros molestos, pero su pecho también se molestó. 

El Rey Rojo que tiene el "poder" de destrucción. Quizás sea solo una parte de la llama 

que se vislumbró cuando la unidad se fue. Awashima ni siquiera conoce la imagen 

completa del "poder" de Suoh. ¿Qué sucede cuando los dos reyes chocan de frente? 

Incluso si no le gusta, son los cráteres los que han cambiado el terreno del país. Awashima 

aprieta los dientes traseros. 

Demasiadas cosas inesperadas se superponen... 

En primer lugar, el hecho de que Yamata ya estaba protegido por los ejecutivos de 

"Homura" fue separado de la información previa. Yamata debió haber formado su propio 

grupo dentro de "Homura" y se escabulló a través de sus ojos para mantenerse alejado de 

los rangos superiores. Por supuesto, existía la posibilidad de que los ejecutivos hicieran 

contacto sin ver el comportamiento de Yamata, pero al menos cuando Awashima recordó 

el encuentro de Munakata, tal movimiento no pudo ser confirmado. Si los ejecutivos se 

fueron al mismo tiempo, hay muchos problemas. 

Además, aparte de Totsuka que se considera uno de los organizadores del equipo, es un 

completo malentendido que incluso el propio Rey Rojo Suoh, que difícilmente debería 

hablar de gestión organizativa, apareciera en escena. ¿Por qué Suoh intervino esta vez? 

¿Detecto ese movimiento, pero cómo? 

Además, es una tremenda mala suerte para la operación, como coincidir repentinamente 

con Suoh. Estaban en un estado comprometido, y en lugar de bloquear el movimiento de 

Suoh, Munakata también estaba atascado. 

La diferencia de cálculo también es básica desde la acción inicial. 



 

 

En esta operación, Awashima es consciente de que instó a Munakata a tomar la decisión 

final. Incluso si la decisión final la tomó Munakata, no podría borrar los sentimientos de 

culpa. 

Por supuesto, confía en Munakata. Él como Rey siempre actuará con calma y tomará la 

mejor decisión, sin importar cuán difícil sea la situación. 

Munakata tiene la destreza para hacerle pensar eso. 

Pero... 

Así como Munakata es rey, Suoh también es rey. Debería significar que hay algo 

"especial" que los diferencia de la gente común, independientemente de la fuerza del 

"poder" como la capacidad Ex-A. 

No hay forma de que pueda predecir el resultado de tal colisión entre los dos reyes. 

Debería estar tranquila. 

La "Espada de Damocles" aún no ha aparecido en el cielo sobre el campo de batalla donde 

lucha Munakata. Esta es una prueba de que Munakata no pelea en "serio" y que la última 

línea está protegida. 

La tarea que se le ha encomendado ahora es asegurar a dos personas, Yamata y los Strains, 

que huyen con Totsuka. En primer lugar, Munakata sostiene a Suoh solo para permitir 

que Awashima y sus amigos lleven a cabo sus deberes. Si Awashima y los demás logran 

sus objetivos, la batalla entre los reyes terminará en ese momento. Si desea aliviar su 

ansiedad, debe encontrar a Yamata y los otros lo antes posible. 

Sin embargo, en este punto, no solo ha llegado el informe de que Yamata fue descubierto, 

sino que tampoco ha llegado ninguna información clave. 

Awashima hizo que una unidad bajo su mando se dividiera y registró el área. Sin embargo, 

sigue siendo abrumadoramente insuficiente. El inicio se retrasó debido al estancamiento 

del Rey Rojo, pero la diferencia en la percepción del lugar fue aún mayor. Sería bueno si 

al menos pudiera colarse en una cámara de vigilancia cercana, pero esta vez no ha 

obtenido el permiso legal para eso y no está lo suficientemente preparada técnicamente. 

De todos modos, la situación es demasiado inesperada. 

También,  

"Teniente Awashima. Informe de los pelotones 1º y 2º comprometidos en la batalla con 

los miembros. Después de todo, el combate cuerpo a cuerpo continúa y es difícil 

abandonar el campo de batalla de inmediato." 

Aguanta las palabras que están a punto de salir. 

"Todo bien. Por lo menos, dígales que prioricen minimizar el daño en lugar de destruirlo. 

En particular, eviten expandir la primera línea a toda costa." 



 

 

Lo que se transmite a los demás es la comunicación desde el vehículo de información de 

mando de "Scepter 4". 

Los pelotones 1 y 2 eran Akiyama y Benzai. Es una unidad particularmente excelente en 

la División de Espadachines. El hecho de que los dos cuerpos estén involucrados en una 

batalla de encuentro y no puedan moverse es una molestia considerable en esta situación 

en la que se necesita incluso un poco de mano de obra. 

Además, también se destacan las deficiencias en la red de comunicación. Dado que 

Munakata siempre se ha encabezado a sí mismo en los despachos hasta ahora, la 

utilización de la red de comunicación a través del vehículo de información de comando 

está, por supuesto, bien entrenada, pero los miembros no están acostumbrados a ello. Era 

difícil decir que el sistema de comunicación y comando estaba optimizado. 

Sin experiencia como organización. Por lo tanto, la inmadurez está surgiendo una tras 

otra en la adversidad. 

Es malo. Si esto continúa... 

Mientras hace esto, Totsuka que huye y los miembros combatientes de "Homura" pueden 

estar convocando a otros miembros del clan. De todos modos, se requería velocidad en 

esta operación. Cuanto más dura, más grave y desventajosa se vuelve la situación. Y, en 

la actualidad, ya hay claros indicios de ello. 

"Deberíamos retirarnos..." 

"¿Teniente?" 

"Nada." 

Awashima niega con la cabeza hacia la línea que se derrama involuntariamente. Lo siente. 

A pesar de estar en el cargo de Teniente, es muy consciente de cuánto dependía de 

Munakata. 

Solo la autoridad real puede detener a la autoridad real. Entonces, cuando los reyes luchan 

entre sí, cuánto se puede formar el clan restante depende de la habilidad de la persona que 

comanda el clan. Awashima exprimió la importancia de su puesto. 

Mientras tanto, llega a una calle lateral. 

"Escuadrón. Pueden proceder como están. Busquen aquí." 

Da instrucciones a los miembros que la acompañaban y se dividen en dos. Ya no hay 

operación unitaria, pero no es el caso cuando les preocupa el formato. De todos modos, 

si no encuentran a Yamata y los otros, no pasará nada. 

Awashima corrió con fuerza en la calle. Pero en ese momento... 



 

 

"Teniente Awashima. Reportado por el Cuarto Escuadrón. ¡Descubrieron a Daichi 

Yamata y actualmente lo están rastreando!" 

Awashima lució una hermosa apariencia cuando recibió la llamada del vehículo de 

información de comando. 

"Domyoji Andy, se reportó." 

Andy Domyoji, el comandante del Cuarto Escuadrón, es el chico más joven de la División 

de Espadachines, solo tiene 17 años. Su padre fue un ex miembro del "Scepter 4" 

organizado por el ex rey Habari Jin, y cuando Munakata se convirtió en el nuevo rey, su 

padre lo confió al grupo. 

Domyoji hizo un buen trabajo. 

Domyoji tiene una personalidad salvaje que no encaja en la categoría de juventud. El 

comportamiento caprichoso no es adecuado para el comportamiento organizacional, y 

también es un miembro con muchos problemas. Por otro lado, la habilidad de la espada 

entrenada por su padre es una de las mejores en la unidad, y tiene un sentido sobresaliente 

de manipular el "poder". Y nuevamente, hasta el punto de la visibilidad directa, liderar 

un equipo del tamaño de un grupo de estudiantes amigables a menudo produce resultados 

notables. En particular, este último fue evaluado por Munakata y fue designado como el 

líder de pelotón más joven. 

Sin embargo, la cualidad de Domyoji que más aprecia Awashima es que "lo logra". Ya 

sea bueno o malo, Domyoji tiene una alta probabilidad de ganar. Puede llamarlo suerte o 

círculo estelar, pero esas cualidades no están disponibles a través del entrenamiento. Los 

recursos humanos como Domyoji están extremadamente agradecidos con aquellos que 

mandan al conjunto en la situación en la que quieren atrapar al oponente. 

"¿Aparte de Yamata? ¿También está Tatara Totsuka?" 

 "¡Se desconocen los detalles! Sin embargo, ¡solo Yamata estaba en el informe!" 

"Todo bien. Envía inmediatamente la ubicación actual de Domyoji. Aquellos que puedan 

hacerlo, vayan inmediatamente a la escena y aseguren a Yamata con la máxima 

prioridad." 

Si se puede mantener presionado a Yamata ahora, aún será a tiempo. Por el contrario, si 

pierde esta oportunidad, será un problema. 

Los datos de ubicación se enviaron al PDA con la señal de la llamada entrante. Tener 

cuidado y desplegarse. No dejarlos ir lejos. 

"Dense prisa. ¡No los dejen escapar!" 

Emitiendo esta orden por el enlace del intercomunicador, Awashima comenzó a correr 

hacia donde estaba Domyoji. 



 

 

Inmediatamente después de eso, el sonido de una tormenta soplando en el fondo hizo eco. 

Cuando se dio la vuelta, pudo ver una gran columna de llamas que se derramaba sobre la 

altura de los edificios. Involuntariamente impresionante. Debe ser el Rey Rojo. 

Ejercicio poco ortodoxo de un gran "poder". Destrucción y devastación que se contagia a 

la gente. Es un espectáculo imperdonable para "Scepter 4", que está dedicado a la belleza 

del "orden completo". 

"Maldición..." 

Tiene que darse prisa. Fue cuando lo que pensó y trato de correr de nuevo. 

Una luz azul brilló en lo alto. 

"¿Eh?" 

"¿Eh?" Ella miró hacia el cielo con los ojos muy abiertos. 

Una estrella fugaz azul cruzó, como si borrara la altura del edificio. Los cristales azules 

brillantes, grandes y pequeños, están magníficamente dispersos y enrollados en una 

espiral. 

En la punta había un joven con uniforme azul y un aura azul. 

El joven se retuerce vívidamente en el aire, se podría pensar que se ha levantado una 

barrera geométrica por todo el cielo. Aterrizo de lado en un enorme letrero en el techo de 

un edificio que estaba a punto de colisionar. 

Tal como está, esta vez se desliza en la pared exterior del edificio, y cae al suelo. 

Mientras volteaba el dobladillo del uniforme, aterriza en la calle sin ningún problema. 

Era Munakata. 

Awashima se encontró estupefacta. Sin embargo, recuperó el sentido rápidamente y trato 

de correr a toda prisa. 

¡Wham! 

Munakata golpeó su puño izquierdo contra la pared detrás de él sin darse la vuelta. 

"¿Qué diablos pasa con ese hombre?" 

En ese momento, Awashima olvidó su misión, posición y situación actual, y abrió los 

ojos y los labios como una estudiante universitaria normal. 

Pero eso no es descabellado. Excepto por esta vez, Awashima Seri nunca había visto a 

Munakata Reisi furioso antes. 

El silencio yace entre ellos. Después de un momento, 



 

 

"¿Capitán?" 

Awashima llama a Munakata. 

Su tono no era el de un ayudante del líder de la organización que se dirigía a su oficial 

superior, ni tampoco el de un vasallo hablando con un amado rey. Si se hiciera una 

comparación, sonaba cómo una chica sorprendida pero madura más allá de sus años, 

hablándole a un chico de su clase que arrojó un inesperado berrinche infantil. 

Munakata soltó el puño y bajó lentamente el brazo. 

"Perdóname. Estaba angustiado." 

Luego, reposiciono suavemente sus ojos y puso la espada que todavía estaba en la vaina 

en su cintura. Su voz y comportamiento ya habían retornado por completo a la actitud 

tranquila y serena de Munakata. 

...No. 

Hubo una leve sensación de malestar. En la superficie, ha sido completamente reparado, 

pero proviene de debajo de la cortesía disfrazada de indignación en el interior. 

No sintió que el "Rey que era un muro perfecto" se hubiera derrumbado. En cambio, es 

como si la cera de los brazos duros estuviera a punto de emerger... 

"Awashima-kun. ¿Cuál es tu situación aquí?" 

"......" 

"¿Awashima-kun?" 

"¡Ah, sí! ¡Hubo un informe de que acaban de encontrar a Daichi Yamata! Actualmente, 

el cuarto pelotón está persiguiéndolo. Otros miembros también están corriendo hacia la 

escena. Sin embargo, el primero y el segundo pelotón se encontraron a los miembros de 

"Homura" y están enfrentándolos. ¡Esta es una batalla cuerpo a cuerpo!" 

Con prisa, corrige su postura e informa la situación. Munakata miró estrictamente. 

"Está bien. Entonces, iré allí también. Una vez que Yamata Daichi sea capturado, llama 

al primer y segundo pelotón y retírense. Vamos a resolver esto rápidamente." 

"Um, señor..." 

Awashima no sabía si podía preguntar, pero no pudo evitar confirmar. 

"¿Qué hay de Suoh Mikoto?" 

Ella estaba preparada para que le gritaran, pero Munakata ya no se derrumbó en absoluto. 

Tiene una mirada fría como un bloque de hielo. 



 

 

"No hay ningún cambio en la estrategia. La División Móvil de Espadachines debería 

continuar enfocándose en asegurar a Daichi Yamata. Yo retendré a ese hombre." 

++++++++++ 

Kusanagi no pudo evitar chasquear su lengua ante el pilar de llamas que se elevaba allí. 

Por supuesto, probablemente era muy grande. Desde hace un tiempo, las vibraciones del 

"poder" que emanaba a menudo se transmitían a este lugar lejano. En otras palabras, es 

una prueba de que Suoh todavía está luchando. 

El problema es la otra parte. 

"Por favor, Mikoto." 

Por favor, solo "allí" hazlo diferente. Mientras lo deseaba, Kusanagi sabía que sería una 

oración vacía. Después de todo, desde el punto de vista de Kusanagi, está chocando con 

"Scepter 4" frente a él. 

En primer lugar, hay innumerables oponentes que pueden luchar con Suoh, todavía 

pueden luchar. 

"¡Uoooooh! ¡Mikoto-san es increíble!" 

En medio de una feroz batalla, Yata grita de alegría cuando ve un pilar de fuego que 

atraviesa los cielos. Fushimi se volvió rápidamente hacia los oponentes, pero los 

miembros de "Scepter 4" también miraban al cielo y contenían la respiración. 

"Maldición. ¿Qué diablos está pasando?" 

Suoh comenzó a ejercer "poder" poco después de que Kusanagi y sus colegas reanudaran 

la lucha con "Scepter 4". 

Para Kusanagi, la batalla que tienen por delante es solo una ligera idea para ver el poder 

del nuevo "Scepter 4". Tan pronto como supo que Suoh había comenzado a pelear, corrió 

hacia allí y cambio su política para determinar la situación. 

Sin embargo, la unidad que tienen delante es bastante dura. 

Por supuesto, Yata y Fushimi se están calentando inesperadamente, y también está el 

aspecto de que la situación no puede continuar así. Pero más que eso, las fuerzas enemigas 

son tenaces y veteranas. 

Yata y Fushimi son abrumadores en batallas individuales. Las habilidades de los dos 

capitanes de allí parecen estar cerca de las de los dos, pero todavía había una clara 

diferencia de "poder" entre los dos. 

No obstante, "Scepter 4" tiene un hábil movimiento como unidad, que bloquea el poder 

de lucha de Yata y Fushimi. 



 

 

No se impacientan, no descansan y mantienen un cierto promedio. Fue una espléndida 

"batalla grupal" que pareció hacerle sentir como si estuviera mirando desde un lado. Este 

tipo de lucha es un truco que es casi imposible con "Homura", donde cada miembro tiene 

una personalidad fuerte. 

Sin embargo, si Kusanagi participa aquí, no hay duda de que la situación de la batalla 

puede revertirse en un abrir y cerrar de ojos. 

Kusanagi es el número 2 de "Homura". No solo porque es un consejero, sino también 

porque tiene el "poder" más fuerte junto a Suoh. 

Además, el "poder" de Kusanagi se puede aplicar sobre un área amplia y de forma remota, 

como las múltiples bolas de fuego que se lanzaron la primera vez. 

Si se agrega aquí el extraordinario poder de combate cuerpo a cuerpo de Yata y Fushimi, 

no es imposible derrotar a esta formidable unidad. Por el contrario, si le apetece, podría 

durar "un año". 

Pero eso no es bueno. 

Eso es porque si habla tan en serio, terminará con un verdadero "acto de combate" sin 

excusas. Kusanagi no quiere arriesgarse a una guerra a gran escala con el Clan Azul en 

esta etapa. 

Por supuesto, aunque los reyes están peleando, no puede evitar pensar en nada. Sin 

embargo, Kusanagi desconfiaba más del "Rey Dorado" que de "Scepter 4". Daikaku 

Kokujoji y su clan "Tokijikuin" son organizaciones que dominan el país sin hablar antes. 

También es el aliado del "Acuerdo 120", que establece disciplina entre clanes. En ese 

momento, incluso si Suoh dijo "Oh.", no podía evitarlo, pero no quería imitar lo que 

podría tomarse como "abrir la batalla con "Scepter 4" como el consenso del clan rojo". 

Incluso para el "Rey Dorado", deben dejar "espacio" que se pueda discutir abiertamente 

más tarde. 

Por lo tanto, quería mantener "esto" en la categoría de "lucha". Incluso si comete un error, 

debe evitar una situación en la que se produzcan "muertos en la guerra". 

En ese caso, sería bueno volver a pelear como el primer movimiento, pero esta vez, el 

grado de devoción de Yata y Fushimi se convierte en un problema. Especialmente Yata. 

Debe haber estado agotado, pero desde que se dio cuenta de que Suoh había comenzado 

a pelear, estaba aún más emocionado y luchando porque no podía poner en ridículo a 

"Homura". Lo ha hecho. Es por eso que Kusanagi solo pudo brindar un apoyo cuidadoso 

para no causar un "desafortunado accidente". 

"Oh, ¿por qué esto es tan problemático...?" 

Fue "Scepter 4" el que entró. ¿Cuánto están ahora en el proceso del Rey Azul? Sin 

embargo, si por casualidad es el "Rey Azul" quien está luchando contra Suoh ahora, es 



 

 

difícil pensar que esta situación que se está desarrollando actualmente sea la forma que él 

quería. Por supuesto, puede haber algún propósito detrás de esto, pero, aun así, la primicia 

debería ser demasiado grande. 

Entonces... 

¿No es esta una situación en la que "nadie quiere"? 

Y, como puede ver al desentrañar la historia, muchas de las guerras, incluso si hay 

suficiente terreno por adelantado, comienza con una desgracia repentina y se expande sin 

cesar. Nadie quiere eso. 

"Esto debe ser una broma." 

No importa lo mal que piense demasiado. Incluso si se dice eso, los malos sentimientos 

nunca desaparecen. Y lo que es peor, no tiene ganas de retirarse primero mientras piensa 

tanto. 

Entonces... 

Esta es una "pelea". Es una "pelea" que se vendió. Tenía que encontrar el punto final, y 

no era su intención rechazar algunos compromisos, pero cree que es natural comprarlo 

porque la pelea se vendió. 

No, lo ha decidido sin pensarlo. Sabe que puede evitar lo peor si levanta la mano, se rinde 

y se retira, pero no se lo trago. 

No importa cuán racional o cauteloso sea, Kusanagi es un miembro del clan de Suoh. 

Es difícil decirlo en absoluto. 

"Ni hablar." 

Si continúa más la batalla del agotamiento, incluso si sobrevive en este lugar, no podrá 

hacer frente a la situación después de eso. No hay más remedio que limpiar a la fuerza. 

Kusanagi apretó su expresión y miró el campo de batalla con una mirada fría. Controlo 

cuidadosamente el "poder" y redujo el objetivo. Sin embargo... 

"¡Kusanagi-san!" 

A punto de atacar, Kusanagi se detuvo ante la voz que escuchó. 

Si lo mira, se precipita hacia él de manera desesperada. Además, hay dos chicos extraños 

detrás de él. 

Kusanagi miró y estaba harto y frunció el ceño. Puede verlo incluso si está lejos. Había 

muchos olores molestos. Es como si estuviera sosteniendo un cartel que dice "malas 

noticias". 



 

 

"¡Totsuka! ¿Fuiste a buscar a Yamata? No sé por qué, los llevaré a ustedes dos también." 

"¡Estos dos estas relacionados con Yamata! King los trajo cuando lo perseguían." 

"¿Eh? Ah, no, ¿cuál es la ubicación de Yamata?" 

"¡Lo perdí!" 

"¿Eh?" 

Cree que ha estado corriendo. Cuando Totsuka llegó al lado de Kusanagi, pareció sentarse 

y estaba en el borde. 

Fushimi notó que lo llamaban "Totsuka-san", y Yata miró hacia atrás e hizo que su rostro 

brillara. Los Azules que seguían luchando también mostraban una apariencia aterradora. 

Además de eso, cree que pensaron que los refuerzos de "Homura" se habían precipitado. 

Sin embargo, Totsuka es insignificante como fuerza, y, sobre todo, para el actual 

Kusanagi, no es una historia de refuerzos. 

"¡Es más difícil que eso, escucha, Kusanagi-san!" 

"¡Rayos! ¡Dime que me equivoco! Totsuka, ¡doy 10,000 yenes, así que por favor dime 

que el idiota de Mikoto no está peleando con el Rey Azul!" 

"Es una petición excepcional para Kusanagi-san, ¡pero desafortunadamente es verdad! 

¡Además, la sangre le está subiendo a la cabeza como nunca antes se había visto!" 

"¿Ah, en serio? Justo como lo pensé. No, pero la "Espada de Damocles" aún no ha salido. 

Ese idiota también se queda con la mínima moderación." 

"Creo que es solo cuestión de tiempo." 

"¿No es mentira?" 

Está seguro de que en el interior era por los Strains. Según la explicación de Totsuka, 

Suoh se unió a Totsuka y luego se encontró con el “Rey Azul”. Pateando la petición de 

Munakata, se niega a entregar a Yamata. Parece que la nieve cayó en la batalla tal como 

estaba. Era casi como la mala imaginación que tenía Kusanagi. 

"Es decir, Mikoto todavía está luchando, y las otras unidades de "Scepter 4" están 

persiguiendo al perdido Yamata." 

"King debería llamar a todos." 

"No. ¿Acaso es una guerra a gran escala?" 

"Pero, Kusanagi-san. Para ser honesto, ahora es un asunto trivial." 

Kusanagi no tiene palabras ante las palabras de Totsuka. Al igual que con el diálogo, su 

expresión seria impidió que la lengua de Kusanagi se moviera. 



 

 

"Ahora se trata de King. Si no se detiene, será realmente malo." 

Cuando Totsuka afirmó eso... 

Como para probar las palabras de Totsuka, un aura roja se escapó como un pilar de luz 

en el cielo de allí. 

Los ojos de Kusanagi se dirigen hacia eso antes de que se dé cuenta. La luz era feroz y 

divina, y luego se difundió en la atmósfera. 

Y, después de que la luz se difunde, aparece una enorme espada en el cielo del atardecer. 

Incluso a tal distancia, se transmitió su inmensidad y fuerza oculta. Al mismo tiempo, se 

encontró que el "poder" que habita dentro de ellos pulsa para resonar con eso. 

La "Espada de Damocles" roja. 

Lo que está allí no es solo un cuerpo de energía en forma de espada. Esa es la intención 

de Suoh. La voluntad de luchar, que nunca se puede perdonar. 

Además, Suoh no fue el único que mostró su intención al cielo. 

Un pilar de luz azul se encuentra justo al lado de la "Espada de Damocles" en el cielo del 

atardecer. Después de la hermosa y fresca luz, apareció otra espada. 

Similar a Suoh, pero más elegante y diferente en color. 

La "Espada de Damocles" azul. 

Rojo y azul, una espada con otra, fue sacada de su vaina y lanzada al cielo. 

"¿Eh...?" 

Kusanagi apretó los labios, sin perder de vista la "Espada de Damocles". La batalla que 

se había convertido en una batalla exhaustiva ha cesado, y todos están mirando al cielo 

incluso en Yata. 

"Es malo..." 

Totsuka le dio una leve cara angustiada. Kusanagi siente lo mismo. 

De repente, una noche, cuando tuvo una reunión en "HOMRA", la última línea de Suoh 

fue fascinante. 

En ese momento... 

¿Suoh dijo "entonces" en ese momento? Una guerra a gran escala con el "Rey Azul" y el 

Clan Azul. Los dos reyes, que se encontraban en el mismo lugar, mostraron su intención 

de luchar juntos. Será imposible evitarlo más. 

Aún así... 



 

 

Incluso si los dos reyes cruzaron la espada, la ruina aún no se ha confirmado. 

Ha habido muchas batallas, como la aparición de la “Espada de Damocles”. Es la primera 

vez que los reyes luchan entre sí, pero no debería suceder inmediatamente después de la 

pelea. 

La pregunta es, ¿por qué llegan tan lejos? 

Sin embargo, una vez que llegan a ese punto, ya no es una historia que puedan hacer por 

su cuenta. Todo lo que tienen que hacer es creer en Suoh, su propio rey. 

Kusanagi decidió prepararse. 

"Totsuka. Convoca a los miembros. Sin embargo, la lucha está prohibida. No sé cómo 

acabara, pero cree en ese estúpido y espera." 

++++++++++ 

La primera vez que lo vio fue cuando todavía estaba en la escuela. 

Fue en el momento en que se enfrentaba a un grupo malo y solo una persona se resistía 

desesperadamente. Lo aplastaron muchas veces y pensó que iba a morir varias veces. No 

había ningún lugar donde quedarse y estaba caminando por un rincón de la ciudad para 

evitar la mirada del público. Ese fue el momento. Por casualidad los vio a "ellos" en una 

esquina de Shizume-cho. 

Felices y orgullosos. 

Hombres que cortan tranquilamente el viento con sus hombros y conquistan la ciudad sin 

culpa alguna para ellos mismos. 

"Ellos" estaban en el centro de atención de quienes los rodeaban, sin importar lo que 

hicieran. O puede haber sido repulsión, miedo u odio, pero al menos nadie descuidó a 

"ellos". Todos en la ciudad los reconocían y "ellos" estaban naturalmente orgullosos de 

caminar en la oscuridad. 

Su cuerpo temblaba con solo mirarlo. 

No cree que esté respirando en el mismo espacio. Allí había una vida brillante que era 

totalmente diferente a la suya. 

Los pensamientos que estaban grabados en su corazón en ese momento eran de anhelo y 

admiración. 

No pasó mucho tiempo antes de que los viera en la ciudad que se enteró de que eran un 

grupo llamado "Homura". La reputación de "ellos" era tan diversa como la leyenda de la 

ciudad, y aquellos que estaban entusiasmados en la escuela estaban medio confiados o 

negaban con la cabeza. Algunos ridiculizaron que era un grupo de payasos locos. 



 

 

Por otro lado, la maldad de la ciudad y el derrumbe de los yakuzas no mencionó su nombre 

en el desvío. Cuanto más locos eran los supuestos locos, más terroríficos o 

sobrecogedores eran. Rumores increíbles y leyendas reales arraigadas en la ciudad. 

Estaba absorto en la recopilación de información y trato de encontrarlos en la ciudad. 

Cuando se dio cuenta, comenzó a soñar con conquistar la ciudad junto con la línea de 

"ellos". 

Hombres que se han abierto a la libertad de vivir en la ciudad solo con su propia fuerza y 

talento. Se paró al lado de "ellos" y se abofeteo. Esa imaginación fue el alimento para 

sobrevivir a los días difíciles y la luz para el futuro oscuro. 

Cuando tuvo esa hermosa llama en sus manos, pensó que finalmente la tenía. 

Un nuevo mundo. Una nueva vida. 

Un nuevo yo que parece fuerte y firme. 

Entonces... 

"No tiene sentido ser "Homura". Ellos tienen razón." 

El lugar al que apunto, el mundo que anhelaba, no estaba mal. 

Si es así, ¿cuándo fue en una dirección diferente? ¿Por qué puso un pie en un camino 

diferente? 

++++++++++ 

"¡Oh, lo encontré!" 

En el momento en que escuchó el grito, Daichi Yamata se perdió. 

El interior de su cabeza ya está hecho un lío. Lo golpearon allí, lo sacudieron aquí y lo 

persiguió Totsuka y quienes los estaban siguiendo. Entonces, en el momento en que la 

voz que encontró hizo eco, estaba absorto en huir de la voz. 

Se encontraba solo. Y esa voz todavía lo perseguía. 

"¡Mierda! Soy descuidado, persistente, pienso en ti." 

Estaba persiguiéndolo un miembro de los Azules, "Scepter 4". Era más joven que él y era 

como un estudiante de secundaria. 

Parece que está en contacto con otros miembros por el comunicador, y hubo una escena 

en la que casi lo atrapan y le disparan. 

Sin embargo, parece que no conocen la geografía del lugar, y logró escapar de sus manos 

escondiéndose cada vez que se volvía peligroso. 

Excepto por el primer miembro joven que lo ha encontrado. 



 

 

Incluso si se escondió y salto al callejón muchas veces, inmediatamente lo encuentra y lo 

persigue. Es horriblemente listo. La habilidad física es claramente superior a la suya. 

Incluso si el "poder" es lo mismo, probablemente más fuerte que él. Es por eso que 

Yamata sigue huyendo. 

"¡Oye! ¡Ríndete! ¿No puedes huir? ¡Es desagradable!" 

Aunque se aferra a Yamata, que corre a toda velocidad, parece no estar sin aliento y no 

hay signos de dolor en sus gritos. Por otro lado, él ya está al límite. Su respiración es 

turbulenta, su corazón no deja de latir y los músculos de sus piernas están a punto de tirar. 

A pesar de que ambos eran miembros del clan, había una diferencia miserable. 

"No importa cuánto se endurezca la arena con la sangre de otra persona, se derrumbará 

por un momento." 

Las palabras de Suoh simplemente hicieron eco en su cabeza. El irónico sermón resuena. 

La sangre vuelve a pisotearse. Miserablemente, sin piedad, sin valor, como un insecto. 

"Vamos..." 

No le gusta. 

Lo siente por eso. Tiene "poder", es diferente de su antiguo yo. Muerde sus dientes 

traseros y corre desesperadamente. Cuando se da cuenta, salió a un lugar abierto. Una 

intersección espaciosa donde tres carriles se cruzan en un sentido. Quizás "Scepter 4" 

estaba bloqueando el área, no había ningún vehículo en marcha y, a primera vista, no 

estaba poblado. 

Entre bastidores, gritó: "¡Sí!" Aquí podría usar su "poder" sin preocuparte por su entorno. 

Está dispuesto a atacar y detenerlo. No se preocupa si Yamata llora o grita. 

Independientemente de la intención de Yamata. Va a capturarlo y llevarlo de una manera 

muy laboral, manejando el equipaje como algo natural. 

Tiene ganas de pisotearlo como una piedra. 

"Vamos..." 

Solo dijo eso. 

¡¿Podría perdonarlo?! 

Se detuvo y miro hacia atrás. Convirtió la indignación en "poder" y quemó la llama de 

inmediato. 

El joven de ropa azul que lo perseguía está sorprendido y asustado. Eso es, no es una cosa. 

No es solo un objeto que se puede mover libremente según la conveniencia de alguien. 

Tiene un temperamento, tiene un corazón. 



 

 

Incluso si no coincide, no dejara que el "fuego" ardiente en Daichi Yamata sea tratado 

como una cosa. 

"¡No te lo pierdas!" 

Irradia la llama con todas sus fuerzas. El ropa azul voló apresuradamente hacia un lado. 

Mientras lo evita... 

"Yo..." 

Balancea la espada que se ha sacado. Un aura azul brilló, atravesando las llamas de 

Yamata con una sola espada. Todos los golpes de Yamata se dispersaron al ser parados 

con la espada. 

Cuando el ropa azul aterriza en la calle, sonríe y gira la punta de la espada. 

"¿Finalmente te dio hambre? ¿Está bien? Vamos." 

Miró directamente a los ojos de Yamata y dijo alegremente eso. Yamata respiró sobre su 

hombro y ni siquiera pudo responder. 

Sin embargo, había una pequeña y satisfactoria sensación en la parte posterior de su 

pecho. 

Un Clansman, que es superior a sí mismo, lo mira con firmeza ahora. Reconoce su 

existencia y trata de luchar. 

"Hm..." 

Suoh dijo que se respetaba a sí mismo. 

Pensó que esa era la razón por la que no podía ser pisoteado por otros. 

Es diferente. 

La verdadera autoestima no se puede romper incluso si eres pisoteado por otros. 

Casi ha agotado su "poder" en el golpe anterior. Aún así, Yamata apretó su energía y puso 

una llama en su puño. 

No puede ganar, pero ¿qué pasó? El resultado no cambia. Sin embargo, la forma en que 

se recibe los resultados es diferente. 

Lo hará. 

Yamata gritó tan fuerte como pudo y golpeó el rostro del miembro de "Scepter 4", que 

parece tener una expresión desafinada. 

Cuando el ropa azul envolvió su espada en luz azul, atrapó el puño de Yamata desde el 

frente. 



 

 

Luego, después de aceptar completamente el "poder" y el impulso, sacudió sus pies y 

rodó a Yamata sobre el asfalto. 

Mientras se unta los arañazos, Yamata se acuesta boca arriba y dice "¿Gah?". La punta 

de la espada golpea la punta de su nariz. 

El sol se deslizó sobre la hoja y reflejó un resplandor sangriento. 

"Jaque mate... Escuché que el clan rojo es un enemigo fuerte, fuiste persistente, no está 

mal." 

Las palabras del joven de ropa azul no incluían maldad ni desprecio. 

Sin embargo, no podía pasar por alto la línea casual de satisfacción que era como el brote 

en Yamata. 

Se levanta por sí mismo y agarra la punta de la espada con la que fue golpeado. 

Por supuesto que con las manos desnudas. Ya ni siquiera llevo llamas. Su palma estaba 

cortada y la sangre goteaba, y siente un dolor ardiente. El dolor fue tan doloroso que 

incluso lloro. Sin embargo, Yamata quemó el dolor con ira y quemó aún más su propio 

fuego. 

"¡Oh, hey!" 

Se ríe del ropa azul sorprendido y aprieta el puño con más fuerza. 

"Oh, sí... soy persistente, yo..." 

El ropa azul se acercó tratando de sacar la espada. Si la saca con fuerza ahora, le cortará 

el dedo. Es un trampolín para hacer tanto daño. 

"Estúpido. Déjala ir. No tiene sentido." 

"Qué ruidoso, estúpido... Si no te gusta, lárgate..." 

Es terco y pone su fuerza en sus puños. Sin valor. Como dice el ropa azul, no significa 

nada. 

Además, cuando el ropa azul tenía una cara fría, la hoja volvía a tener una luz azul. Luego, 

la mano que sostenía se volteó para que fuera empujada desde adentro. 

La espada está rodeada de cristales de "poder" como una barrera. Ya no puede tocarla. 

Bueno eso es correcto. 

No un oponente. 

Aún así, hay algo que puede hacer. 



 

 

Por ejemplo, ¿qué tal levantarse? Yamata se acercó y torció su cuerpo. Asustado por 

levantarse. 

Tal como está, pone esfuerzo en todo el cuerpo, aprieta los dientes y se levanta. 

No hubo interferencia por alguna razón. Cuando lo miro, el ropa azul lo está mirando 

mientras carga la espada en su hombro. No había ningún tipo de maldad o desprecio en 

esa línea de visión. Solo esperando que Yamata se ponga de pie. 

Que chico raro. 

Yamata sonrió sin saberlo y se puse de pie firmemente. 

Cuando se levantó, el joven de azul, reposiciono su espada nuevamente. Allí… 

"¡Se terminó!" 

Algunos miembros nuevos de "Scepter 4" aparecieron desde la calle donde acababan de 

llegar Yamata y su oponente. Cada uno toma su espada y corre hacia Yamata. "¡Oh, 

esperen!" Dijo el joven de traje azul frente a él, pero los miembros no estaban a la vista 

excepto Yamata. 

Yamata resoplo y luego respiró hondo. 

Sera pisoteado de ahora en adelante. 

Si lo que queda es la autoestima, ya no tiene miedo. Y sigue mirando hacia adelante hasta 

el último momento para "irse" incluso después de haber sido pisoteado. 

"¡Uooh!" 

En ese momento, la vista de Yamata se tiñó de rojo. 

El "mosquito" que debería haberse acumulado salió repentinamente. Cuando se mira, el 

"poder" lo llena, como si arrojara vapor. Yamata estaba aturdido y lucía llamas. Era un 

nuevo "poder" que nunca antes había sentido. 

Cuando se dieron cuenta, todos los miembros que estaban tratando de correr se 

detuvieron, y el joven de ropa azul a un lado se alejó en un instante. Y, como envolvió a 

Yamata, toda el área se llenó de un aura roja. 

"Santuario". 

Es el territorio del rey el que eleva el "poder" del miembro del clan. Miro hacia arriba 

como si estuviera volteado, una enorme espada roja cuelga en el cielo como una bandera 

que muestra su tierra. 

Y... 



 

 

El "Rey Rojo" se acercó al cruce de caminos, caminando orgulloso en medio de un camino 

impopular, con una hermosa pero feroz llama. 

No controlado por nada. 

Solo por tu propia voluntad. 

"Ah." 

La vista que vio aquel día, es difícil pensar en eso. 

En un abrir y cerrar de ojos, el disparo perdido y esperado durante mucho tiempo fue más 

fuerte que cualquier llama en el mundo y quemó las profundidades del pecho de Yamata. 

Quería ser un hombre que pudiera estar de ese lado. 

¿Estará todavía a tiempo? ¿Puede empezar de nuevo? 

Yamata mira en silencio al noble rey, objeto de admiración, con ojos llorosos. 

Suoh protege a Yamata. 

"¿Has decidido?" 

Era una pregunta sobre como procedería Yamata. Yamata le respondió a Suoh: "Sí." 

"Entonces, los detalles vendrán más tarde. Retírate." 

Dicho esto, paso por el lado de Yamata y siguió recto por la calle. Conquistando la ciudad. 

Cuando se dio la vuelta, una figura se acercaba desde el otro lado de la calle. Un temblor 

sagrado que se asemejaba a un temblor de guerrero recorrió su cuerpo. 

El Rey Azul. 

Ese joven vestido de azul vitoreó con orgullo como un niño, diciendo: "¡Capitán!" Detrás 

del rey está el miembro femenino que vio antes. 

El Rey Azul entró en la amplia intersección con los mismos pasos tranquilos que Suoh. 

Los dos lados detrás de las gafas son como bloques de hielo de alta densidad sin 

impurezas, y su línea de visión está fijada directamente a Suoh. Y la luz azul explota sin 

el pretexto de intercambiar palabras. Un aura azul se extendió alrededor del Rey Azul. 

El aura se eleva al cielo mientras baila y baila. Luego, se reunieron junto a la espada de 

Suoh y se comprimieron para formar una "forma". 

Una espada divina y enorme que es tan buena como la espada de Suoh. 

La "Espada de Damocles" azul. 

Las espadas de los reyes están alineadas sobre la intersección. 



 

 

Yamata, no solo él, sino todos los vasallos que estaban allí, jadearon por igual y miraron 

a su rey. 

El aire en el lugar es tan denso que es difícil respirar. Chocan dos santuarios, el espacio 

se balancea. 

Dos jóvenes reyes con un poder extraordinario se enfrentan. 

Es como una vista mítica. 

"Este es el final." 

El Rey Azul declaró. 

"Suoh Mikoto. Prepárate." 

"Esa es una mala cara." 

El Rey Rojo respondió y dijo... 

"Desaparece, Munakata." 

El Rey Azul ya no movió su rostro. Simplemente dijo... 

"Nosotros, Scepter 4, llevamos a cabo nuestros deberes como espadachines. No permitas 

que se esparza en el santuario, y no permitas que sea invadido en el mundo del polvo. 

Controla la espada con una espada. No hay nubosidad en nuestra causa." 

Entonces, el rey puso su mano en su cintura y sacó la espada con esa declaración. 

"Munakata, batto." 

 

CAPÍTULO 9:  

 

Los hombres del clan comenzaron a alejarse del centro de la intersección. En parte porque 

era el deseo de los reyes, pero sobre todo porque simplemente fueron empujados por la 

energía que liberaron los reyes. No sería una exageración decir que la presencia de los 

reyes con santuarios ahora activados creaba una presión físicamente tangible. El área se 

había convertido en una zona de entrada prohibida. 

Los dos reyes se acercaron el uno al otro, uno frente al otro en el centro de la gran 

intersección. 

Suoh, vestido con llamas ardientes. Munakata con una cuchilla afilada en la mano. 

Suoh sonrió, "¿Qué vas a hacer si la cosa cae?" 

"No dejaré que eso suceda, ni a mi espada, ni a la tuya.", escupió Munakata con frialdad. 



 

 

"Entonces tú también cuidarás la mía, ¿huh?" 

"Simplemente necesito incapacitarte rápidamente lo suficiente como para impedir tu 

capacidad de luchar. Bien, cortar una extremidad o dos debería ser suficiente, me 

imagino." 

"¡Qué espíritu! Eso me dolería." 

"Sí, ciertamente estás enfermo. Más allá de la ayuda en eso." 

Llamas rojas y cristales azules parecían haber llenado todo el espacio. El fulgor llameante 

y la mirada gélida se cruzaron y se enredaron, enviando chorros de chispas volando. 

Sus poderes respectivos se antagonizaron y estallaron. 

El golpe de Suoh y el corte de Munakata fueron sincronizados en perfecta sincronización. 

Las ondas de choque de su colisión se extendieron como un tsunami, la superficie de la 

calle se hinchó y se desmoronó. 

Unos pocos miembros del clan fueron expulsados por las turbulentas corrientes de los 

poderes devastadores. Pero en ese momento, el campo de visión de los dos reyes ya no se 

había reducido a nadie más que a los demás. Todos sus nervios comprometidos, estaban 

tratando de leer los movimientos del oponente, descifrar sus intenciones. 

La punta de la espada de Munakata dibujó un arco hacia atrás. Suoh golpeó con el codo 

y luego lanzó un gancho de izquierda. Munakata bajó la cabeza, sin bajar la mirada. 

Una barra hacia abajo. Una patada. Una rebanada horizontal. Un golpe. La llama ardiente 

ondeaba de un rojo brillante, la barrera helada brillaba intensamente azul. 

"¡¿Por qué?!" Munakata ni siquiera se dio cuenta de que había gritado esta pregunta hasta 

después de haberla hecho. "Fuiste elegido para ser rey, entonces ¿por qué no estás 

cumpliendo tu misión como tal?" 

"¡Porque me fastidia!" Rugió Suoh. "¡No voy a dejar que una misión tan estúpida como 

la mía decida algo por mí!" 

"¡El poder tiene la responsabilidad de usarlo de la manera correcta!" 

"¡Ha! ¿Y para qué es esa responsabilidad? ¡Muéstrame al bastardo que quiere que lo 

tome!” 

"¡Todos los aplastados por la miseria del mundo! ¡Las buenas personas cargan con 

dificultades injustas!" 

"¿Y estás interpretando a su representante, ¿huh? ¡No me hagas reír!" 

"¡Suoh! ¡Tu arrogancia es la arrogancia de los fuertes!" 



 

 

"¡Depende de uno decidir si es fuerte o débil! ¡No es algo en lo que los extraños puedan 

meterse!" 

"No tienes ningún sentido. ¡Hablar contigo es una pérdida de aliento, después de todo!" 

"¡Sigue hablando! ¡El bastardo que solo puede juzgar a los demás por sí mismo es un 

idiota certificado, no importa cuán inteligente sea él, Munakata!" 

Los dos chocaron con un estruendoso golpe, sus duras miradas se perforaban. 

Suoh elevó la producción de su poder. Munakaya respondió. La producción de Suoh subió 

aún más. Munakata se mantuvo firme. Suoh lo elevó otro poco, y en el siguiente ataque, 

el tremendo y violento torrente de poder que fluía dentro de Suoh que haría que alguien 

preguntara de dónde venía, se desató. Pero Munakata aún no se movió ni una pulgada. 

Ya no recurriendo a trucos, tomó el ataque de frente, esta vez tratando de callar a Suoh. 

Los dos que estaban parados en medio de la violenta tempestad de poder ni siquiera 

pestañearon. 

Los dos poderes enfrentados se concentraron, comprimieron, condensaron y explotaron. 

El poder, liberado del choque, arrasó y causo caos por doquier. Mientras los torrentes de 

huracanes de la explosión estaban ocupados bailando, Suoh y Munakata ya estaban 

compitiendo por el puesto para el siguiente ataque. 

El sable brilló con una velocidad increíble. Rozó el pecho de Suoh mientras esquivaba, 

lanzando de inmediato un nuevo ataque propio. 

Una bola rápida hecha de llamas quemó el cuello de Munakata. La barrera azul alejó al 

Rey Rojo. 

Antes de que Suoh lo supiera, estaba aullando de risa. 

Fue una sensación de liberación lo que le hizo nadar la cabeza. Hizo que su corazón se 

iluminara. Hizo bailar a su alma. 

Todo su cuerpo estaba ardiendo con el blanco calor hasta el contenido de su corazón, 

mientras el "poder" dentro de él hacía rugir un grito de guerra. La irritación sin forma que 

siempre lo molestaba y atormentaba tanto, desapareció sin dejar rastro. Todos sus nervios 

estaban entumecidos por la furia, con una euforia tan intensa que lo dejó paralizado. 

Y Munakata, también, se levantó al desafío otra vez. 

Nunca antes había experimentado esa resistencia tan fuerte. 

Cada célula de su ser reunió todo su poder y trató de derribar el primer desafío real que 

enfrentó en su vida alegremente y con loca energía. Mitad de soltar su control, corrió en 

la dirección que él mismo había designado como el que conducía a sus ideales. Su verdad 

estaba tomando forma con un vigor que nunca podría haber imaginado. 



 

 

La espada que estaba siendo derribada en un corte diagonal fue detenida por las llamas 

hirvientes. Un pie de patadas que levantaba un rugiente viento en su acercamiento desde 

el suelo se encontró con la cuchilla destellante que disipó la energía con un chasquido, 

haciendo que el ataque fuera inútil. 

Suoh se cruzó de brazos y, enroscando sus llamas alrededor de ellos, atacó a Munakata. 

Munakata fue arrojado hacia atrás, los faldones de su uniforme recorriendo el concreto, 

cortando la intersección y chocando contra un edificio. 

Dentro de la nube de polvo levantado, la luz plateada de acero se transformó en una 

columna de hielo y atravesó las llamas. El chorro sangriento que extrajo se evaporó 

instantáneamente por el calor abrasador. 

Golpe. Contacto. Calor justo después. Carne cortada 

Corte. Choque. Soportar. Otro corte. 

Dolor. Impacto. Destello. 

El asfalto se resquebrajó, los edificios se derrumbaron. La llama bailó, los cristales se 

abrieron de golpe. El calor y la luz se cruzaron, rojo y azul se enfrentaron en un baile 

salvaje. La obstinación y la convicción colisionaron, la furia y el placer se derramaron. 

El cielo azul estaba medio teñido en bermellón, medio absorbiendo índigo profundo. 

Las dos espadas en el cielo no cedieron una a la otra, sus puntos, como siempre, cada una 

dirigida a su propietario respectivo. 

"No eres tan malo, huh." 

"Tú, tampoco." 

"¡Pero aún no es suficiente!" 

"¡Mismos sentimientos!" 

"¡Clash!" Choque. 

La cuchilla y el puño, el "poder" y el "poder" colisionaron frontalmente. No se deshicieron 

en el contacto, siguieron presionándose unos a otros, comprometidos en un tira y afloja 

mortal. 

Aún otra ronda de la lucha del "poder". Las oleadas de poder que se filtraban fuera del 

campo de batalla se revolvían violentamente como dragones heridos. Rabiosos y riendo, 

destrozaron el entorno. 

Sin prestar atención a lo que estaba sucediendo a su alrededor, los reyes rechinaron los 

dientes y presionaron hacia adelante. 



 

 

El segundo choque superó con creces el primero. Con los reyes en el centro, se 

acumulaban grandes cantidades de poderes terribles. 

A pesar de eso, los dos siguieron empujando, presionándose entre sí, sin ceder ni una 

pulgada. Era solo de esperar. Si cualquiera de ellos se relajara un poquito, toda la energía 

acumulada se inundaría en esa grieta. Era como el póker. Cada conjunto muerto en 

aplastar al oponente, las apuestas se elevaron una y otra vez. Sin tener en cuenta la 

posibilidad de su propia derrota por completo, estaban ocupados con la única tarea: 

destruir a la parte contraria. El poder de los dos, que trataban de abrumar al otro con todas 

sus fuerzas, se enfrentaron, irónicamente igualados uniformemente uno al otro. 

Gruñidos de animales escaparon de sus gargantas. El brazo que confiaba en el puño 

tembló, la mano que sujetaba la espada se entumeció. 

Llegaron al límite al mismo tiempo. En el último momento, como por consentimiento 

común preestablecido, ambos dieron un paso al frente. 

Una explosión ocurrió. 

Los turbulentos torrentes de poder desgarraron como si intentaran reducir toda creación 

a cenizas. Los reyes, habiendo arrojado todo al oponente, fueron tragados por los 

violentos torrentes, a su merced, sin tiempo para defenderse. 

Suoh esparciendo chispas, Munakata derramando cristales, los dos se arremolinaban en 

el cielo, caían y se estrellaron contra el suelo destrozado con un ruido sordo. 

Pero, a pesar de eso, aún no había terminado. 

"...Khe.", Suoh se puso de pie. 

"...Pew.", Munakata se puso de pie también. 

El daño que ambos tomaron no era algo que pudieran ocultar, pero dos pares de ojos 

todavía brillaban con inagotable espíritu de lucha, el poder que irradiaban se convirtió en 

un aura que pintaba sus cuerpos enteros con su color respectivo. 

Las expresiones agudas en las caras de los dos no estaban perdiendo el choque entre el 

primero y la espada. La boca de Suoh se dibujó en una sonrisa feroz, y una sonrisa 

enérgica jugó en los labios de Munakata, ambos igualmente audaces y atrevidos. Una 

emoción que casi excedía la ira se mostraba a través de ella. 

"Me cabreas tanto, en serio." 

"Lo mismo digo." 

"Me vuelvo loco." 

"¿Ya no lo estabas? ¿Se supone que eso es un chiste?" 



 

 

Suoh apretó los puños otra vez, y Munakata agitó su sable bruscamente. El espíritu de 

lucha desnudo fruncía el ceño, la determinación de no ceder con vehemencia. 

"Hey, Munakata. No puedo soportarte." 

"Qué casualidad, Suoh. Siento lo mismo por ti." 

"Me dan ganas de aplastarte como a un gusano." 

"Te cortaré miembro a miembro." 

"No puedo esperar a ver tu cara de llanto." 

"Tengo muchas ganas de verte arrastrándote ante mí." 

Los dos estaban lanzando palabras mordaces de un lado a otro alegremente. Las llamas y 

los cristales, soplados alrededor, crearon una tormenta de flores rojas y azules que caían. 

Suoh extendió su mano izquierda, doblando su brazo derecho y poniéndolo detrás de su 

espalda. Munakata sostuvo su espada verticalmente en paralelo con su cuerpo. 

"Aquí voy." 

"Ven a mí." 

Los dos reyes se volvieron locos, sacudiendo el eje mismo de la tierra. 

Las dos almas saltaron, soltando los grilletes. 

Es cuando... 

"En el final de la batalla, ¿se unirán los opuestos?" 

Las suaves palabras fluyeron fácilmente a través del campo de batalla de los dos reyes. 

Detrás de su tranquilidad, sin embargo, estaba el poder oculto. El poder que era lo 

suficientemente fuerte como para rivalizar con el remolino de llamas y cristales. 

Tanto Suoh como Munakata tuvieron momentos de enfrentamiento de nuevo, pero dieron 

un inicio y se detuvieron en seco en su lugar. Por primera vez desde el comienzo de su 

batalla, se quitaron la vista el uno al otro, girando sus cabezas bruscamente hacia la fuente 

de la voz. 

En la intersección que se transformó en el campo de batalla, se levantó una sola persona. 

Era un hombre elegante, vestido con ropa tradicional japonesa y un sombrero de fieltro; 

una espada japonesa que tenía con él estaba clavada en el suelo como un bastón. Su 

apariencia, con una leve sonrisa en los labios, era una reminiscencia de un sabio 

cacheando en el país de las hadas. 



 

 

El hombre, sin embargo, no era un sabio sino un rey. Muy por encima de sus cabezas, 

otro objeto cristalino gigante flotaba, ocultando el poder del desperdicio como el rojo y 

el azul. 

 



 

 

La Espada transparente de Damocles desprovista de color: el símbolo del último de los 

Siete reyes, el Rey Incoloro. 

"Encantado de conocerlos, Rey Rojo Suoh Mikoto, Rey Azul Munakata Reisi. Yo soy el 

Rey Incoloro, Miwa Ichigen, el árbitro de los Siete Reyes. A petición del Rey Dorado, 

Kokujouji Daikaku, vine a visitarlos, aunque mi aparición sea tardía.", dijo el hombre, 

Miwa. "No insistiré en que hablen de sus diferencias. Tampoco les pediré que se 

entiendan. Sin embargo, exijo que depongan las armas. Esto es todo por hoy. Suficiente." 

Como si toda la furia y la locura a su alrededor no lo molestaran, su voz era omnipresente, 

rica e insondablemente profunda. Había una madurez tranquila y tenue, como si su dueño 

observara a los dos jóvenes reyes con una sonrisa. 

Suoh y Munakata, antes estupefactos, finalmente salieron de su aturdimiento y 

entrecerraron sus ojos hacia él. 

"¡¿Qué diablos?! ¡Como si...!" 

"Disculpe, pero por favor, este asunto es..." 

¡Tap! 

En contraste con las voces elevadas de los dos reyes, Miwa solo golpeó ligeramente la 

punta de su larga espada enfundada en el camino. 

La mirada que todo lo ve se entrenaba en Suoh y Munakata desde detrás de los flecos de 

su peculiar cabello negro que le llegaba a los hombros. 

"Todo entre ustedes dos se resolverá. Pero no aquí, y ahora no." 

Suoh y Munakata encontraron difícil confiar en sus mentes en ese momento, pero era un 

hecho difícil que ambos sintieran que las palabras del hombre eran, de hecho, 

"verdaderas". 

Luego, como si siguiera esa realización, el "conocimiento" ascendió a la superficie desde 

lo más profundo de sus cabezas. 

El Séptimo y el Rey Incoloro, Miwa Ichigen. El hombre a la derecha del Rey Dorado, con 

su poder de profecía: la capacidad sobrenatural de ver el futuro. 

El poder de Miwa de ninguna manera era adecuado para el combate. Ni a Suoh ni a 

Munakata les pareció un rey que podría considerarse una amenaza. 

Sin embargo, al mismo tiempo, por alguna razón inexplicable, ninguno de ellos pudo 

ignorarlo. Al igual que Suoh, Munakata y Kokujouji, él también tenía una especie de 

presencia misteriosa sobre él que, sin embargo, era muy diferente de la de ellos. Sus 

argumentos, no respaldados por un poder superior, sin embargo, penetraron suavemente 

en medio de los reyes que tomaron sus posiciones basadas en el poder, sin despertar 

resistencia y alerta. 



 

 

El árbitro de los siete reyes. 

Ahora entendieron cuán apropiada era esa presentación. 

"Disculpa, pero..." Miwa sonrió con una sonrisa de un Bodhisattva sellando a Ashura. En 

esa sonrisa vivió la "absolución" de los muchos años de vida que tuvo en Suoh y 

Munakata. 

El Rey Incoloro también era conocido como "El Rey Bufón”. 

¿Quién sino un bufón podría tomar las convicciones obstinadas de los demás, mirarlos 

objetivamente, presentarlos de una manera desapegada y resolver las disputas sobre ellos 

con una sonrisa? 

"Déjenme recordarles el incidente de Kagutsu. Por hoy, esto es suficiente. ¿Tengo su 

comprensión?" 

Y... 

Ahí fue donde la cortina cayó abruptamente. 

Y ese también fue el comienzo del ambiguo "lazo del destino" que vinculaba a Suoh y 

Munakata, el Rey Rojo y el Rey Azul. 

 

CAPÍTULO 10:  

 

Al día siguiente, en la "Cámara de la Pizarra" del edificio conocido como la "Torre 

Mihashira", se reunieron tres reyes: el Segundo y el Rey Dorado, Kokujouji Daikaku, el 

Tercero y el Rey Rojo, Suoh Mikoto, el Cuarto y el Rey Azul, Munakata Reisi. 

Además, Suoh trajo a Kusanagi con él, y Munakata fue acompañado por Awashima, como 

sus hombres del clan. No hace falta decir que ninguno de los miembros del clan estaba 

feliz u orgulloso de tener este honor. El primero parecía que estaba ocupado contando 

todos los errores que había cometido en la vida para llevarlo a este lío y hacer que asistiera 

a este calvario. La última miró a la oposición con la alerta abierta, pero su semblante hizo 

obvio que su mente casi se borró de los nervios. 

Los tres reyes, cada uno con su respectiva expresión característica de cuidadoso blanco, 

apatía o mirada inimitable en su lugar, se enfrentaron. Suoh estaba fumando un cigarrillo. 

Kusanagi estaba haciendo su mejor esfuerzo para no mirarlo. 

"El "Palacio Atemporal" se encargará por ustedes de manejar los trámites posteriores.", 

resonó la voz de Kokujouji a través de la Cámara de la Pizarra. 



 

 

Munakata asintió cortésmente, mientras Suoh resoplaba de una manera que demostraba 

que no le importaba nada. Eso le valió una mirada aguda de Awashima, y Kusanagi dio 

una risa breve y dolorosamente forzada. 

"Puede que estés insatisfecho, pero no permitiré objeciones.", Kokujouji señaló la línea 

señorial. "Yo, sin embargo, no tengo la intención de etiquetar el incidente como bueno o 

malo, correcto o incorrecto. Puedo ser el gobernante, pero no soy un juez. Aún así, como 

el líder del Protocolo, yo seré el que tome la decisión, y ustedes dos lo obedecerán." 

Al escuchar las palabras del rey reconocidas como las más fuertes, Kusanagi agachó la 

cabeza, mientras que Awashima tragó saliva. 

Suoh se encogió de hombros como si lo encontrara demasiado problema. "Yamata va para 

nosotros. Los dos Strains, para ellos. Ya escuché y acepté eso.", refunfuñó sin cuidado. 

Un miembro del "Palacio Atemporal" les había informado de la decisión de Kokujouji 

sobre el destino de Yamata y los otros dos, antes de que los reyes entraran en la Cámara 

de la Pizarra. Los forasteros, incluso si fueran del clan Dorado, no tenían derecho a darles 

órdenes sobre cómo operaban: esta fue la honesta opinión de Homura y Scepter 4. Sin 

embargo, ambos encontraron la decisión que Kokujouji anunció razonable, o al menos 

suficiente de compromiso. 

Toma a Yamata, por ejemplo. Para Homura, vender a un camarada era difícil de soportar, 

independientemente del tipo de persona que pudiera haber sido. Para Scepter 4 como los 

que están en posición de tomar medidas enérgicas contra los crímenes cometidos por los 

súperpotentes, aunque no del todo imposible, sería difícil ignorar el Protocolo e imponer 

la justicia si otro clan rechazara rotundamente su petición de entregar a uno de sus 

miembros del clan. 

Yamata era para que el clan Rojo juzgara. La decisión fue razonable. 

Por otro lado, lo que buscaban los dos Strains era unirse a Homura para tener la 

oportunidad de una vida estable. Los dos todavía eran muy jóvenes. Si Scepter 4 pudiera 

proporcionarles la información necesaria sobre cómo vivir como poseedores de 

superpotencias después de registrarlos como Strains, entonces no había necesidad de 

obligarse a unirse a Homura. Mirándolo desde otro punto de vista, el deber de Scepter 4 

de registrar y administrar a los Strains, equivalía a la oportunidad de obtener patrocinio 

regularizado y protección del clan Azul. 

Por lo tanto, la custodia de Yamata se le dio a Homura, mientras que los Strains fueron 

entregaron a Scepter 4. Fue precisamente porque tal decisión era un punto obvio de 

compromiso sin ningún escollo oculto que no se encontró con la oposición de ninguno de 

los lados, viéndolos a ambos aceptar las condiciones. 

"No tengo nada más que decir. Así que me voy ahora, ¿ok?" Dijo Suoh con indiferencia, 

sacando un trago de su cigarrillo. 



 

 

Probablemente en ese momento estaba decaído, considerando que la noche de ayer estaba 

bebiendo tontamente hasta el amanecer. Kusanagi recordaba vívidamente todos los 

insultos y maldiciones, tan poco característicos de Suoh, dirigidos al Rey Azul. 

Solamente... 

También había algo más que Kusanagi había notado, aunque podría haber sido solo su 

imaginación: la irritación omnipresente, siempre aferrada a Suoh como una segunda piel, 

había desaparecido. Por supuesto, podría ser que Suoh simplemente lo haya ocultado 

temporalmente, pero Kusanagi optó por interpretarlo de manera optimista. Un delicioso 

cambio adecuado para el cierre de este caso, pensó. 

"... ¿Está todo bien?" Munakata se dirigió no a Suoh sino a Kokujouji. "¿No nos va a 

castigar de ninguna manera, señor?" 

"¿Castigar por qué?" 

"Por deshonrarnos con un acto de lucha con un rey compañero y, por lo tanto, invitar al 

peligro de una caída de Damocles." 

El fraseo de Munakata fue educado, aunque ligeramente provocativo. No hace falta decir 

que Suoh hizo una mueca de disgusto, mientras Kusanagi fijaba a Munakata con una 

mirada inquisitiva, luego la cambiaba a Kokujouji. Awashima esperó la respuesta de 

Kokujouji con cara tensa. 

El silencio cayó. Y entonces... 

"...No sé lo que un rey debe lograr, yo mismo. Tampoco pretendo exigirte que me des una 

respuesta. Juzgar las acciones de los elegidos por la Pizarra después de que se hubieran 

hecho las obras no tiene sentido." 

Kokujouji fue inesperadamente cercano con su respuesta a la pregunta de Munakata. 

Excepto que todavía tenía cosas que agregar, "Sin embargo. El protocolo 120 prohíbe 

peleas entre reyes sin motivo válido. Y el que hace cumplir el Protocolo soy yo mismo. 

Nunca olviden este hecho." 

Su grave voz reverberaba fuertemente a través de la médula de los huesos de su audiencia. 

Kusanagi hizo una mueca, Awashima fortaleció su espalda. 

Suoh, sin embargo, estiró sus labios en una amplia sonrisa, mientras Munakata alisaba 

sus lentes con calma. 

"Lo siento, pero si veo algo que no puedo soportar, podría ser propenso a olvidarlo." 

"...Me quedaré mientras lo encuentre razonable. Naturalmente, no se puede garantizar 

nada en el caso de la llamada "contingencia"." 



 

 

Parecía que esta asamblea no debía terminar completamente sin incidentes, después de 

todo. Al escuchar las respuestas de sus respectivos reyes jóvenes, los retenedores de los 

dos se miraron a la cara y se quedaron sin aliento en la garganta. 

Pero, afortunadamente para los dos pobres miembros del clan completamente abatidos, 

la reacción de Kokujouji fue diferente. 

Con una amplia sonrisa descarada, solo dijo: "Ustedes dos son reyes." 

Suoh y Munakata mostraron desconcierto en sus caras. 

Mientras tanto, Kusanagi y Awashima, sin entender realmente la tranquila reacción de 

Kokujouji, por el momento se sintieron inmensamente revividos. 

Por supuesto, en ese momento los dos ni siquiera podían imaginar que sus reyes a menudo 

serían "propensos al olvido" debido a varias "contingencias" a partir de ahora, ni sabían 

que esta pelea, que encontraría su eventual conclusión trágica, con la determinación de 

poner la ruina y las espadas colgando sobre sus cabezas, se repetiría innumerables veces, 

hasta el punto de volverse mundano. 

Aún tomaría algo de tiempo para que tanto Kusanagi como Awashima finalmente 

comprendieran la cierta clase de desapego con el que la observación de Kokujouji pesaba. 

Al final, con esas palabras, la reunión entre los tres reyes había terminado. 

Una nueva página se agregó indiferentemente a la historia de la Pizarra. 

++++++++++ 

Después de que Suoh y Munakata, acompañados por sus respectivos miembros del clan, 

se fueran, Miwa apareció en la Cámara de la Pizarra, como si cambiara de lugar con ellos. 

"¿Ha terminado?", Preguntó. 

"No.", respondió Kokujouji, luciendo muy serio. "En todo caso, solo está comenzando. 

El karma vinculante entre el rojo y azul existe, después de todo.", agregó con emociones 

encontradas, miro en sus ojos distanciándose. 

"Decir eso no está nada bien." 

"Solo es la verdad." 

"Entonces eso lo hace aún peor.", Miwa frunció el ceño. "Podría ser más de lo que 

nosotros, solos, podemos manejar." 

"Si es así, entonces tal es el destino." 

La expresión de Miwa se nubló cuando escuchó las palabras de Kokujouji. 



 

 

El Rey Dorado y el Rey Incoloro habían experimentado la tragedia del pasado de primera 

mano. Habían tratado de prevenirlo y no pudieron. Como el líder del Protocolo y el árbitro 

de los Siete Reyes, ambos sintieron grandes lamentos por su fracaso. 

Y eso no fue todo. 

"Dudo que viva para ver el día en que todo se resolverá entre ellos.", dijo Miwa en voz 

baja. Las palabras claras de quien vio su destino. 

Miró a Kokujouji, pero Kokujouji no lo miró. 

Por un momento, Kokujouji miró a lo lejos, luego sus ojos se movieron hacia el cielo. A 

otro rey volando a través de él. 

"Tal vez deberíamos orar.", murmuró en voz baja y cerró los ojos. 

Miwa sonrió débilmente y, obedeciendo a su líder, bajó los párpados también. 

++++++++++ 

El clima cálido finalmente disminuyó. Tuvo lugar en el atardecer de finales de verano. 

Yamata levantó la mano en un saludo, "Hola.", mientras se acercaba a la esquina de una 

calle, el lugar en el que acordaron encontrarse. 

"Llegas tarde.", regresó Doumyouji. 

"Sí, lo siento.", rió Yamata mientras comenzaba a caminar, ajustándose al ritmo de 

Doumyouji. 

Compartieron los últimos acontecimientos de sus vidas que ocurrieron desde la última 

vez que se vieron, que fue hace medio mes. 

La cabeza de Yamata, afeitada en el verano, lentamente se estaba presentando. Hace dos 

días, Yata lo golpeó de nuevo. Entonces Kamamoto se rió de él, mientras que Bandou le 

ofreció ir a tomar algo juntos. Y el otro día, sus amigos anteriores también dijeron que no 

les importaba volver a salir juntos. 

Por su parte, Doumyouji habló únicamente sobre su nuevo compañero de cuarto. El 

hombre era unos años mayor que Doumyouji y, en el recientemente organizado Scepter 

4, pertenecía al elenco senior, al parecer. Aparentemente, la persona en cuestión era 

peculiar y de buen gusto de una manera tranquila, y las descripciones de Doumyouji sobre 

él eran inusualmente apasionadas. Cuando se le preguntó acerca de sus ocupaciones 

anteriores, el hombre reveló que era un chef. Yamata se rió, acordó que sí, que el tipo 

parecía interesante. 

En el bullicio confuso de la ciudad, los gritos de las cigarras se mezclaron con la calle 

BGM, marcando el final del verano. 



 

 

Era la segunda vez que Yamata y Doumyouji se reunían para conversar desde la 

persecución y la pelea de ese día de verano. La primera vez fue cuando se encontraron en 

las calles accidentalmente, Yamata se sorprendió y se asustó rígidamente, pero 

Doumyouji lo llamó de una manera asombrosamente amigable, "Huh... ¿No eres ese, uh, 

¿cuál era tu nombre una vez más?" Y eso se convirtió en un comienzo para ellos. 

Después de eso, pidieron un poco de café con hielo para llevar en la cafetería más cercana 

y luego, ocultándose de la incesante caída de la luz del sol a la sombra de un árbol, 

hablaron sobre lo que sucedió después. Para su sorpresa, se encontraron disfrutando de la 

charla y sin ningún reparo en ser francos, por lo que hicieron la promesa de volver a 

encontrarse. 

Y así, hoy fue el día en que se cumplió esa promesa. 

Ambos eran bastante conscientes del punto de vista del otro, y si Homra y Scepter 4 

chocaran nuevamente, ambos pelearían contra el otro sin dudarlo. 

Pero, al mismo tiempo, siempre que sus puntos de vista se pudieran dejar de lado, se 

descubrieron capaces de contar chistes como este y socializar entre ellos sin ningún 

problema. En cierto modo, era extraño, pero aún así divertido. Una conciencia culpable 

tampoco parecía molestarlos. Era bastante obvio que ni Suoh ni Munakata habrían dicho 

nada, incluso si supieran de los dos asociados. 

Además, una tercera reunión no era probable. El capricho de Doumyouji difícilmente se 

repetiría por segunda vez, y Yamata tampoco iba a sugerir la próxima cita. Así que este 

iba a ser el último. Y era suficiente. 

La ciudad de Shizume estaba llena de gente. Yamata y Doumyouji vadeaban a través de 

la multitud ligeramente vestida que caminaba por la calle, mientras participaban en un 

intercambio tonto. Su luz de marcha y el tono moderadamente alegre, se rieron de buena 

gana y agradablemente. 

Hasta... 

"¡¿Qué pasa?!", Doumyouji gritó abruptamente. 

Yamata frunció el ceño, mirándolo. Luego, mirando en la dirección de la mirada de 

Doumyouji, se puso rígido físicamente, "¿De verdad...?" 

Al final de sus miradas no era otro que Munakata. 

El Rey Azul, ahora con ropas civiles lisas y aburridas, se estaba preparando para cruzar 

la intersección que estaba en el camino de los dos cuando cambió el semáforo. Para pensar 

que casi se toparon con él aquí y ahora... Doumyouji mostró una sonrisa forzada. Yamata 

quería reír pero no pudo. 

Desvió su mirada, y sus ojos se abrieron de nuevo. 



 

 

En el otro lado de la intersección que Munakata estaba a punto de cruzar, allí estaba Souh 

con un cigarrillo en la boca. 

Yamata se congeló de horror. Doumyouji llegó tarde para darse cuenta, pero cuando lo 

hizo, hizo una mueca claramente gritando: "Tienes que estar bromeando." 

Luego, los dos observaron en silencio la sorpresa de Munakata y Suoh al darse cuenta. 

Las expresiones en sus caras en ese momento solo empeoraron la ansiedad de los dos al 

nivel en el que tuvieron que resistir el impulso de darse la vuelta y correr por sus vidas. 

Munakata y Suoh, ambos con grandes dolores para lamentarse, obviamente, este día 

desafortunado sin igual, cruzaron irritados la intersección. Moviéndose en direcciones 

opuestas, primero cerraron la distancia, luego pasaron unos a otros y en el momento 

siguiente, de espaldas, ambos hicieron un chasquido en sus lenguas de una manera 

completamente molesta, pero, misteriosamente, al mismo tiempo. Luego, sin volver la 

cabeza, siguieron caminando, poniendo más y más distancia entre ellos. Si alguno de sus 

miembros del clan estaba acompañando a los reyes en ese momento, esos varios segundos 

indudablemente habrían reducido varios años la vida de los pobres retenedores. 

Yamata y Doumyouji se quedaron allí hasta que la multitud no se tragó a cada uno de los 

reyes. Solo entonces dejaron escapar un profundo suspiro de alivio, levantando la cabeza 

e intercambiando miradas. 

Al no poder contenerse más, ambos estallaron en carcajadas. 

Enemigos irreconciliables. 

Quienes se estaban riendo juntos. 

 

 


